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AUTORIZACIÓN 



PARA PODER PUBLICAR LOS DOCUMENTOS DE CARÁCTER OFICIAL 

QUE CONTIENE ESTA OBRA 



A la solicitud que con objeto de cumplir con las disposicioues 
de la vigente ley de Propiedad Literaria y las del art. 3.°, cap. 2.'', 
del Beglamento de la Carrera Diplomática, ha elevado el autor al 
Bxcmo. Sr. Ministro de Estado, para poder publicar los documen- 
tos de carácter oficial que aparecen en este estudio, se ha contes- 
tado con la Beal orden siguiente: 

«Ministerio de EsTADO.=Excmo. Señor:=:Enterado por la respetuosa 
comunicación de V. E. de lo de los corrientes, de que se propone publi- 
car en breve un estudio de Derecho Internacional Privado acerca de ccLa 
«^condición del extranjero; de la naturalización y de las naturalizaciones 
»criminales; abuso de protección y del Derecho de protección en los países 
>que no son cristianóse; y conocedor de los interesantes trabajos de V. E. 
sobre asuntos de tanta importancia; S. M. el Rey (q. D. gOi y en su nom- 
bre S. M. la Reina Regente del Reino, se ha dignado concederle la autori- 
zación que solicita para publicar los documentos oñciales referentes al 
particular, y me encarga haga presente á V. E. el especial agrado con que 
ha recibido la noticia de esta publicación, que viene á llenar un vacio en 
nuestra bibliografía jurídica internacional. 

dDc Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y satisfacción, á 
ia vez que me permito felicitarle por la laboriosidad é inteligencia que 
revela su obra.»=Dios, etc.s^Palacio, 20 de Febrero de i900.=Fírmado. 
•=:iFranci$co Si¡7'e/a,=Sr. D. Antonio de Castro y Casaleiz, etc., etc., etc. 
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La indiferencia con que en España, como 
países, se mira todo lo que se relaciona con los 
derivados de los problemas del orden jurídico 
bia ser, á nuestro juicio, un poderoso acicate i 
amor propio de cuantos, con mayor ó menor 3 
explicarlos clara y prácticamente, para que, sac 
fera cientlñca á que están hoy limitados, trat 
los, difundiéndolos poco á poco entre las clases 
ilustradas para comprenderlos, con objeto de qi 
to engendrase á su vez, si no la añción á tan 
transcendentales asuntos, por lo menos el desee 
estudiarlos detenidamente, á ñn de facilitar así 
ción conforme se fueran presentando ó descubrí 

Porque así como los coiñplicados problema: 
temacional público, por su misma esencia, son 
ciles de ajustar al nivel de la generalidad de la i 
pueblos, para que puedan comprenderlos, no í 
con los que se relacionan con el Derecho Inten 
que por estar íntimamente unidos con el Dereí 
país, conviene, por el contrario, esforzarse en vu 
cimiento cuanto sea posible, á ñn de que se fací 
dicho, la defensa de la sagrada soberanía é ind 
Patria. 

Esto es tanto más necesario en la época pres 
por efecto de la multiplicidad y rapidez de las 
del pasmoso desarrollo del comercio y de la ind 



mentó de las relaciones internacionales y de la vcrtigí- 
'idad desplegada por todo el mundo para la conserva- 
fensa de los propios intereses, se enlazan entre sf los de 
ín con los de otra, de tal modo, que ninguna puede ya, 
atfa ni por ignorancia, dejar de preocuparse y de tratar 
:r hasta los simples puntos de contacto que pudieran 
suyos con los de tas otras, procurando prevenir asi los 
complicaciones que semejante desconocimiento podría 
: en un porvenir más ó menos remoto. 
:s el motivo que nos ha impulsado, aunque nos conside- 
n la menor autoridad posible para ello, á emprender 
Jio acerca de los conflictos leales ocasionados por la 
ción, y, sobre todo, por la naturalización hecha con el 
r despreciable propósito de burlar las leyes de la propia 
>lviendo á ella cubierto con la protección de un pabellón 
j que lo apoye contra su soberano y contra su l^sla- 
^o del territorio mismo de este soberano y de esta Ie> 
á que legítimamente estaba sometido por su nací- 
anos, nos permitimos también dar una voz de alarma, 
lo la necesidad, que nosotros creíamos existia, de reor- 
3r completo los servicios de nuestra diplomacia y nues- 
lal diplomático, ante el temor de complicaciones que 
nos se cernían sobre nuestras cabezas, y recordamos 
;ntajas de la posición geográñca y las necesidades eco- 
no podían constituir, ni bastante defensa, ni motivo 
lara aislarse del concierto internacional, olvidando que, 
blos no mueren, las naciones se transform.in, y si esta 
ación obedece á debilidad, se verifica siempre en su 

nos entonces de hacer lijar la atención de la parte pen- 
la masa social, sobre el peligro que contenía para Es- 
lecidido propósito de no considerar la diplomacia como 
en realidad; es decir, como la ciencia del mantenimien- 
relaciones internacionales y del conocimiento del esta- 

: Gulapráclica del diplomálKo español, Madrid, 1886. Tomo I, In- 



do económico, social y político de las nación 
al arte de hacer prevalecer los intereses de 
meras misiones de lujo, sostenidas por la 
cortesía internacional. 

Citábamos entonces también como valioi 
teorías y advertencias los inmensos servicio 
al Piamonte y después á Italia, por su hábil 
macia; sobre todo, aquellas maravillosas neg 
parar la guerra con el Austria y alcanzar la ( 
momentos tan difíciles, que precisamente s 
nitor del Imperio francés el mismo día que 
noticia del desastre de las tropas italiana! 
Julio) y pocos días antes de la catástrofe de 
ejemplo que forzaba la imaginación á establ 
tre las desgracias del Piamonte, aniquilado 
campaña de 1848 y rehabilitado y engrande 
é inteligentes gestiones diplomáticas que, á < 
de tan grandes oposiciones y de sus revese 
realizar la unidad de la península y la fundac 
lia; y comparar estos éxitos admirables con 
la política militar seguida por Francia, hasti 

La República francesa, obstinada en que 
gracias de 1871 yrecuperar su perdida prej 
do todo exclusivamente á la sola acción del 
ha consumido, durante muchos años, sus fu 
económicos en estériles y mortíferas campa 
que al ñn, convencida de la inutilidad de tai 
nido que buscar en la alianza con Rusia el 
gran parte de los graves peligros que podía 
en su anterior aislamiento, que le amenazab 
poderse sustraer á la voluntad de sus enemi 
un plazo más ó menos largo. 

Este paralelo, que aún podía muy bii 
puesto que los acontecimientos posteriores 
todavía la situación de ambos países, se ro 
pío de lo que acaba de suceder al terminar 
turco helena, que constituye otra nueva, vi 
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prueba de que ni siquiera los triunfos militares se traducen en 
hechos prácticos y ventajosos para el vencedor, si no los dirige, 
precede y acompaña, una activa é inteligente acción diplomática 
que, como aconteció en la referida guerra austro-italiana, com- 
pense los desastres de un ejército y modifique ó atenúe los re- 
sultados de una victoria. 

Por eso vemos que al terminar la última guerra entre Grecia y 
Turquía, los griegos, á pesar de las catástrofes que han sumido 
en el luto á su valiente ejército, no han sufrido más que algunas 
pérdidas materiales, sin la menor desmembración de su territo- 
rio; mientras que ^1 Imperio turco, con todas sus victorias, no 
ha podido impedir, al fín y al cabo, que se le arrebatase la po- 
sesión de la famosa isla de Creta. 

A pesar de estos ejemplos innegables é indiscutibles y de es- 
tas citas tan fáciles de comprobar, nuestra voz de alarma no dio 
resultado alguno en aquella ocasión, porque, sin duda, la humil? 
dad de su origen le quitó fuerza y prestigio, y el torbellino de las 
luchas políticas no permitió que tuviera el menor eco, fuera de 
las esferas profesionales, ni en las clases dirigentes, ni en el resto 
de la masa social, que de haberse apercibido antes y penetrado 
de la gravedad de cuanto exponíamos, hubiera podido reflejar 
sus opiniones y hasta sus aspiraciones en la tribuna de la prensa 
ó en la del Parlamento, y tal vez hubiera evitado, si no todos, 
una gran parte de los desastrosos reveses que hoy lamentamos 
con tanta amargura. 

Además, hay, á nuestro juicio, un gran obstáculo que se opo- 
ne á que fuera del círculo de los hombres de Estado y de los 
centros gubernamentales, se pueda prestar una atención preferente 
á lo que se reñere al Derecho Internacional público, y menos aún 
á sus graves problemas, como ya hemos dicho antes; y es que 
la masa juzga siempre todo por los acontecimientos, y de éstos 
decide la mayor parte de las veces la fortuna, ó más bien la ca- 
sualidad; y no pudiendo verse ni apreciarse más que los hechos 
consumados, sin poder tener en cuenta los antecedentes ni los 
incidentes ó accidentes, más ó menos fortuitos, que intervienen 
de pronto en los asuntos y los modifican por completo, no es 
posible comprender éstos, ni mucho menos estimar si una negó- 



ciación diplomática se ha seguido con acierto 
sultados, parezcan buenos ó malos, preparai 
tantes aún ó de mayor transcendencia para el 
tanto, ni se pueden hacer comprender estas 
gran mayoría de los casos son comprensibles, 
lamente. 

En prueba de esto, no hay más que íijars 
Francia durante la preparación de la guerra c 
tes de terminar la guerra sucedió al Gobierno 
resultado que personalmente obtuvieron los 
mayor responsabilidad real en las catástrofes 

El 26 de Octubre de 1866, el Emperador 1 
tido de los proyectos militares y de los prepar 
y, sobre todo, del rápido y formidable aumt 
instituyó una comisión, en la que tomaron p 
dencia, los maríscales Mac>Mahón y Canrol 
Niel y Trochu, dedicándose con gran asiduiíi 
reorganización del ejército francés. 

El resultado de los datos que reunió esta c 
los estudios que hizo, fué adquirir sus indiv 
miento de que los 650.000 hombres de que si 
-cito de la Francia eran insuñcientes para la < 
proponer, por lo tanto, que se aumentase á í 
una guardia nsóvil de 400.000, y fijándose el 
aflos, seis en activo y tres en la referida guan 

Ante la tremenda oposición que encontr< 
comisión lo modificó reduciendo las cifras, 
de 1867 lo presentó al Cuerpo Legislativo, de 
Jules Simón, Jules Fávre, Mr. Magnin y hast 
Ollivier, se opusieron con la mayor violenci 
diciendo que era un pretexto para sujetar í 
bayonetas de tan formidable ejército imperí. 
soldado francés en pretoríano del Emperador 
sieur Thiers añrmó que las cifras que el Gobii 
nía en dicho proyecto, representando el con 
■I Imperio francés del 21 y 
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-as naciones, eran completamente fantásticas, porque no era 
acto que Rusia pudiese disponer, como se decia, de i.SOO.OCX> 
mbres, y menos aún que Fnisia pudiera contar con i .300.000 (i). 

En el aflo de 1870, ya en vísperas de la guerra, y no satisfe* 
os aOn con haber desbaratado los planes de la comisión míli- 
■ instituida por el Emperador, los Diputados Glais-Bisoin, 
\gHeur, Ordinaire^ Wilstm, Bethuon, Magnin, Dorian y Grévy, 
apusieron se redujese el ejército francés á 80.000 hombres (2). 

Y, sin embargo, la masa de aquella Nación, el pueblo francés, 
indignarse de los primeros desastres de su ejército, en vez de 
igir las responsabilidades consiguientes á los que hablan impe- 
lo al Gobierno prepararse y armarse en tiempo oportuno para 
Tender á la Patria, se alzó contra los que por respeto á la ley 

habían podido defenderle á despecho de su ciega imprevisión, 
os sustituyó en el poder con los que le habían negado los me- 
15 de combatir y tal vez de triunfar. 

Es verdad que, como dice con sobrada razón un testigo pre- 
icial de aquellos sucesos (3), Mr. Thiers tuvo la fortuna de que 
masa, que jamás comprueba ni los dichos ni las opiniones, 
■ptase y propagase, como un verdadero dogma, aquella leyen- 

dc que si él había protestado contra la guerra, era por ser de 

pocos ó el único que sabía que Francia no estaba preparada, 
lue así lo había dicho antes de la declaración de aquélla; le- 
nda que no es fácil explicar cómo pudo subsistir ni prevalecer 
indo, en primer lugar, basta ver los Diarios de Sesiones del 
erpo Legislativo francés para convencerse, por la lectura del 
respondiente á la del 15 de Julio de 1S70, que en aquel día 
habló de nada que se refiriese á falta de preparación; y que 
la del 1 1 de Agosto del mismo afto, ya declarada la guerra, 
donde se encuentra otro discurso suyo, con la siguiente frase: 
iace quince días no dije todo lo que tenía que decir (tnterrup- 
onesj. |Yo no podía decirlo!; pero tenía la prueba formal de 
je la Francia no estaba preparada. * Y, ñnalmente, como no 
)ió serle muy difícil adquirir semejantes informes, puesto que 

1) Ver el MonitBr de i.» de Enero de 1868. 

i) Ver la sesión dci Cuerpo Legislativo de i.° de Julio de 1S70. 

3) Duc d'Abrantís. E¡sni sur la Rfgence de 1S70. Paris, 1879. 
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tomó parte en aquella tremenda y violenta opo 
permitió sistemáticamente que el país pudiera pre 
comprende cómo se pudo formar esta novela, que 
un nimbo durante el resto de su vida. 

En cambio, al ocurrir en el Reino de Prusia un 
mejantes, la situación se resolvió de un modo te 
rente, con enormes beneficios para el país. Pues fu 
se profese menos respeto i la autoridad de las Cá 
porque el Rey Guillermo, lo mismo que el Condi 
estuviesen persuadidos de la inutilidad de querer 
masas los problemas del Derecho Internacional p 
tonces les preocupaban, ó porque creyesen que sv 
ber, ante todo, era garantizar seriamente la integí 
torio de la Patria, poniéndole en estado de podei 
hasta de atacar con fundadas esperanzas de éxit 
que, saltando por encima de los reiterados votos 
consiguieron dotar á la Nación de aquellos pod 
de combate que fueron el asombro de todo el muí 

Desde 1859 se ocupaba activamente el Gobieri 
transformar por completo la organización militar d< 
do á cabo inmensos trabajos, que cada dfa reclam 
sumas de dinero, hasta que la Cámara empezó á 1 
til á tanto gasto y llegó á negar su aprobación : 
del Ministerio de la Guerra. Disuelta la Cámara p( 
los electores volvieron á enviar representantes c 
resueltos á no consentir el menor aumento de ga 
chazaron decididamente el referido presupuesto c 
tonces el Conde de Bismark obtuvo del Rey que, 
de las leyes y de las Cámaras, mandase pagar dích< 
como si se hubiera votado regularmente; consígi 
tan anticonstitucional medio, que pudiesen contini 
trabajos militares, hasta que en 1866, después de 
canzada por las armas prusianas en Sadowa, pudo 
entusiasmo de las Cámaras (que lo mismo que la! 
ser dóciles ante el triunfo y facciosas en los momi 
graves) para conseguir se votase una ley aprobaí 
hechos sin autorización, salvando asf la enorme n 
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contraída patrióticamente por el Jefe del Estado y su Canciller» 
que á su vez salvaron con su valor, y á despecho de la oposición 
del Parlamento y del país, la integridad de la Prusia y realizaron 
la fundación del Imperio alemán en 187 1. 

De modo que los triunfos y las conquistas del ejército alemán 
en aquella época, se deben, en parte, como hemos visto, á la cie- 
ga imprevisión y extremada intransigencia de las oposiciones 
parlamentarias de Francia, y á la patriótica energía del Rey de 
Prusia y de su Canciller, que, asumiendo con valor la enorme 
responsabilidad de sostener, aun á costa de arbitrariedades é ile- 
galidades su acertado plan de reformas militares, pudieron anu- 
lar los desastrosos efectos que hubiera podido causar la sistemá- 
tica y desatentada oposición de las Cámaras prusianas. 

Esta oposición de las Cámaras de todos los países á los pro- 
yectos de sus Gobiernos relacionados con la política internacio- 
nal, se puede decir que data del establecimiento del régimen 
parlamentario, y así vemos también ejemplos análogos en las lu- 
chas del ilustre Conde de Cavour con la Representación nacional 
piamontesa, opuesta siempre á cuanto tenía que someterla aquel 
insigne hombre de Estado para entablar, proseguir y llevar á 
buen término sus maravillosas negociaciones, encaminadas á lo- 
grar el engrandecimiento de la Patria, realizando las tradiciona- 
les aspiraciones de ésta; y se le vio luchar desesperadamente 
para conseguir llevar las tropas del Piamonte á Crimea; romper, 
con las lágrimas en los ojos, los Tratados, cuya ratificación se le 
negaba; y pasar más amarguras y encontrar más dificultades 
para sus patrióticos planes dentro de su país, con sus mismos 
compatriotas, que con la complicada gestión de aquéllos entre 
extranjeros. 

Tal vez si ese instintivo recelo contra las negociaciones diplo* 
máticas, nacido del escaso ó ningún conocimiento de las compli- 
cadas cuestiones del Derecho Internacional público no hubiese 
inspirado el inciso primero del art. 55 de nuestra Constitución 
vigente, que al fin y al cabo está en abierta contradicción con lo 
que lógicamente dispone el inciso cuarto del art. 54 y no ha po- 
dido impedir, como es natural, la violenta desmembración de 
nuestro territorio, habría sido fácil, no teniendo completamente 
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atadas las manos todos los Gobiernos por aquel precepto consti- 
tucional, evitar la injusta agresión de que hemos sido víctimas, 
encontrando sólido apoyo, que en las actuales condiciones no era 
posible ni buscarlo siquiera; ó, por lo menos, se hubiera podido 
dificultar la imposición de los enormes sacrificios á que hemos 
tenido que sometemos ó se hubiese conseguido atenuar su ex- 
tremada dureza. 

Pero en medio de la tristeza ó el desaliento que pueda causar 
el convencimiento de lo exacto del principio que acabamos de 
demostrar, es justo reconocer también que si es imposible expli- 
car en publico absolutamente todos los detalles y referencias de 
una negociación polftica de carácter inteniacional, no se puede 
pretender tampoco, lógicamente, que pueda ser comprendida, 
teniendo que ser aceptada únicamente por la confianza que cada 
Gobierno inspire á su pafs: }' como las oposiciones no han de 
cejar en su lucha contra el poder constituido, claro es que la po- 
lítica local tiene que perjudicar siempre á la política internación 
nal, sobre todo en los pueblos meridionales, que por su fi^osí- 
dad é intemperancia características, desconocen en absoluto toda 
idea de subordinación y disciplina, que es lo que les hace apare- 
cer atrasados y desorganizados, cuando lo único que verdadera- 
mente necesitan es que se les enseñe el debido respeto mutuo y 
á la autoridad, y á estar cada cual en su puesto y dentro de su 
esfera de acción: porque si estos pueblos aparecen indómitos y 
turbulentos, es porque la falta de subordinación no les permite 
aprovechar la experiencia del valor del método y de la regla. 

Además, la política local, por la viveza de sus luchas, imprime 
tal carácter á los partidos poHticos, que éste se refleja natural- 
mente en la legislación de cada país, y ya Montesquicu (i) sos- 
tenía la máxima de que: <No se deben decidir por las leyes po- 
'líticas las cosas que pertenecen al derecho de gentes.» 

En cambio, insistimos en creer indispensable la divulgación de 
cuanto se relaciona con el Derecho Internacional privado, por 
todos los medios posibles y aunque para ello se tengan que ven- 
cer muchos y grandes obstáculos , hasta conseguir se difunda 

(i) De rtspril des lois. livre XXVI, chapitre XXI. 



entre las clases sociales dirigentes este conocimiento, al que 
ocemos excepcional importancia. 

JT esta razón, convencido de esto y de que los hombres ilus- 
s por la experiencia pueden servir más en muchas ctrcuns- 
is, y sobre todo en esta cuestión, que los hombres de cien- 
olvemos á lanzar otro grito de alarma respecto de uno de 
obiemas del Derecho Internacional privado, como las natu- 
clones, que sí bien á primera vista parecen revestir escaso 
s, lo tienen tan grande, que su descuido entre nosotros ha 
;l punto de partida de que se han aprovechado nuestros 
gos para echar las bases de la injusta guerra que nos ha 
jado de un dilatado imperio colonial, que hemos perdido 
dos de las simpatías de casi todo el mundo civilizado, pero 
e nadie se haya atrevido á formular la menor protesta en 
ro favor, 

demás, como estos problemas se relacionan más con la ad- 
nación y las autoridades civiles del Estado que con la di- 
cia, creemos que en su conocimiento deben intervenir to- 
1 general, á ñn de poder ayudar á aquéllas, tanto en las in- 
acioncs que deben practicar necesariamente con objeto de 
aplicar día por día las disposiciones legales vigentes, como 
Dgrar también que, poco á poco, y conforme se presentan 
lortunidades, se vayan modificando éstas en armonía con 
cesidades que imponga la defensa de los intereses vítales 
Patria. 
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El ilustre hombre público y ex-Ministro de Estado, señor 
Moret, y el distinguido jefe de la Armada, Sr. Goncas, el pri- 
mero en el CoDgreso y el segundo en la Bevista general de 
Marina, han propuesto en 1896, muy acertadamente en nues- 
tro concepto, que se eviten esta clase de naturalizaciones, bien 
sea adoptando la ley alemana sobre la materia, ó bien promul- 
gando alguna disposición legal análoga que evite este verda- 
dero crimen, que es preciso no confundir con las naturaliza- 
ciones in frauden legis, que son mucho menos graves, y sobre 
todo menos perjudiciales. 

Pedia el Sr. Goncas, que, siguiendo España el ejemplo de 
Dinamarca y de otras Naciones, se limitase el tiempo de la 
emigración á nuestros nacionales; pero á semejante medida 
se opuso con gran calor el docto publicista Sr. Torres Gam- 
pos, que en un admirable estudio que publicó hace poco, com- 
bate este pensamiento con toda clase de teorías, en que bri- 
llan ante todo los principios y los prejuicios de escuela, que 
informan siempre el criterio de nuestros legisladores (1), y con 
el que no podemos hallarnos conformes, porque, en nuestro 
concepto, estos principios y estos prejuicios son precisamente 
la causa de las grandes deficiencias de nuestra legislación, que 
siendo casi siempre notable, considerada desde el punto de 
vista de ciertas escuelas, é informada en el más amplio espí- 
ritu liberal; sea por las condiciones de la raza, ó por los efec- 
tos de la localidad, es totalmente estéril y no produce, en la 
mayoría de los casos, ningún resultado verdaderamente prác- 
tico para el país. 

Y si esto puede decirse de nuestra legislación en general, 
es evidente que cuando ésta se contrae á la ciudadanía, natu- 
ralización, expatriación y extranjería, sus principios deben 
ajustarse aún más á las necesidades del país y á su verdade- 
ra situación, y no al criterio estricto de una escuela deter- 
minada. 

Para probar nuestra afirmación nos basta recordar que los 
tratadistas más avanzados sostienen siempre la teoría de no 

(1) La AdntimstracióVf revista internaoional. Madrid, Julio de 1896, 
Dám. 28. 



legislar por reciprocidad (1); qoe se debe 
generosaiTiente reconociendo loa derechos d 
iarae en lo que kacen los demás; y síq em 
países más adelantados y m&a prósperos ho; 
de ser loa primeros en todo, y basta los re^ 
tacionea más democráticas, no son precisas 
adoptado las leyes más liberales ni los prin 
de la democracia en esta materia; y si se 
donde las teorías de Mancini y de f iore hai 
tante; y exceptaamos á España también, ( 
nn modo qne pudiéramos llamar completa) 
tiene pocas leyes de defensa ó de conservad 
' gracia hemos visto eu época no may lejaue 
se han mostrado contrarios á promulgar lej 
cierto espirita liberal para cnanto es relaoi 
nolidad, observándose ahora mismo una gra 
tido restrictivo en la mayoría de los Eetadc 

Esta reacción se explica perfectamente 
del extranjerismo qne nos ocupa tiene por 
mo8 precedentes, no sóloeu nuestro perdido 
sino en España misma, en las repúblicas de 
de América, en Alemania, y eo general en t 
cnya legislación sea demasiado benévola g( 
y coloc|ue á éstos, si no en BÍtnación privilegi 
en una más ventajosa que la del propio nac 

Ahora bien, si analizamos con detenim 
que el transcurso del tiempo y el constan 
publicistas ban conseguido se verifique en Ii 
extranjeros, recabando en su favor la concc 
sama posible de derechos y dispensándoles i 
muchos casos excesiva; y comparamos des 
sistemas de legislación adoptados por los pt 
tantee, sobre este particular, con los resulta 



(1) tLa reciprocidad púdr& wr qd eipodiante, dq 
tácdOK diplomiticaí pero jnm¿a ddk teoría cienlifi 
DiMnrM pMtft la rMepaión en la Beal Academia d< 
Folltieas. Madrid, 1885. 
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han producido, nos será sumamente fácil comprender la razón 
del desarrollo que ha tomado el repugnante abuso de hacerse 
extranjero para vivir en su Patria de origen, y la imperiosa 
necesidad de atajarle severamente, á fín de evitar los amena- 
zadores peligros que esto encierra para el porvenir de las na- 
cionalidades. 

El conocimiento de los efectos de la naturalización y el de 
la manera de considerar al regnícola naturalizado en país 
extranjero que vuelve á vivir al de origen, se impone pues, 
para poder apreciar debidamente esta importante cuestión, 
que, rechazada en absoluto por el sentimiento de la sana 
moral, no es concebible tampoco que se pueda tolerar con 
arreglo á los buenos y rectos principios del Derecho; ni den- 
tro de aquellos reconocidos umversalmente á la soberanía de 
los Estados, y mucho menos para el mantenimiento de la cor- 
dialidad de relaciones que debe existir entre los pueblos. 

Para estudiar á fondo este nuevo abuso, no desde el punto 
de vista moral ó patriótico, sino considerándolo bajo su ver- 
dadero aspecto cientíñco-legal, es conveniente recordar lo que 
fué desde un principio la condición del extranjero, y compa- 
rarla con la que hoy disfruta y con los efectos que ha produ- 
cido este cambio; y exponer los conflictos que necesariamente 
ha de provocar el incuestionable derecho de conferir la natu- 
ralización; los que resultan del de expatriación y de la emi- 
gración 8ine animo revertendi, y los de la doble nacionalidad, 
que cada día se propaga más. 

una vez estudiados detenidamente estos puntos, cuya im- 
portancia es inútil encarecer, nada será más fácil que adquirir 
el convencimiento de la imperiosa é ineludible necesidad de 
aplicar un severo correctivo que haga imposible la reproduc- 
ción de ese criminal extranjerismo dentro de la Patria, cuyas 
dolorosas consecuencias hemos sido los primeros en sentir y 
en tener que lamentar. 

Conocido, pues, nuestro propósito, pasamos ahora á expo- 
ner clara y ordenadamente los diversos antecedentes históri- 
cos y legales de tan importante cuestión. 
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Breve reseña histórica de la condición del extrai^er 



El triste abaso de Dataializaise eo un país extraño pa 
volver después á bq primitiva Patria cabierto coa la prott 
ción inherente á eata oneva ctodadaDÍa, es complstameo 
modeiDo, porqae hasta hace may poco tiempo la condicit 
del extranjero era tan desgraciada, qae sólo una daia neoei 
dad podía obligar & soportarla. 

£d la antigüedad, la constante rivalidad que existia ent 
todos los paeblos, siempre en guerra unos con otros, no pod 
permitirles conceder la menor benevolencia al extranjero (J 

Asi es, que lo mismo los pueblas teocráticos, á saber, 
Indostán, el Egipto y los Hebreos, que loa paeblos come 
ciantea y conqaistadores (2), Atenas y Boma, con sus gentes 
&as/ratria8, como más tarde las clam de Escocia, todos tr 
taron al extranjero considerándole como no verdadero pari 

En el ludostán, la condición del extranjero era inferior 
la de los mismos esclavos. 

Los egipcios, por efecto de la orguUosa creencia que tenis 
de que ellos eran los llamados á gobernar el mundo y á ej' 
catar las sentencias divinas, declararon impíos y perversos 
los demás paeblos, y el extranjero podía considerarse dichoí 
si no se le reducía á la más penosa esclavitud; hasta que Ami 
sis permitió á los griegos comerciar eu su territorio, concí 
diéndoles algunas firaaqaicias, que posteriormente ampliaro 
algo más los Ptolomeos. 

(1) Buileaeo. Eiade* de Droit internatiottal privé. Paria, 1831 p. 1 
(3) A. WeiBB. Traite theorique et pratique de Droit intamalion. 
privé. 701, II. 
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El paeblo hebreo, confinado en el más absoluto aislamiento 
por la ley de Moisés, se consideraba además como una casta 
especial privilegiada, elegida por el Señor, y por lo tanto dife- 
rente por su misma superioridad del resto de los hombres. 

Admitían^ si, con determinadas condiciones, que el extran- 
jero se estableciese en su territorio, llamándolo prosélito de 
habitación; pero su testimonio no hacía fe en justicia, no po- 
día transmitir sus bienes, ni podía reivindicar un objeto de su 
propiedad que, una vez perdido, hubiese ido á parar á manos 
de un israelita. Además, la usura se declaraba licita en varios 
de sus textos legales, si se ejercía con los extranjeros. 

También concedían al extranjero una especie de naturali- 
zación por medio de la conversión á su culto, llamándolos pro^ 
aélitos de justicia, otorgándoles algunos derechos ; pero tau 
limitados, que no podían compararse de ningún modo con la 
más ínfima clase de los demás hebreos. 

En una palabra; puede afirmarse, como con razón lo hace 
Basilesco, que el total desconocimiento de los derechos del 
extranjero era la verdadera norma de los pueblos del Asia y 
del Áürica en todas sus leyes y costumbres. 

En Atenas la aversión al extranjero se reflejaba en toda su 
legislación, que los clasificaba en cuatro categorías, sometién- 
dolos á rigurosas reglas y á una activa vigilancia. Estaban 
obligados, además, al pago de un tributo de doce dracmas, y 
el que no podía satisfacerlo era vendido como esclavo (1). 

Esparta negaba en absoluto la entrada en su territorio al 
extranjero, sin excepción de ninguna clase. 

No era menos rigorosa la legislación romana, que consig- 
naba en sus Doce Tablas con el •adversum hostem atema auc- 
toritas esto* su odio al extranjero, confundiendo á éste (pere- 
grinus) con el enemigo (hostisj, cambiando indiferentemente 
su designación; prohibiéndoles el asociarse al culto de los dio- 
ses nacionales; el derecho al matrimonio (connubium) y á la 
propiedad quintarla (DominiumexjureQuiritium), cuya con- 
secuencia era la imposibilidad de disfrutar de la patria potes- 

(1) Fiore. Diritlo internazionale privato. Tomo I, pág. 17. 



tad (Patria Potestas), de la agaacióo (Jus agnationis) 
como la iooapacidad de poder emplear ningnno délos mt 
de adqairir la propiedad romana (mancipatio; in jure ees. 
y menos búd por uaueapión, por adjudioationem, en loa 
cios communi dividendo; famiUtB erciscunda; finium re 
dorum. 

El extianjero tampoco tenia la testamenti factio. 

Como ya hemos dicho en otro trabajo oneatro (1), la c 
titaciÓD sobre el estado civil de las personas, dada por C 
calla (De Statu hominum, lib. XVII, Digesto), coacediem 
derecho de cindadanía á todos los hombrea librea que 1 
tasen el Imperio el día de bu promalgación, faó dictada 
bien como una medida fiscal, para anmentar el prodocl 
las sncesioneB, que la libertad de los extranjeros, aiet 
SQJetos á la misma dora y angastiosa condición qae te 
antes, á pesar de sa clasificación de latinos, colonos y per 
nos; hasta qae posteriormente Justiniano empezó á mejo: 
con BUS concesiones. 

Los paeblos germanos, compuestos de cantonea cuyc 
mero no Be ha podido determinar hasta et día, designaban 
tres nombres á los hombres libres ó ciudadanos de cada ti 
Entre los Lombardos eran Arimani; entre los anqlo-sajo 
Friborgi; y entre los Francos, Rachimburgi; pero al exl 
jero todos le llamaban Gargangi ó Warganei {de Warg, 
terrado), esto es, vagabundos. 

Entre elloB el extranjero no tenia derecho á ninguna 
lección, estaba fuera de la ley, no podía llevar armas, y 
menor infracción era condenado í muerte, ó bien reduci 
la esclavitud. 

Estos dariaimos principios, tan contrarios á la no 
hospitalidad de las costumbres de los germanos, fueron, 
los observados en Boma, de los que se diferenciaban po 
pesar de las hoy poco creídas observaciones de Tácito, loi 
prevalecieron en Europa, donde los extranjeros estuvi 
reducidos á la triste condición de siervos de la gleba por t 

|1] El Derecho de expuUión ante el Dereclio internacional y I 
gittaeión Etpañola. Modnd, 189d, 



BÍmo tiempo, 8ÍQ que en la misma Francia (1) 
itnaciÓD, porque las mismas esclusiones é ídca- 
i existían en Germania habían pasado el Bhin 
eos, y se naturalizaron entre loa (ralos. 
LS tribas de éstos, la de loa Francos, faé la qae 
eranía entre ellos, y consideró como warganei 
ao nacido fuera de su territorio. Entre loa Fran- 
ero no tenía bienes ni familia, no podía casarse 
ir de la triba, ni tener hijea legítimos, ni trans- 
ur loa bienes propios (2), careciendo de toda ga- 
1 persona y para su habitación, 
lando el cristianismo faé adqniriendo preponde- 
ibre, tan sólo por el hecho de serlo, vio recono- 
dad sin tener en cuenta ningún yincato de nacio- 
nbargo, establecida la diatinción entre los dere- 
s, independientes de la acción del legislador, y 

cÍTÜea, sujetoa al poder de éste, cada Estado 
mente para sus ciadadanoa el goce de los prín- 
'endo de ellos al extranjero, 
idalismo, como la ley del señor fué la ley de los 
en sus dominios, no mejoró absolutamente nada 
el extranjero, conocido entonces con el nombre 

el derecho de Albania ó Albinage: derecho que 
cierto, en Francia hasta el decreto de la Asam- 
i.gosto de 1790. 

1 países donde dominaba el régimen municipal 
mdal, y ae concedían al extranjero algunas faci- 
atnralizarse, podía éste escapar á los rigores de 
ición; pero esto lo alcanzaba únicamente natu- 
orque si no, como tal extranjero sufría siempre 
la la dureza de su precaria situación, 
{uía francesa, que, celosa del poder feudal, em- 

Mt. Hiitoire de la eondition civiU d«i etra»ge>t en 

A. W«ÍBB, en tu obra Traite theerique et praliqíte de 
nal privé, yft oitadk, señala en la probibioiÓD de testar y 
[Iraojeroe en la (riba de loe FranooB ano de loe oilgenea 
ibaaa 6 de Albinagio. 
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pleó coQtia él todss sus armas, empezó á establecer algí 
diferencias entre el forastero y el verdadero extranjero, t 
entre el albano regnícola y el albano completameate extr 
declarándose la Cotona protectora de loa primeros, de coi 
midad coa et espíritu que informa la famosa Charta div 
ni» regni Francorum de Carlomagao (año 806), que al di' 
BU Imperio entre sus tres hijos, consignó su voluatad de 
BUS respectivos subditos no fueran considerados entre sí c 
extrsnjsros; y lo mismo disponía también el art. 6." de la C 
de Bonrges de 1144. 

Sin embargo, al conceder al albano regnícola el den 
de hacer testamento, se aigníó negándolo al albauo ext 
jero, es decir, al que verdaderamente no era del país. 

Entonces empezaron á darse las cutas de naturaliza 
con objeto de sustraer al poder feudal los albanoa regnic 
que se acogiesen á la autoridad real, reservándose el mon 
«I derecho de Albana, y mejorando así, con el triunfo de 
tivo de la Corona sobre el feudalismo, la condición del ext 
jeio en Francia; si bien quedó éste sometido á medida 
rigor sumamente doras, como el derecho de Albana, qi 
mismo allí que en Inglaterra se ha mantenido en toda su i 
gxidad, casi hasta nuestros días. 

Ija revolución francesa tampoco llegó á establecer la i^ 
dad del extranjero con el nacional, manteniendo la limita 
de suB derechos y sometiéodolo á una rigurosa vigílaocia 
á pesar de sus disposiciones liberales y de la propagand 
J. J. Bouaseaa en favor de la igualdad de condición e 
nnos y otros. 

El odio al extranjero ae ha manifestado siempre en F 
cía con bastante viveza, llegando á decir Bacqnet (2) que 
preciao impedir que nadie fuera al territorio francés á cht 
la sangre y extraer la médula de los huesos de los frauce 

Como en Inglaterra los intereses comerciales han 
siempre el objetivo de toda la nación, tanto en su poli 
interior como en sus relaciones internacionales, sus Gobiei 
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han cuidado siempre de atennar algo la extremada dureza de 
sus leyes sobre los extranjeros (1) por medio de ciertas conce- 
siones hechas á los mercaderes, alguna de las cuales se re- 
monta hasta los tiempos de Juan sin Tierra (1215); pero sin 
que estas concesiones se extendieran más que á las cuestiones 
mercantiles, sin mejorar absolutamente en nada la condición 
de los que no eran subditos británicos, que siguieron some- 
tidos en cuanto á sus personas y sus bienes á las más riguro- 
sas medidas de excepción, de las cuales subsisten hoy algu- 
nas, á pesar de la reforma legal del año 1870 sobre este par- 
ticular. 

Todavía no hace mucho tiempo que los extranjeros no 
podían arrendar tierras ni alquilar una casa por su cuenta en 
la Gran Bretaña, sin exponerse á una fuerte multa y á la con- 
fiscación del inmueble; y aun después de la referida ley de 
1870 los extranjeros no pueden tampoco ser propietarios, por 
uo consentirlo la legislación semi-feudal vigente en la actua- 
lidad. 

Á propósito de la dureza de la legislación de Inglaterra 
respecto de los extranjeros, Laurent (2) cita, tomándolo de 
Lord Goke, el caso siguiente: Un extranjero que se estable- 
ciese en la Gran Bretaña y tuviera allí dos hijos: éstos, por el 
hecho de haber nacido en territorio inglés, serían ingleses; 
pero no podrían heredar á su padre, porque éste era extran- 
jero, y sus bienes, muerto él, pertenecerían de derecho á la 
Corona: es más, estos mismos hermanos no podrían here- 
darse el uno al otro, por ser hijos de quien no podía trasmi- 
tirles sus bienes; no teniendo, por lo tanto, lo que allí se llama 
f sangre heredable» (inheritahle blood). 

Con lo expuesto hasta aquí creemos sea ya fácil conven- 
cerse de que la condición del extranjero fué siempre suma- 
mente dura y hasta cruel, casi inferior á la del esclavo; y que 
el cambio que se ha verificado en ella, ya en nuestros días, ha 
sido tan brusco como radical. 

En efecto, dicha condición ha ido mejorando tan lenta y 

(1) Fiore. DiHUo internazionale prívalo, pág. 24. 

(2) Droit civil internationalt tomo II. 




peiezosamente, que hasta ya muy entrado el siglo : 
todavía en extremo triste y precaria, diferenciindc 
8Ímo de lo que faé en tiempos remotos; sometida e 
tiicciones y á humillaciones innumerables, sin gara 
sonales de uingana clase, salvo en contados países q 
cedieron escasa y limitada protección; y eso más h 
mercio qne & las personas, expuestas por machos ai 
género de arbitrariedades, y sin alcanzar nunca nin¡ 
fioio, ni siquiera de las llamadas conquistas de la r 
fraocesa; no consigniendo se le reconocieran sus d 
pesar del constante trabajo de la diplomacia 
consagrada casi exclusivamente á favorecer á sui 
ztaoionalea en el extranjero, hasta la segunda miti 
glo XIZ. 

En esta segunda mitad del siglo, tanto la frecui 
rapidez de las comunicaciones, como el desarrollo 
del comercio y de la industria, han provocado y faci 
coTtientes de emigración; no ya por rebelión i loi 
públicos, como en otros tiempos, ni por la dureza de 
de la Patria, sino por justo y natural deseo de mejor 
tuna, y hasta para fomentar los intereses del propio ] 
gando esto á los Gobiernos á tener que preocupa 
necesidad de extender la protección de sus subditos 
de los limites de sus Kstados, traduciéndose esta prot 
valioso apoyo pora los que residen en territorios ezl 
y desarrollándose en las cancillerías un constante y a 
bajo, encaminado á conseguir la mayor ampliación p 
derechos para sus nacionales donde quiera que ésto 
emigrar. 

Uno de los primeros resoltados qne se han ob 
lograrse la igualdad del extranjero con el nacional, a 
se ha conseguido, y ann donde tan sólo ha podido al 
ana benévola tolerancia, ha sido el crear á muchos e 
una situación especial, qae los alemanes han definí 
camente con la palabra Heimathlosat (de heimathlm 
mícilio), ó sean verdaderos peregrini sine ctvitate, esl 
son extranjeros en el país donde residen y extraños 
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verdadera Patria, rehuyendo todos los deberes qae como ciu- 
dadanos les corresponderían en la nación «n que viven, y los 
que tienen en la que nacieron; importándoseles, poco la pér- 
dida de los derechos políticos, que es en realidad lo único que 
les falta en su anómala situación, á cambio de no tener obli- 
gaciones que cumplir. 

Siguiendo ya por este camino, todos los Gobiernos haa 
solicitado toda clase de concesiones para los subditos emigra- 
dos; y obtenida rápidamente la abolición de trabas y de car- 
gas, se ha pasado á pedir ciertas exenciones, y más tarde 
hasta' una casi inmunidad, basada en la protección que el 
Eepreseutante diplomático de un país otorga á sus nacionales 
en sus asuntos privados; y esta protección, que en muchos 
casos ha sido objeto hasta de emulación por parte de dichos 
Eepresentantes, ha cambiado por completo la situación de los 
extranjeros, haciéndola superior por todos conceptos á la del 
regnícola. 

En efecto, donde el extranjero no paga más contribuciones 
que las que pagan los nacionales, y está exceptuado de los 
empréstitos forzosos, del servicio militar y de milicias, tiene 
libre acceso á I09 tribunales, puede pleitear por pobre, no está 
sujeto á la canción, judicatum solvió tiene libertad de comer- 
cio, derecho á comprar propiedades, á heredar y á otorgar 
testamento, y además cuenta con el apoyo del Bepresentante 
de su Patria, no sólo contra todo pretendido abuso, ó toda 
sombra de aparente denegación de justicia, sino hasta para 
obtener recomendaciones, siempre de cierto peso, para sus 
pretensiones particulares; claro es que la privación de los de- 
rechos políticos no destroye estas ventajas, que constituyen 
para él una verdadera situación privilegiada respecto al nacio- 
nal, y que no tendría ciertamente en su patria, explicando esto 
perfectamente, ya que no lo justifique, el repugnante afán, no 
ya de renegar del propio país, sino de querer ser extranjero 
en su propia Nación. 

No negamos que la representación diplomática ó consular 
en cada país sea la protectora natural de sus respectivos nacio- 
nales, revestida, como debe estarlo, de prestigio, autoridad é 
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íoflaeDcia para ello (1); pero esta protección, qne ha del 
ejercitarBe con sumo tocto, y BÍempte dentro de las prácl 
det Derecho InteiQacioQal, se bs ido exagerando de tal 
nertf, á nuestro juicio, qae sn abnso ha dado por resalt 
cotDO DO podía menos de Ber, qae preBcindieado ya de la i 
díción del heimathlotat, se bneque con afán la de protei 
contra las mismas aatoridades de la Patria con más freci 
cia, desgraciadamente, como veremos más adelante, de la 
se cree en general. 

Analizada así la situación, conviene estudiar las difere 
legislaciones qne respecto á la condición del extranjero pr 
lecen hoy en la mayoría de los países civilizados, para con' 
cernos de qae no son las naciones más prósperas y que bl 
nan de más adelantadas las qae tratan con menos dure 
loa que no son sus ciudadanos. 

(1) Loa BepretentBDteH dal Estado en el extranjero deben pcotej 
ana naoionalea contra ouBlqoiet procedimiento arbitrario 6 denegaoió 
jueticia por parte de )ae Natoridadea loealee, eobre todo ai ee trata de íd 
ei6n de algún Tratado, ó 6, loi Convenios qns eitéo en vigor; sin embí 
eata proteooiín no puida ter má» que oficiota »n lot ainatoi paran 
part4culaTe» que no litjien relaeion con lor iktbbbcbs aEHBiiAua 
PAfa. — G. CaIvo. Dietwnnaire de Droit internaíioaal. Parla, 1886, toa 
píg. 128. 

Este «ano y recto principio, Doblemente eipnesto por Calvo, no ae i 
tener en onenia por la mavorla de loe diplom&ticoF, sobre todo oontr 

' m débilaa. 



Condición actual del eil 



Las nacíoues qae se bau mostrado 
hostiles con loa extraojeroB, imponiénclo! 
reza ana oondicióa estrecha y violenta, : 
■qae pretenden poseer el monopolio de If 
libertad, y (extremo digno de Dotarse) st 
disfrutan de mayor prosperidad y de gr 
el concierto de los países civilizados. 

Empezaremos, paes, naestra reseña 
jando para los últimos aquellos qae con 
liberal, como España, han concedido al 
mero de franqnicias, no queriendo noso 
todo empleado por el sabio profesor Vt 
países en grupos, clasi&cándoios por el i 
nos amplia reciprocidad en su legislac 
toda vez que las represalias jurídicas, á 
batidas por Fiore (2). que sostiene, c< 
mejor para los iutereses de un pueblo ci 
el derecho y la justicia, aseguráudoles e 
imponen hoy poco á poco por el Derec 
pueden, por lo tanto, servir de base may 
y ordenada clasiScación. 

La Gran Bretaña, ios Estados Unid 
Francia, son Iss naciones cuyas leyes si 

(1) TraiU ihéorique el pratiqua de Droit 
IHM. Tomo II. 

(2) Diritto Intfmationitía privato. Torino, 



lio; bastante darás para el extranjero. El concienzu- 
idíto profesor Weiss atribuye las hostilidades de tas 
eras á la inflaencia de la Common-law, que no ha de- 
:er todavía hoy la base de la legislación en uno y otro 
lejándose en ella su espíritu francamente feudal, lo 
loa las trabas puestas al que no es nacional para po< 
lias; fundándose en que, como el suelo es del Señor ó 
), el que no está unido á él por ningún lazo ó jerar- 
lal, no paede tampoco adquirir la propiedad de mo- 
ción de esa suelo. Teoría tan anticuada y extraña á 
a de ser del Derecho moderno, que no se comprende 
eda informar actualmente las disposiciones legales de 
]Qe pretenden marchar í la cabeza de la civilización 
'gres o. 

ng-Ia.tei-i'a, sin embargo, desde 1870, se ha mo- 
aotablemeute la condición del extranjero, 
y inglesa no concede al extranjero, como es natural,, 
erecbo político ; pero por una de esas anomalías, tan 
!S en la vida moderna, en virtud del art. 8° del Juries- 
870, los extranjeros que lleveD diez años de residen- 
rritorio inglés pueden ejercer las funciones de Jurado^ 
hudo éstas como nn deber social y no como un dere- 
ico. 

>ién, por efecto de lo dispuesto en el Medical Act 
un médico extranjero puede ejercer la medicina en 
a, con ciertas condiciones, si en so país pueden ejer- 
aismo los facultativos ingleses. 

tranjero no puede ser tutor sino con determinadas 
mes, y tan sólo de rus propios hijos. 
I hemos dicho, antes de 1870, el extranjero no podía 
a Inglaterra bienes inmuebles, ni alquilados, care- 
i todo derecho á transmitir sus bienes muebles por 
ito y menos por ahíntestato. 

t. 2.0 del Act de 1870 dispone que: El extranjero que- 
lado & los ciudadanos británicos en cuanto se refiere 
sión, disfrute, adquisición y transmisión, de cualquier 
^1, de las propiedades muebles é inmuebles. 



Sin embargo, el disfratar la propiedad iomueble do le con- 
cede capacidad para las funciones públicas, ni para aer elegido 
para cargos parlamentarios ó mnoicipaleB, ni el derecho de 
voto. 

El dÍB&nte de la propiedad inmueble no le confiere, en 
sabstancia, ningún derecho ó privilegio, fuera de aquellos qne 
coDstitayen la esencia de la propiedad. 

Por el art. 14, el extranjero no pnede ser propietario de 
QD bnqne inglés. 

Y por el art. 18, la capacidad del extranjero para adquirir 
inmuebles en las colonias se regulará como antes, según las di- 
versas legislaciones coloniales. 

Conviene notar que todo lo concedido á los extranjeros eo 
los articnlos citados del referido Act de 1870, se refiere á los 
subditos de nna Nación amiga; de modo, que si estallase una 
gaetra entre la Gran Bretaña y cualqaier país, los ciudadanos 
de éste podrían quedar privados, ipso /acto, de estas conce- 
siones. 

Todo extranjero está sometido en Inglaterra al pago, sin 
excepción, de las contribuciones, y la famosa income tax (im- 
puesto sobre las utilidades) se aplica con tal rigor, que los 
agentes del fisco inglés pretendieron imponerla á varios co- 
merciantes, residentes en Francia, por los beneñoios realiza- 
dos al despachar sus mercancías en la Gran Bretaña, dándo- 
les la razón ana sentencia de la Corte de apelación, qae pro- 
vocó nna activa gestión diplomática en contra, entablada por 
el Gobierno francés. 

El texto de la ley inglesa expresa, en efecto, que: «están 
sujetos al pago de ese impuesto todas las personas, sean 6 no 
subditos de 3. M., y aunque no residan en el Beino.» 

La adhesión de la Gran Bretaña á la Convención de Ber- 
na, asegura los derechos de autor á los extranjeros, en su te- 
rritorio; y lo mismo sucede respecto á la propiedad industrial 
por haberse adherido también á la Unión industrial interna- 
cional. 

Las personas morales constituidas legalmente en el ex- 
tranjero, Be reconocen legalmente también en Inglaterra; pero 



ueden poseer tierras en atención & las dispoBÍoiooes del 
inain Act. 

JOB Eata.€l<»a Unidos de A-mérica., al se- 
rse de Inglatetia, conseivatoa la common-law como base 
I legislación; y ia dnreza de la condición del extranjero 
istió allí, á pesar de la independencia de la Nación y de 
eorías de libertad. . 

*ndo ia necesidad de ia inmigración obligarles á bascar los 
ios de dnlciñcar algo la boetilidad de atts disposiciones le- 
I, atenuando el carácter verdaderamente feudal que reves- 
para les qae no eran ciudadanos de la Unión; pero boy, 
la precisión de poblar sus vastos territoríoa ba disminui- 
utante, se manifiesta una violenta reacción en sus pro- 
ís de ley que, como veremos más adelante, amenaza con- 
cón cuanto babia mejorado la condición del extranjero, 
se moderan las exageraciones de cierto exaltado patriotis- 
que en sa antipatía á todo el que no es nacional, podría 
masiado lejos, tal vez, en sus inconsideradas pretensiones . 
i\ coDcienzado y profundo profesor Weisa divide en cua- 
:rupos (1) la legislación actual de los diversos Estados de 
epública norteamericana acerca de la adquisición, pose- 
y transmisión de bienes inmuebles; siguiendo nosotros su 
aado sistema, diremos con él, que: 
SI primer grupo lo componen los Estados de Vermont, 
ama, Carolina del Norte y Misouri, que mantienen en 
luto las incapacidades resultantes de la Common-law, ex- 
> el último, que concede un término de tres años para que 
tranjero disponga de los bienes que puedan pertenecerle 
moeaión. 

ül segundo grupo lo forman los Estados de Arkansas, De- 
re, Maryland, Naeva York, Carolina del Sur y Texas, 
no permiten al extranjero adquirir ni poseer inmuebles 
que «n el caso de qne hayan declarado su intención de 
ralizarse ciudadanos de los Estados Unidos; es decir, 
ido ya no son casi extranjeros. 

Ob» citftd*. Tomo II. pág. 474. 
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El tercero lo coDStitnyen los Estados de Naeva-Hampshi- 
re, Kentuky, Illinois, Nevada, Virginia y Conneticat, que exi- 
gen, para qne pueda poseer el extranjero, nn cierto tiempo de 
residencia, bien en el mismo Estado, bien en la Bepública; 
los Estados de California, Indiana y Tennessée, qne á más de 
la residencia, hacen la excepción de los bienes transmitidos 
por testamento, para cuya posesión conceden un plazo, du- 
rante el cual se adquiera el derecho por residencia; pero que, 
una vez pasado, los bienes se venden por cuenta del heredero 
por la autoridad local; y, finalmente, la Pensylvania, que au- 
toriza la posesión siempre que los bienes no valgan más de 
20.000 dollars y que no pase su extensión de 50.000 acres. 

Por último, el cuarto grupo es el que reúne los Estados de 
Maine, Massachussets, Nueva-Jersey, Oblo, Minnesota, Ne- 
braska, Viscousin, lowa, Kansas, Michigan, Oregón, Georgia, 
Florida, Colorado, Colombia, Bhode-Island y Luisiaua, que 
DO ponen trabas al derecho de poseer los extranjeros. 

El Estado de Nueva York ha modificado su legislación, 
permitiendo, en virtud del Act de 20 de Marzo de 1870, que 
los hijos legítimos ó descendientes de una mujer norteameri- 
cana, puedan heredar los bienes inmuebles que ésta poseyera 
en dicho Estado; y, por otra ley de 2 de Marzo de 1889, se 
permitió que los hijos y descendientes de una mujer ciudada- 
na de los Estados Unidos puedan, á pesar del matrimonio de 
esta y de su residencia en país extranjero (1), heredar ó po- 
seer ó bien enajenar las propiedades que ella tuviera en el Es- 
tado de Nueva York, como si fuesen ciudadanos america- 
nos (2). 

El movimiento de libertad y de progreso que, al parecer, 

(1) Conviene notar qne en aquella República, la eiroanetanoia de residir 
en el país 6 en el extranjero, se tiene presente en las leyee. 

(2) LoB Estados Unidos han consentido, por medio de Tratados y por 
jasia reciprocidad, que los subditos de algunas naciones puedan poseer bie- 
nes en BU territorio. De estos Tratados recordamos, entre otros, uno celebra» 
do eon la Bepública del Perú. 

España, informando siempre sus i:elaciones con los extranjeros en el más 
amplio espíritu liberal, consintió, sin reciprocidad, por Beal orden del Mi- 
nisterio de Estado de 18 de Julio de 1885, que los norteamericanos pudieran 
comprar terrenos para tener sus sepulturas en todos los puntos donde resi- 
dieran Cónsules de su Nación. 



rmftba eatas concesiones, ó, por mejor decir, ezoepcioces, 
lólo DO ha prosperado, aino que se ha ¡DÍciado después eu 
Estados Uuidos uaa franca y decidida reacciÓD contra los 
anjeroB. En una reanión celebrada en San Francisco de 
fornia en Julio de 1887 para la formación áe un nuevo 
lido político llamado ainericano, se adoptó, entre otros 
icipioa, la supresión absoluta del derecho de adquirir tie- 
en los Estados Unidos á ¡os que no fueran ciudadanos de 
nismos. 

Las leyes de 26 de Febrero de 1885, 23 de Febrero de 1887 
I de Octubre de 1889^ prohiben la inmigraciÓQ de obreros 
se hayan comprometido por medio de un contrato antes 
alir de su patria. Se ba prohibido también la inmigración 
os chinos, y, por la ley de 3 de Marzo de 1891, la entrada 
il territorio de los extranjeros indigentes; condenados por 
anales; locos 6 idiotas; que sufran enfermedades repuguan- 
ó contagiosas; Á los que sean partidarios de la poliga- 
(?) y á todos aquellos á quienes les haya pagado el pasaje 
tercera persoua, ó cuya emigración haya sido favorecida 
QQ tercero, facultando á las autoridades locales para adop- 
tas medidas más rigorosas á fín de que se cumplan tan se- 
,s disposiciones. 

\.unqae nadie discute boy, caei, á los Estados soberanos el 
icho de prohibir la entrada en su territorio á cierta clase 
ixtranjeroB, las prohibicioaes 1.», 2,', 8.' y 9.*, son total- 
te contrarias al espíritu que informó el párrafo primero 
urt. 4." de los acuerdos votados por el Instituto de Dere- 
Internacional (1), que considera no puede prohibirse esta 
ada, por protección al trabajo nacional; y la 7.*, que pn- 
a aplicarse á la excepción por diferencias fundamentales 
¡ostumbres, tal como está formulada, puede dar lugar á 
■des arbitrariedades, incompatibles, al parecer, con el es- 
;u liberal de un Estado republicano y democrático (2). 

OÍDebr», 1892. 

En Ift última lenníÓD de Ua CániBCBa norteamericftDBS, se h> pie- 
ido QD proyecto d« ley, qae ha qnedado pendiente, con mis rigoroaes y 
iñsB condicioacB para permitir le eotrede en el territorio de U Udíód & 
ttrMDjeroa. 



La legÍBlaciÓD DorteamericaDa do protege los dere 
autor ó del artista si son extranjeros, y establece naa i 
cía entie el inventor nacional y el que no lo es, paes 
otorga & los dos la correspondiente patente de invenciói 
nnaa, provisioaales, que permiten estudiar y madnra 
vento al antor, y éstas se niegan al extranjero, á mei 
resida en el territorio de la Bepública. 

La propiedad de los marcas de fábrica y el nombre 
cía), están garantizados por la ley, y, además, los ] 
Uniclos se han adherido á la Unión indnstrial nniveraal c 

En Francia., su legislación revela á cada paso 
funda antipatía que inspira el extranjero y la competen 
pueda bauer al nacional, en la manera de ganarse el su 

Loa derechos civiles se reconocen en Francia al ext 
por reciprocidad, pues el art. 11 del Código civil dice q 
«xtranjero gozará en Francia de los mismos derechos 
que concedan á los franceses los Tratados de la Naciói 
pertenezca.» 

El goce de todos los derechos civiles no se conce 
que al extranjero admitido á domicilio, paesto que el 
del Código civil previene que: «El extranjero á quiec 
admitido por autorización del Presidente de la Bepúbli 
tableeer su domicilio en Francia, gozará de todos los di 
civiles mientras resida en el territorio francés.* 

A. pesar de que las leyes de I." de Febrero y 28 de 
de 1792 y 28 Vendimiarlo del año VI establecían la d& 
del pasaporte para que el extranjero (1) pndiera entrai 
jar por Francia, y gne estas leyes no han sido deroga< 
autoridades no exigen boy esta formalidad; pero el G-( 
podría, en caso necesario, recordar y pedir so exacto ( 
miento puesto que, en rigor, están vigentes aún. 

La ley de 3 de Diciembre de 1849, art. 7.°, deten 
procedimiento administrativo seguido respecto de los i 
jeroB que residen en Francia y hayan incurrido en 
condena ú ofrezcan peligro, como vagabundos, para la 

(1) Vei taha adelaote eatH dUpoBÍoiones, oomptetameote vig 
Bélgica. 
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pública (1). 'Artiele 7. he ministre de l'Intérieur povrra 
MBSDBB DE POLiCB , enjoittdre á tout étranger voyageant 
éaidant en Franee de sortir immédiatement du territoire 
<¡aÍ9 et le faire conduire á la frontihe. II aura le méme 
' a l'égard de l'étranger qui aura obtenu l'autorisaÜon 
blir son domicile en Franee.» 

U decreto de 2 de Octubre de 1888, imponiendo la decla- 
m é iosCripciÓD en nn registro de los extranjeros, es bas- 
6 reciente para qae no <^aede dada alguna acarea de la 
bo qne preocapa al espirita público en Francia cnanto se 
;ioua con la extranjería (2). 

jiste decreto dice aEÍ; 

El Presidente de la República Francesa, en vista de lo qae pre- 
a la ley de 19 y 22 de Julio de 1791; loe artlouloB 8 y 18 del Có- 
oítíI; la ley de 8 de Diciembre de 1849; el art. i71, párrafo 15 del 
'ódigo penal j el parecer del Goneejo de Estado del 20 prair&l 
XI, á propaeata del Presidente del Consejo, Ministro del Inte- 

decreta: 

rtioulo 1." Todo extranjero que no esté admitido adomiciliarse 

e se proponga residir en Francia, debe, en el término de quince 

& contar desde el de su llegada, hacer al Alcalde del paeblo don- 
9aee fijarse una declaración de loa siguientes extremos: 
.*, los nombres y apellidou — y los de su padre y de bu madre— ; 
m nacionalidad; 8.*, el logar y la feoha de bu nacimiento; 4.°, dón> 
ivo BU último domicilio; 6.°, su profesión y medios de existencia; 



' 3. Duraod. Lbm élrangert devant la loi franqoíUe. ParíB, 1890. Tí- 
II, pá«. 67. 

I Beoientemeate, no periódioo tac oooserTador oomo Lrt GetuloU, d« 
i, qne pretende ser el diario de la «rietooTacia de KqueUa oapital, tan 
¡«DBudo 7 mesurado en todo, pablia6, en bu número de 2 de Agosto 
Í96, un notable articulo de an redaoUiT Mr. Ettancelin, bajo el epfgrafe 
ei dottcpayer Us étratigeri, ea el qaa ácuea al eitranjero resideaie en 
leia de oprimir at productor iranoés y de aproveobarse y diafrotar gratis 
idoH loB beneficios de la Francia qae, abrumada por ana contríbnoiouea, 
nede hacer frente k loa déficiti aiempre crecientes de bdb preaupueatoa, 
do podía aumentar soa rentas impidiendo la entrada de loa prodnctoa 
lera é imponiendo fnertes tribatoa á loE extraujetoe reaidentea en el pafa. 
ite artlauio, por aapaeeto, rEfleja nada m&H que la irreflexiva antipatía 
)l extranjero, pues dernaaiado ae aabe lo que Parla debe al diaero de 
ce no aon freuioeaea, y que ai multiplica aus Eipoaicionea, ea para atraer 
pital eiIraDJero, envaneoiéndoae de que la llamea la capital del mundo. 



tí.', el nombre, edad y naoioiiBlidad de su maj 
rae que le uompaSen. 

•Con esta deol&raoióti deba presen tu los d 
prueben , y ai no los tiene, el Alcalde, de acue 
drá concederle un plazo para que ae loa preaei 
tÍB an recibo de en declaración. 

•Art. 2.° Estas declaraciones se barán, en 
liofa, 7 en Lyón, al Prefecto del Bódano. 

>Art. 8." En caso de cambio de domicilio, 
va declaración al Alcalde del pueblo donde se 

•Art. 4.° Se oonoede & los extranjeros que 
Francia, no admitidos á domiciliarse, el plazr 
plir con las preoedentes prescripciones. 

•Art. 6.° Las infraeoíonea á lo dispuesto 
castigadas con penas de simple policía, «ín pt 
pvtiión que corresponde al Ministro del Inte 
de 8 de Diciembre de 1849, art. 7." 

•Art. 6.° Kl Presidente del Oonsejo, Minii 
encargado de la ejecución de este decreto. 

•Hecho en París á 2 de Octubre de 1888. 
Por el Presidente de la República, el Preaidei 
tro del Interior, Ch. Ftoquet.* 

El 27 de Octubre de 1388 ae amplió el 
dar cumplimiento á las disposicioDea d 
1." de Enero de 1889 (1). 

A pesar de que la ley fraocesa procla 
igualdad del extranjero con el Daciooal, 
penal somete al primero, cuando es coi 

(1) En 1898 no se hftbfk oonMguido todavía 
eamplÍMBD ooo Isa preBoripoioneB de eete decreto; 
■ño, Mgún Le Qauloii del día 5, «e oalcnlaba que 
DO babíftii namplido con la lej, á pesar de las leitc 
nazBs que publioaba la prsDBB á ruego d« las auCoi 
8ÍD embargo, los efeatoa de asta ley do baa te 
sentir, y precisamente en el sentido que nosotrof 
cuanto mis dura es la eondioión d«i extranjero en 
á la natnralización en el mismo. En efecto, promi 
ta con tesón, resulta que en 1869 se naturalizaron 
jeros; en 1890, G.084; y en 1891, 6601: es decir, 
vez de favorecer la emigración de los extranjeros, 
saciÓD de los mismos; y eeto, comprobado eos oifi 
ta es irrefutable. 



ica, á uoa prisión de cinco años como mázimutn, qae 
opone al segundo. Ea ptáctica, además, imponer á los 
antes extranjeros el grado más alto de las penas, j los 
os de la llamada Ley Béranger de 21 de Marzo de 1891 
aplican á éstos en. el caso de que el Tribunal los crea 
ie ello. 

xt. 272 del referido Código penal faculta para expulsar 
icia í los que sean condenados por un Tribunal, si son 
jroB, y la ley de 1849 ha ampliado aún más esta facnl- 
JSto qae su art. 7," dice que el Ministro del Interior 
por medida df policía, conminar á todo extranjero que 
]QQ resida en Francia á que salga inmediatamente del 
¡o francés y hacerlo conducir á la frontera, 
ey de 12 de Abril de 1886 sobre el espionaje ha com- 
ía colección de medidas de rigor concedidas al poder 
onal del Ministro del Interior, asi como la circular di- 
]or éste á los Prefectos de la Bepública en Agosto 
, decidiendo que todo extranjero que resida en Fran- 
>ya sido condenado por los Tribunales correccionales, 
t objeto del oportuno expediente para decretar su es- 

xtranjero no puede ser tutor, por mis que sobre este 
e baya discutido mucho entre los jurisconsQltos fran- 
revaleciendo la opinión de los que como Demolombe, 
i% Ban y Weiss, consideran la tutela como un manda- 
co, y son partidarios, por lo tant), de que se excluya 
en absoluto, al extranjero; es verdad que Demande 
sta pretender se rehuse al padre extranjero el derecho 
tcción sobre la persona de sus hijos. 
ibiéo existen opiniones diferentes acerca de si el ex- 
I puede ó no ejercitar en Francia el derecho de adop- 

es que el extranjero no puede ejercer en Francia las 
nes de Alguacil, Procurador y Notario ni ante el Conse- 
tado ni ante la Oortede Casación; y es natural que esté 
} del profesorado oficial: pero es más raro, que lo esté 
1, en cierto modo, de la enseñanza libre, porque las le- 



yes de 1850, 1875 y 1866, dictan taatas y 
á que debe BDJetarse para ello y limitaa t 
casi le DÍegaD esta facaltad. 

La ley de 30 de Noviembre de 1892 i 
traojeros el ejercicio de la Medicina, ni 
madrones, si no obtienen el titalo corresj 
cia; y ahora ae trata de qae, ni aan bacienc 
Universidades francesas paedan ejercer, n 

Desde 1682 tampoco paeden ser oñc 
en QQ baqae francés, ni paeden poseer mi 
propiedad de ana nave francesa. 

Ija ley de 21 de Marzo de 1884 probi 
pertenecer á la Administración de loa Sii 
les, pero les permite ser simples miembro 

También est& prohibido á los extranj 
cambio ni corredores marítimos. 

Además, las compañías de ferrocarriU 
pleados, y hasta á sus obreros, que jostifi 
ses, y el Municipio de París impone á la 
sas trabajos que do empleen en ellos m 
parte de obreros extranjeros. 

La ley de 29 de Julio de 1661, que ha 
de Julio de 1828, el decreto de 17 de Febí 
de 11 de Mayo de 1868, permiten hoy al e 
tor, colaborador y basta propietario de ui 
puede ser gerente del mismo, porque pare 
francés 

Pero el Gobierno puede suprimir la ci; 
blicaciones impresas en lengua extraojera 
de 1896 con el periódico turco el Meehveri 

La entrada de libros extranjeros sólo ] 
intervención judicial. 

Finalmente, la ley de 30 de Mayo de 
gación de obtener un permiso formal del < 
tablecimiento en Francia de las Sociedad* 
jeras y otras asociaciones comerciales ind 
ras autorizadas en país extranjero. 



Pzeocapados los Poderes públicos del gran námero de ez- 
tranjeroB que residen en las colonias íraDCesas y sobre todo en 
Argelia, no han v&oilado en desechar el principio del jus san- 
guinis, que informaba sa legislación sobre nacionalidad, y em- 
pezar á cambiarlo por loa del jus soli despaés de haberlo com- 
batido tanto en las lepáblicas sad-amerioaDas; y con pretexto 
de qae el hijo de francesa casada con extranjero, ccando dicho 
hijo ha nacido en Francia, se encuentra comprendido en la 
ley qne determina qae el qae nace en territorio francés, hijo 
de extranjero qae á sa vez ha nacido allí también, es francés, 
están imponiendo la ciudadanía francesa á la primera genera- 
ción de extranjeros nacidos en Francia, desbaratando por com- 
pleto la teoría dei referido jW sanguinit; y respondiendo Á las 
activas gestiones practicadas por varias naciones contra esa 
disposición; (gestiones en las que nosotros tomamos ana parte 
muy directa desde la Sección de Política del Ministerio de Es- 
tado), con la sola concesión de permitir á los interesados el de- 
recho de opción entre ambas nacionalidades. 

Y todavía se lamenta el docto profesor Weiss de la impru- 
dencia con que se ha hecho en Francia tanta concesión al 
extranjero, con liberalidad, no correspondida por las demás 
naciones, qne se han guardado muy bien de otorgar nada 
igual á los franceses (1). 

ICusia^— La condición especial de este poderoso impe- 
rio justifica que, de acuerdo con sas leyes, osos y costambres, 
sea sumamente severa toda su legislación relativa al extranje- 
ro, sobre todo en cuanto se refiere á su entrada y permanen- 
cia en el territorio. 

Por eso el extranjero no puede entrar allí sino provisto de 
un permiso especial que expiden los Agentes diplomáticos im- 
periales; y una vez dentro de Basia hay qne solicitar una au- 
torización de residencia, qae tiene que renovar á los tres me- 
ses, y á los seis pedir un pasaporte que vale por un año. Fi- 
nalmente, para salir del imperio se necesita otro permiso qne, 
previo informe del propietario de la casa en que ha vivido el 

ID Ob» citad*. Tomo II, pig. 180. 



extranjero, declarando qae nada se opone í au mai 
cititan laa autoridades locales. 

Itasia ooDcede al extranjero los mismos derecho 
qae al oacional ; pero an ukase de 1887 y otro de 1 
b«n al primero la adquisición de tierras en diversaB 
y basta administrar ó dirigir ñncas rústicas, habiea 
á los colonos extranjeros qoe se naatriculen en un { 
y se les ha excluido de las asambleas donde se disct 
tereses del cantón. 

En Bnsia uo esUn protegidos los derechos de la 
intelectnal del extranjero, y las sociedades comercia 
tan un permiso especial, cuando do son nacionales, 
blecerss en el Imperio. Este permiso se concede e 
bien con determinadas condiciones. 

Suecla. y IVor-uega. — Uno de los pai 
la condición del extraojero ha sido m&s dura, y aun 
via continúa siéndolo bastante, es Suecia. 

Hasta que se promulgaron las leyes de 18 de Jun 
y la de 20 del mismo mes de 1879, corrigiendo la a 
estaba prohibido en abeoloto al extranjero el com 
hoy mismo no puede hacer alH sin obtener una au 
expresa, que no se le concede sino después de practi 
tas informaciones y de que haya prestado una fian: 
suficiente para responder por las contribuciones qn 
jeto á pagar por su tráfico. 

La Ley de 1829 prohibe al extranjero adquirir 
autorización expresa del gobierno ; asi como la de 
1873 le somete á ciertas incapacidades por motivos 

El goce de los derechos civiles sólo se concede 
al extranjero, si au país los otorga, & sn vez á los st 

Finalmente, el extranjero no puede ser tutor. 

En Noruega, aunque son menos severas las dis 
legales sobre la materia, puesto que permiten al i 
qne paeda ser profesor de las Universidades y de las 
desempeñar funciones consnlares y ser empleado d< 
aistración médica; en cambio le prohiben adquirir 
muebles sin autorización del Bey, y los que paeds 



por herencia, si no logra a,lcanz&i el permiso real 
jerloB, está obligado á veodetlos dentro del plazo áe 
ís & tres años, al cabo de tos cnales , si no los ha com- 
die, los hace vender la autoridad superior, síq preli- 
ie conciliación ni de intimación de ningtrna clase. 
>eria* — Los extranjeros bod admitides en la Bepú- 
[iiberia siempre qae estén provistos de nn pasaporte 

librado por el gobierno de sa país, y visado por un 
an agente coosnlar de la Bepnblica. 
pasaporte deberá aoieditai especialmente que el ex- 
:aenta con medios de sabsistenoia, ó qae es capaz de 
«los con su trabajo. A falta del pasaporte el extran- 
e ser admitido, con tal de qae identifique su persona 
ción de las autoiidades, en cayo caso el Veldkornet 
, ao pasaporte de estancia y viaje, renovable cada 

iS. 

extranjero manifiesta la intención de establecerse de- 
ante en el territorio de laBepáblica, el pasaporte 
vado por periodos de an año. 

disposiciones, dictadas en 1897, dan idea de lo poco 
[ue deben ser las facultades y la condición del extran- 
juella Bepública. 

iiixexnl>ux^o. — Sólo en caso de nn convenio 
co ó de nna autorización de domicilio, se concede al 
3 en el Laxemburgo el goce de los derechos privados 
rivoQ del derecho natural. 

manía. — El art. 11 del Código civil rumano (año 
dice que todos los extranjeros que se encuentran en 

gozan de la protección que las leyes conceden á las 
y á los bienes en general. 

mbargo, tan amplia concesión está limitada por el 
■ de la Ley de 1879 (revisando el art. 1." de la Gons- 

qae dice asi: «Los rumanos de nacimiento ó nata- 
, son los que únicamente pueden adquirir inmuebles 
3 Rumania. Se respetarán los derechos adquiridos; 
venios internacionales se respetarán también hasta 
ación. ■ 



r 
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La protección de las prodacciones artísticas y literarias, 
asi como la admisión y condiciones para las sociedades co- 
merciales extranjeras» se basan exclusivamente en la reci* 
procidad. 

A.lema«iiici«— El derecho común alemán concede á los 
extranjeros todos los derechos privados de qne gozan los in- 
dígenas; pero limitada esta concesión, por la facultad que tie- 
nen los jueces para rehusarlos , al que proceda de un país en 
el cual la Ley no los otorgue á su vez á los alemanes. 

En Alemania se entiende que es extranjero todo el que no 
es ciudadano de alguno de los Estados de la confederación, que 
en virtud del art. 3.** de la Constitución se consideran como 
nacionales en todo el Imperio. 

Las leyes de 4 de Mayo de 1846 y de 23 de Febrero de 1870 
limitan la facultad de adquirir bienes inmuebles por un extran- 
jero y los legados aun de bienes muebles, sometiendo todas 
ellas á la previa aprobación del soberano. La ley de 22 de Ju- 
nio de 1861 prohibe á las personas morales extranjeras ejercer 
una industria ó comercio sin permiso ministerial, salvo lo con- 
venido en los Tratados. 

Las compañías de seguros están obligadas por una dispo- 
sición ministerial de 1891 á emplear en fondos consolidados 
prusianos ó en títulos del empréstito imperial, la mitad de la 
reserva para primas , correspondiente á los asegurados en el 
país. 

Las disposiciones legales de 16 de Junio de 1883, 5 de Fe- 
brero y 21 de Septiembre de 1891 establecen la obligación del 
pasaporte, visado por los representantes alemanes, paradeter- 
minados extranjeros que deseen entrar en Alsacia ó en Lorena 
7 facultan á las autoridades locales para otorgar 6 negar el 
permiso de residencia ó de domicilio en aquel territorio, según 
les convenga. 

El extranjero no puede ser tutor en Alemania ni formar 
parte del Consejo de familia. 

En el reino de Wurtemberg no se permite al extranjero ser 
tutor sin una autorización ministerial , ni adquirir inmuebles; 
y los que le correspondan por herencia, tendrán que ser ven- 



I tegnicola, bien amigablemente, bien por los tribu- 
jl plazo de dos atioB. 

tria-Hung^ría,. — Segóa el art. 33 del Código 
lll: (Los extraDJeros tienen en Anatria los mismos 
[oe los DAcionalea, salvo los ioberentes á la calidad 
anos; pero para teuet estos mismos derecbos, es 
obar qae en eu país también se conceden á los aas- 

□a sociedad por acciones, extranjera, paede bacer 

3S en Aaetria, sin obtener previamente una antori- 

□isterial. 

ia, no tiene difercDciaa apreciables con Aastria en 

áón sobre extranjeros. 

isnia y ea Herzegovina, los tribunales se atienen a) 

1 Código civil aastriaco, ya citado. 

i^i».— El art. 47 del Código civil do Servia (1844) 

O de la ConstitacióQ de 1888 conceden al extranjero 

'B derecbos civiles qae en sa país se concedan i los 

¡nltad de bacer testamento y de beredar los extran- 

ervia, se concede, en virtud también de la reciproci- 

il art. 423 del Código civil. 

Etranjeros no pueden ejercer en Servia las ptofesio- 

jgado, médico ni farmacéutico. 

g-ica.. — Según el art. 128 de la Constitacióu 

oa extranjeros que estén eu territorio belga gozarán 

ección concedida á las personas y á los bienes, salvo 

iones establecidas por la ley. 

' de 2? de Abril de 1865 estableció por ñn en Bélgica 

d del extranjero y del nacional para beredar ; pero 

i éste ana rebaja de derecbos cuando beieda en anión 

ranjero. 

&lgica el extranjero no paede adoptar ni ser adop- 

oco puede el extranjero beredar ni usar los títulos 

a belgas. 

adición civil del extranjero se deSne, en principio. 



por leciprocidad, según las concesiones hechas & loa belgas < 
el pais respectivo. 

En Bélgica está vigente el art. 9." del decreto del 23 U 
sidor, año m, qae dice aai: tLoa extranjeros á sa llegada á ] 
paerto de mar, ó á nn pueblo da la frontera belga, deben pi 
sentarse á la municipalidad y entregar en ella su pasaporl 
á fin de que pueda ser enviado en el acto al Comité de sega 
dad pública para qne lo visen allí. Entretanto los estranjei 
gnedarán bajo la vigilancia de la municipalidad que lea enti 
gar& una tarjeta de aegnridad proviaional.i 

En virtud de las disposiciones qne anteceden, el Gobier 
belga rechaza ó expulsa de su territorio í todo extranjero q 
no ha adquirido todavía una residencia en el Beino. 

Ija Ley de 12 de Febrero de 1897 dice, además, lo i 
fíente: 

Articulo 1." «El extranjero que resida en Bélgica y que o 
sa conducta comprometa la tranquilidad pública; el qne s 
perseguido por la justicia ó haya sido condenado en el extra 
jero por UD delito que dé lagar á la extradición, puede s 
obligado por la policía á residir en un punto dado, ó bien 
salir del territorio.! 

■El B. D. expulsando á nn extranjero qae comprometa 
tranquilidad pública se verá previamente en Consejo de n 
nistros.i 

Art. 2.° «Laa disposiciones del articulo precedente no [ 
drán aplicarse á los extranjeros que se encuentren en loa c 
aoa signientes; siempre que su respectivo país caté en paz c< 
Bélgica.» 

•1.* Bl extraujero autorizado á establecer sn domicilio 
el Keino.i 

■2.* El extranjero casado con una mujer belga que ten 
uno ó varios hijos nacidos en el Beino dnrante sa resideni 
en el mismo. 

■3." El extranjero que, casado con una mujer belga, ha 
fijado su residencia en el Beino más de cinco aüos, y parez 
qae continúa residiendo de una manera permanente.! 
■4.° El individuo nacido en Bélgica de padre extranjero 



10 dentro del plazo que tiene p&ra optar 
alidad, conforme lo diapone el art. 9." de> 

. expedido en virtad de lo dispuesto en 
se significaiá al extranjero por medio 
al (emissier) y se concederá nn plazo do 
enos, para la salida del territorio.» 
njero que sea objeto de una orden de 
; la frontera por la cual se propone salir 
uua hoja de jornada, en la que estará 
a de su viaje y el tiempo que paede per- 
>B por donde tenga que pasar.' 
á cualquiera de estas díspoBiciones será 
n pot la fuerza pública.! 
IDO puede obligar á salir del Beíno á 
¡ufi haya abandonado la residencia que 
toridades.i 

tranjero que haya sido expulsado de- 
ileÍDO, podrá ser condenado de quince 
meses y una vez cumplidn la pena, será 
ra.* 
nte se dará cuenta á las Cámaras de la 

man y mantieDen todas las órdenes d» 
i la presente Ley.* 

y será obligatoria al dia siguiente de sá- 
nente por el texto del art. 1." esta Ley 
ite contra los extranjeros no domiciliados 
taa hábilmente hecha que sirve tam- 
y sobre todo para evitar que el extran- 
volver at Reino. 

;ada Ley contra la mendicidad y la va- 
lembre de 1891, contiene las sigaientes- 
s extranjeros: 

ivíduo á quien se eucnentre mendigando 
Ao y llevado ante el Tribunal de policía.»- 
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Art. 10. «Los extranjeros adaltos y válidos qne no residan 
en el Beino y se les encuentre mendigando ó en estado de va- 
gancia, serán inmediatamente conducidos á la frontera.» 

Art. 19. «El Gobierno bará conducir á la frontera á los 
extranjeros que sean puestos á su disposición para que se les 
interne en un asilo de mendicidad ó en un refugio.» 

G^reeia..— -Por el articulo 13 de la ley civil, se concede 
al extranjero en Grecia todos los derecbos civiles que no es- 
tán reservados á los regnícolas; pero el artículo 16 autoriza al 
Bey para ampliar esta concesión por tratados diplomáticos 6 
por Decreto especial. 

Suiza. — En general la Confederación Helvética conce- 
de el goce de los derecbos civiles á los extranjeros cuyo país 
otorgue los mismos á los suizos, salvo en el cantón de Vaux, 
que por su Ley de 13 de Febrero de 1890 probibe que ningún 
establecimiento, corporación ó persona jurídica extranjera 
pueda adquirir inmuebles sin la autorización del Consejo de 
Estado á falta de la cual es obligatoria la venta en el término 
de un año. 

En I>ina.raa.i*eci9 el extranjero está asimilado al na- 
cional en cuanto se refiere á los derecbos privados; salvo el ne- 
cesitar una residencia de cinco años en el país, para poder ejer- 
cer el comercio 6 una industria, si no existe un Tratado expre- 
so con su patria, sobre el particular. 

Esta residencia se dispensa también por B. D. 

Foirtng'a.l. — El art. 25 del Código civil portugués de- 
clara que los extranjeros que viajan ó que residan en Portu- 
gal tienen los mismos derecbos y las mismas obligaciones que 
los nacionales^ en cuanto á los actos que deban surtir efecto 
en el Beino; salvo las excepciones previstas por las Leyes 6 
por loa Tratados. 

En virtud de lo dispuesto en el Beglamento de Policía de 
7 de Abril de 1863 y en el B. D. de 17 de Julio de 1871, 
los extranjeros deben proveerse á su llegada á Portugal de un 
permiso de residencia por el que hay que satisfacer 400 
reís y un sello de 200. Estos permisos no pueden otorgarse 
por tiempo indefinido; pero á los extranjeros que llevan de re- 
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sidencia en el Beino más de cinco años seguidos, se les con- 
cede uno con carácter permanente, sin necesidad de pagar 
ningún derecho. 

La expulsión de los extranjeros, cnya residencia en Portu- 
gal se considere peligrosa, bien por motivos de orden público, 
ó bien por haber sido sometidos á procedimientos jadiciales, 
paede decretarse en virtud de sentencia de un Tribunal, ó por 
la vía gubernativa. 

Los extranjeros están sometidos en Portugal al pago de 
una contribuciónpersonal, no muy elevada (1), á las cargas de 
alojamiento militar y a la del servicio, retribuido, de bagajes. 

Países "Bajo«. — El Código civil neerlandés previe- 
ne en su art. 9.®, que el derecho civil del Beino es el mismo 
para los extranjeros que para los nacionales. 

La Ley de 1869, concede al extranjero el derecho de sn- 
cesión, que antes se le negaba en Holanda. 

X{.epti.l>lica. del Traswaal. — Sucesos recien- 
tes, explican muy bien, si no lo justifican, la extremada se- 
veridad desplegada por el Gobierno y el Parlamento de Pre- 
toria, votando y promulgando en Octubre de 1896 leyes su- 
mamente restrictivas para la libertad de los periódicos ex- 
tranjeros y para el extranjero. 

Gomo resultado de estas Leyes, el Poder Ejecutivo quedó 
autorizado para prohibir la circulación de todo periódico ex- 
tranjero por la Bepública, y para que toda publicación pueda 
ser suprimida sin necesidad de formación de causa ni de sen- 
tencia, siendo esta decisión del Ejecutivo firme y sin apela- 
ción de ninguna clase. 

Los redactores de los periódicos podrán ser asimilados á 
los extranjeros perniciosos, y unos y otros pueden ser expul- 
sados del territorio para siempre; los que sean boers (2), en 

(1)^ Desgraoiadamente este thbato, á pesar de ser bastante módico, afeo* 
ta principalmente de un modo mny serio á la numerosa y poco pudiente co- 
lonia española, compuesta en su mayor parte de trabajadores de Qalicia 
que van á Portugal para dedicarse á las más rudas faenas. 

(2) En Enero de 1896, el Gobierno italiano autorizó y aprobó la expul- 
sión de su colonia Erytkrea, del mar Bojo, á los corresponsales italianos de 
los periódicos Corriere della Sera, de Milán; y Don Marzio, de Nápolee; i 
pesar de no ser extranjeros. 



TÚtucl de ana Beotencia j los extranjeros por decÍBÍóa min 
uiateríal. 

'M.^naco. — El art. 11 del Código civil concede al e 
tranjero los mismos derechos qae al nacional, siempre q 
la Lej de bu país se los conceda también á los cindadanos ( 
Principado. 

El extranjero pnede ejercer en Monaco funciones ecleaii 
ticas oficiales, administrativas y judiciales; ser abogado defe 
sor; notario y testigo en todo acto aaténtico; despaés de ti 
meses ie residencia. 

En Monaco, el extranjero está exento, lo mismo que 
regnícola, de toda contribnción personal ó mobiliaria: pe 
necesita una aatorización del G-obierno si qniere establecei 
en el principado para explotar nna industria. 

Italia.. — El articulo 3 del Código civil italiano decía 
qne el extranjero goza de loa derechos civiles atribuidos á 1 
nacionales. 

El extranjero residente en Italia, puede ejercitar el dei 
cho de adopción, y ser adoptado; ser tutor y miembro c 
Consejo de familia; paede también ser arbitro, según el t 
tícolo 10 del Código de procedimientos; y testigo en los U 
tamentos por efecto de lo dispuesto eu el art. 788 del Códi¡ 
civil. 

El extranjero uo está sujeto en Italia á prestar la *eaut 
judicatum solvi* ó *cautio pro expetuís»; y si lo faeee, tiene 
facaltad de litigar por pobre. 

La legislación italiana, es con la española, aauqae afecti 
ignorarlo los tratadistas, la más liberal respecto de la cod< 
ción del extranjero. 

En América después de la Bepública Argentina, en cu; 
legislación está asimilado el extranjero al nacional, lo misn 
desde el panto de vista del derecho público que del privad 
el Brasil; Chile; Méjico; Perú; Colombia; Venezuela y las d 
más Naciones Centro y Sad-americanas, reconocen, en pri 
cipio, la igualdad en el goce de los derechos civiles, permitió 
do á tos que no son indígenas, poseer y trasmitir sus bien 
con la mayor amplitud, salvo algunas restricciones, como 1 



las en Gaatem&la, limitando & ana determinada ex- 
'8 terrenos baldíos que pueden adquirir por denan- 
! no son oiadadanoB. 

atados Unidos de Veueznela, determinan en el ar- 
le BU Ley de 25 de Mayo de 1882 qae: *El ejercicio 
■o, parparte de un extranjero, implica la adquisición 
idania de Venezuela sin necesidad de carta.* 

único. Cada vez que esto suceda el Presidente de 
va Janta eleccionaria, lo pondrá por medio del Go- 
leí distrito Federal ó del Presidente del Estado, según 
, en noticia del Ministerio de Belaciones Exteriores, 
ste inscriba al individuo en el registro de ciodada- 
tlizados.* 

lisposiciones que iropiden que el extranjero se mez- 
der su condición, en las lachas políticas del país, es 
e acertada y digna de tomarse como ejemplo, 
én es samamente notable, por los principios qae en 
lecen, el tratado celebrado recientemente, el 18 de 
i94, latineado el 23 de Agosto de 1895 (1) entre Espa- 
abia, adicional al de paz y amistad, cuyo texto pae- 
Q el Apéndice, 
lente, el Instituto de Derecho Internacional en aa 

1 Oxford, votó la siguiente proposición: 
Granjero, cualquiera que fuere su nacionalidad, ó su 
oza de los derechos civiles lo mismo qne el regni- 
3 las excepciones establecidas formalmente por la 

actual.* 

ir, que en sn respetable opinión, el docto Instituto 
D Internacional, no ha creído conveniente proclamar 
)s no se ha atrevido á manifestar su deseo) qne se 
ceder al extranjero todos los derechos civiles, con 
d que los otorgan España é Italia, 
itimoa en este panto, porque, como puede verse más 
la legislación española es indudablemente la que 
e más tiempo se ha mostrado favorable al extran- 

ioado en la Gaceta de Madrid de 11 de Jolio de 1696. 
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jero, hasta el punto de originar sus amplias y tolerantes con- 
cesiones, infinidad de abasos, que han acarreado sensibles y 
dolorosas consecuencias. Los tratadistas afectan ignorarlo, 
como hemos dicho, bien porque hayan heredado el odio pro- 
fesado á nuestra Patria por tos primitivos autores de Derecho 
lutarnacional, en su mayoría israelitas, ó por las restricciones 
que han subsistido hasta nuestros días en materia de intole- 
rancia reh'giosa, ó bien porque copiándose unos á otros apa- 
renten no conocer de nuestra Patria más que aquello que es- 
;timan digno de sus censuras. 

Países en que rigen las Capitulaciones ó la excepción 
de jurisdicción impuesta por los Tratados- 
Antes de pasar á ocuparnos detallada y ampliamente de 
la legislación española sobre cuanto se relaciona con la extran- 
jería, creemos conveniente tratar algo de la situación y con- 
dición del extranjero en los países sujetos á las capitulaciones 
y á los no cristianos del extremo Oriente, donde ha sido im- 
puesta por los Tratados la excepción del cristiano de la juris- 
dicción local) sometiéndolo en todos los casos á la de su pro- 
pio Tribunal consular. 

Los países llamados de Levante (1), donde rigen las Capi- 
tulaciones (2) son : Turquía, su Estado tributario el Egipto y 
Trípoli. 

En el Congo, Marruecos, Persia y China, por efecto de los 
Tratados, el extranjero depende también únicamente de la 

(1) Oonviene do oonfaDdir el Levante y el Oriente, porque ordinaria- 
tnente se comprende por Levante, la costa occidental del Asia, sobre el Me- 
diterráneo; la Tnrqaía asiática, Grecia, Chipre, Greta, Egipto, Trípoli y Tú- 
nez; mientras que por el Oriente ó exi/emo Oriente, se designa la parte de 
Asia más allá de las dependencias de Turquía; Persia, La India, China y el 
Japón. (G. Calvo. Dictionnaire de Droit IntemationaL París, 1885. lomo I, 
pá^'na 439). 

(2j Se llaman Capitulaciones al conjunto de inmunidades y privilegios 
concedidos antiguamente por la Sublime Puerta á la Francia, y los Trata- 
dos de Comercio y de Alianza estipulados posteriormente entre ambas Po- 
tencias, y que después se han ido extendiendo sus beneficios á las demás 
Ilaciones cristianas. 
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jurisdicciÓD consular que acabau de renunciar las Potencias- 
europeas en el Japón^ ante su maravilloso desarrollo y su bien 
organizada administración. 

Los Estados europeos obtuvieron que cuando sus respec- 
tivos subditos cristianos residieran en países musulmanes, dis- 
frutasen de una completa extraterritorialidad, quedando siem- 
pre sujetos á la jurisdicción de su Soberano, como si no se 
hubieran movido de su Patria. Esta concesión, que se debe 
principalmente á Francia, que desde 1535 la ha gestionado con 
tesón, continuando por muchos años, hasta 1740, negociando 
se le acordase la mayor amplitud posible, es lo que se Uamaa 
Capitulaciones, y han regido en Turquía y en sus Estados di- 
nastas; el Egipto, Túnez, Trípoli, Chipre, Bumelia Oriental^ 
Bosnia y Herzegovina y en Servia, extendiéndose después, por 
los Tratados, una situación análoga, en Marruecos, Argelia, 
China, Japón, Birmania, Siam, Persia, Corea y en el !ÉiStado 
libre del Congo. 

Posteriormente, desde que el Imperio turco fué admitido 
solemnemente en el concierto del Derecho público europeo por 
el Tratado de París de 1856, la Sublime Puerta ha concedido 
á los Estados cristianos el trato de Nación más favorecida. 

El sistema de extraterritorialidad del extranjero, sometido 
sólo al Tribunal consular de su país y á sus propias leyes, ha 
desaparecido ya en Argelia, Túnez, Chipre, Bosnia y Herze- 
govina, Servia y Bumelia y en el Japón, habiéndose modificado 
en Egipto por el establecimiento de los Tribunales mixtos en 
aquel Virreynato desde 1875. 

En los países de Capitulaciones , en Marruecos, China y 
Persia, los extranjeros no son, pues, subditos temporales, 
(subditi temporari) f ni: subditi secundum quidy sino que por el 
contrario, gozan como hemos dicho de la ñcción jurídica de 
la extraterritorialidad, que parece admitían en cierto modo los 
romanos en su Jus domum revocandi (1); como si continuasen 
viviendo en su patria. 

Las Capitulaciones se resumen en cuatro categorías: L& 

(1) Domenioo QatteBohi. Le Droit International en Egypte, Patís, 1892. 



lajadoreB, Cónsules y Drag 
ircitado por ellos (1); la i 
íb y aitesanoB y á caanto 
ercera conviene á los Cap: 
lercantea y en general á 1 
a, ae contrae & las caestioi 
ba. 

irantizan á los extranjero! 
derecho á establecerse en 
}, la libertad de religión, d 
¡ad de hacer todo comeroi 
i están investidos, respec 
irisdicción y de policía, y 
atar, encaasar y sentencia: 
> cometa algún crimeii ó d 
ciÓQ consular, podiendo I 
b conducta é intrigas, sea 
lemas y, por consiguiente, 
enviar á an país, sin ínter 
dito de su Nación que aei 
sticia de la Metrópoli (3). 
le 1857 garantiza & todos 
edad en todo el Imperio ot 
djaz. Derecho ratificado i 
ado en Constantinopla el i 

leptiembre de 1872 permit 
Impedir la impresión ó la ] 
in Turquía, 

e 1888 garantiza á los que 
to industrial ó comercial I 
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El Iteglamento Je 25 de Noviembre de 1887 deñna las con- 
onee cod las cuales se admite á las Sociedades SDÓDÍmas 
anjeras qae establezcan ogeDcias ó sacDraales en Turquía, 
na la aatorización del Ministro de Fomento ó Comercio, 
las concede despnés de tomar conocimiento de los Está- 
is y si no son contrarias & ks leyes del paia. 
Los procedimientos de loe Tribunales consalares de Es- 
a en los países de Gapitalacionea se determinan eu el Re- 
aento llamado de Jnrisdicción consular de 29 de Septiem- 
de 1848 (1). 

E)n su art. 19 se preceptúa lo siguiente: «De las apelado- 
& que dieren lugar las providencias de los Tribunales con- 
tes, cnaudo procedan como Jnzgados de primera instancia, 
jcerá la Audiencia Territorial más inmediata de la Fenin- 
.. Bespecto de los Conenlados de África, de los fallos pro* 
ciados por los establecidos ó que se establecieren desda el 

de Baena esperanza inclnsive, hasta el Cabo Blanco, 
■e las costas de Marruecos, irán las apelaciones á la An- 
icia de Canarias, desde Cabo Blanco al Peñón de Yélez á 
e Sevilla; desde allí hasta Moetaganem á la de Granada 
sto8 de la costa de África y pantos de Levante á la de Ma- 
sa. 

Posteriormente se aprobó por K, O. de 18 de Noviembre 
854 el Beglamento para el ejercicio de la jurisdicción con- 
r española en China, y por B. O. de 11 de Mayo de 1871 
,plicó á los Consulados de España en el Japón y tácita- 
tte después para los de los Beinos de An&m y Siam (2). 
IJa jurisdicción consular de España en Marruecos sedeter- 
a por los artículos 9.° y 10 del Tratado de 20 de Noviem- 
de 1861. 

Bn Trípoli, por los artículos 28 al 33 del Tratado de 10 
Septiembre de 1784. 

En el Congo, en virtud del art, 5." del Tratado con Sa Ma- 
id el Bey de los belgas, como fundador de ta Asociación 
rnacional del Congo de 7 de Enero de 1885. 

1 E. Todft. Dsreeho Contular da Eipaña. Madrid, 1869, pág. 245. 
£. Toda. Obra citada, pág. 251. 
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En China, por los artículos 12 y 13 del Tratado de 10 de 
Octubre de 1864. 

En Siam, por el Tratado de 23 de Febrero de 1870. 

En Anám, por el Tratado de 27 de Enero de 1880 (1). 

S^ipto* — ^El Egipto, aunque tributario de Turquía, 
tiene una existencia propia y sus instituciones le asignan un 
puesto aparte de los demás Estados dinastas de la Sublime 
Puerta, en atención á las extensas atribuciones concedidas al 
Jedíve que, como Virrey, lo gobierna. De esta situación espe- 
cial resulta que el Derecho internacional privado que está en 
YJgor en Egipto, se aleja y se diferencia bastante del que se 
observa en otras partes del mundo musulmán, y por eso cree- 
mos que debemos ocuparnos particularmente de él con algún 
detenimiento, dentro de los limites que nos hemos trazado 
para nuestro trabajo, á fin de molestar lo menos posible á los 
que nos sigan en este estudio. 

Los Cónsules acreditados cerca de la Sublime Puerta, y 
sobre todo, y especialmente los residentes en Egipto, son con- 
siderados como Ministros públicos y gozan de las prerroga- 
tivas de los Embajadores, y en este concepto reciben la in- 
vestidura del Emperador de Turquía, por medio del Berat que 
les expide á modo de Exequátur, dándoles el titulo de Salios 
Bey, que tuvo por primera vez un Embajador veneciano en 
Constantinopla que, según dicen, se llamaba Bailo, ó que seria 
Bailio, y de ahí, que por corrupción haya resultado el titulo 
de BalioB Bey, gozando los Cónsules de la inviolabilidad per- 
sonal, de la excepción de la jurisdicción local y de los honores 
del ceremonial diplomático (2). 

En 1867 el famoso é ilustrado político egipcio Nubar Bajá» 
verdadero hombre de Estado, inició una decidida campaña 
contra la jurisdicción consular, relajada por la extremada be- 
nevolencia al juzgar á sus nacionales; y gracias á la hábil ges- 
tión de este inteligente diplomático y á su paciente constan- 
cia, consiguió, á despecho de la gran oposición que le hicieron 

(1) E. Toda. Obra citada. 

(2) Domenioo Gatteschi. Le Droit International en Egypte. — Pa- 
rís, 1862, pág. 9. 
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algunas Potencias, que se llegaran á crear los Tribunales mix- 
tos con jueces europeos, y que se inaugurasen con gran solem- 
nidad en Alejandría el 28 de Junio de 1875. 

Los Estados Unidos de América dieron su adhesión á este 
proyecto el año de 1874: Italia, Austra-Hungria y Bélgica 
antes de Junio de 1875. La Gran Bretaña y Busia en Julio y 
Septiembre de aquel año, y, finalmente, Francia la otorgó tam- 
bién en el siguiente mes de Diciembre. 

Poco después se logró organizar la magistratura indígena, 
y se reorganizaron los Tribunales del país, prosiguiéndose asi 
el patriótico pensamiento del ilustre egipcio Nubar Bajá, há- 
bilmente secundado por el notable y entendido hombre de Es- 
tado Fahkry-Bajá, que consiguió por fin inaugurar los Tribu- 
nales indígenas y presentar á S. A. el Jedive la magistratura 
nacional en Diciembre de 1883 (1) como preparando la situa- 
ción, para que en un día oportuno se puedan sustituir los 
Tribunales mixtos, á pesar de su admirable organización y 
recta marcha, que ha obtenido el respeto y la adhesión de to- 
dos, por otros no menos respetables Tribunales indígenas. 

La organización de los Tribunales mixtos y la codificación 
de su Derecho civil, penal y mercantil, con intervención de 
las Naciones europeas, tanto en dicha codificación, como en 
su aplicación en justicia; han modificado por completo allí las 
leyes otomanas. 

El extranjero depende en lo civil y en algunas faltas y de- 
litos de los referidos Tribunales mixtos, y en lo criminal de la 
jurisdicción del Cónsul de su país. 

Sin embargo, por un acuerdo de las Potencias europeas de 
28 de Abril de 1866, el Gobierno egipcio puede expulsar de su 
territorio, con el consentimiento del Cónsul. respectivo, í todo 
extranjero que carezca de medios de existencia y cuya con- 
ducta comprometa la moral ó la seguridad pública; y también 
puede penetrar la policía á toda hora y sin necesidad del con- 
curso del Cónsul, á quien corresponda, en los cafés, restau- 
rantSy tabernas y casas sospechosas ó sitios semejantes. 

(1) Férand-Giraad. Len JmÜcei Mixtea, París, 1884. 



El Beglamento de organización jadicial mixta de 31 de 
Enero de 1889 (1), establece en sa art. 9.° qae loa Tribaualeí 
mixtos entenderán solos en todo litigio en materia civil y CO' 
mercial entre indígenas y extranjeros y entre extranjeros de 
diferente nacionalidad, fuera del estatuto personal. El ar- 
ticalo 6.° determina qae serán sometidas á sa jnrisdiccióii 
mixta las contravenciones y faltas qae se expresan en el ar- 
tícnlo 7." cometidas por extranjeros. 

Los artículos 29 al 35 imponen al extranjero la obligación 
de las fanciones del jarado y lo reglamentan. 

El Código civil mixto no se ocupa de nada referente al es- 
tatuto personal. Los Códigos de Comercio y de Comercio ma- 
rítimo, el de Procedimientos civiles y comerciales , el Penal y 
el de Instracción criminal, mixtos, no ofrecen nada de partí- 
cqlar respecto al extranjero, excepto en lo qae se refiere á la 
fnndación en el país de sociedades anónimas, qne exigen no 
pnedau establecerse sin nn JirToan especial de S. A. el Jedíve 
y qne deben tener la nacionalidad egipcia y estar domiciliadae 
en Egipto. 

En la reforma y corrección de la legislación mixta se con- 
tinúa trabajando con el mayor tesón, con la intervención de 
las Potencias enropeas y la colaboración de los Jaeces earo- 
peos de aquellos Tribunales mixtos, y es cosa de esperar qae 
muy pronto el Egipto sea el primer país mnsalmán, como hoy 
es ya el Japón el primero de los que no son cristianos, donde 
el extranjero no disfrute de todos los privilegios de la más com- 
pleta extraterritorialidad. 

Estudiado asi detenidamente cnanto se refiere á la condi- 
ción del extranjero en todos loa países del mando; viendo que 
los más poderosos son los más duros en sn legislación para el 
qne no es nacional, y qae la mayoría de los Estados basa sas 
conceaioues en la reciprocidad, pudiéramos apreciar más el 
espíritu franco y decididamente liberal en qne se informa la 
legislación española, cuyo índice, con algunas indicaciones so- 
meras, damoa á continuación. 



E^spaAa. — La legíalaoiÓD espatlola, se informa eu el 
nás amplio espíritu de hospitalidad y de libeitad, desde sus 
lomieDzos hasta noestros días. 

Don Eoñqoe II ea Buidos, año de 1377; D. Juaa I en 
^QigoB, año de 1379; D. Enriqae III en TordesJIlas, año de 
.401; D. Enriqae IV en Santa María de Nieva, año de 1473; 
>. Fernando y D.' Isabel en Madrigal, año de 1476 y en To- 
ado, año de 1480; tevocaroD las cartas de natataleza dadas á 
08 extranjeios paba obtbnbb pbblaoIab, dignidades y bbnb> 
ICIOS DEL Bbino (ver Ley 1.', tít. XIV, libro I). Dou 
darlos y D.* Juana en Toledo, año de 1525 y B. Felipe II eu 
?oledo, año de 1560; confirmaron la revocación de estas car- 
as (ver Ley 2/, tít. XIV, libro I) mandando se guardasen 
is leyes precedentes y la Bala del Papa Sixto IV en favor de 
>s naturales de estos Beinos, que como se vé ya estaban pos- 
ergados por los extranjeros en el goce de beneñcios eolesí&B- 
icos; (ver también Ley 3.», tít. XIV, libro I), y no fué cosa 
icil el reservar á loa nacionales en el pleno derecho á estaa 
rebendas, según se desprende de tantas y tan reiteradas órde- 
es, que todavía D. Felipe IV en Madrid, el año de 1632 y 
). Felipe V en Balsain en 1793, tuvieron que repetirlas (ver 
ley 4.', tít. XIV, libro I) y (Ley 6.', tít. XIV, libro I). 

Don Felipe V en Madrid por Decreto de 20 de No- 
íembre de 1724, dictó el modo de proceder las justicias ordi- 
arias en los abinteatatos de los iu^^Ieses transeúntes que mué* 
in en España; y en el inventario de saa bienes. 

El mismo D. Felipe V en Madrid, el 7 de Jalio de 1727 
'er Ley 5.', tít. XI, libro VI) al ocaparse del estableci- 
liento de Juez coDservador en conformidad del Tratado de 
tees celebrado en Utrecb y de la jurisdicción de los Jaeces 
)nservadore8 de extranjeros, decía que: «considerando muy 
)nvenientes (para obviar dudas é interpretaciones en los ca- 
is que cada día se ofrecen y puedan ocurrir en adelante so- 
re la jurisdicción de los Jueces conservadores de las Nació- 
38 extranjeras) qae el Consejo de Guerra se halle informado 
)lo qae en este punto tengo resuelto desde el año de 1716 
le es conforme 6. lo que se declara y previene en la cédula 



extranjeroB transmites eeráa notifíoados da no permuiecei en la- 
Corte aJD licencift qne deberán obtener por U Secretarla de Estado 
dentro del término qn« ae les señale; lo qne se har& según el motivo 
; calidad de las pereonaa, aanqne rednoiéndolas & términos brevea 
proporcionados á la necesidad j perentorios. También deberá notiS- 
oarse á los qne se declaren transeúntes qne no pneden exercer las 
artes liberales ni oficios mecánicos en estos mis Beynoa, sin avecin- 
darse; 7 por oonaeqüenaia no pueden ser mercaderes de vara, ni ven- 
dedores de cosa algnna, saetíes, modistas, peluqueros, zapateros, ni 
médicos, cirujanos, arquitectos, etc., á menos qne preceda licencia & 
mandato expresa mfo; comprehendiéndose en esta prohibición la de 
ser criados y dependientes de vasallos 7 subditos míos en estos domi- 
nios. A las personas de tales oficios y destinos, se les darán qninoe 
días de término para salir de la Corte 7 dos meses para fuera de es- 
tos mis Beynos, ó habrán de renunciar en el mismo término de quin- 
ce dtes el fuero de extranjería, avecindarse 7 hacer el juramento qne 
va explicado, con sujeción á las penas mencionadas. 

8." Sobre entrada de los extranjeros 7 los Tratados internacio- 
nales.* 

Despnés de esta Beal disposición, en la que la única res- 
tricción qne se encneiitra es la imposición de ser católicos loa 
extionjeros qne quieran avecindarse en España; criterio qoe, 
como ya hemos dicho antee, prevaleció hasta la segnnda mi- 
tal del siglo XIX, se dictaron las tBeglas que deberán observar 
las Justicias para lo dispuesto en la Ley precedente.* Fosterior- 
mente se hizo la reotifícación annal de las matrícnlaB de ex- 
tranjeros en todos loa paeblos del Eeino, en virtud de nua 
Instrucción dictadapor Don Carlos IV el 2Z de Julio de 1791 
(Ley 9.') y Real resolución y Cédula del Consejo de 89 de No- 
viembre de 1791 {Ley 10). 

También en la Ley 1.*, tit. XXX, libro I, que trata de 
los romeros y los peregrinos, -dice terminantemente: «Los ro- 
meros y peregrinos sean seguros en su venida á estos reynos y 
vuelta de ellos para sus romerías.* 

Citamos estas disposiciones y las dictadas despaés dnran- 
te el siglo XIX, no sólo para hacer ver la diferencia tan grande 
de criterio que ha informado é informa la legialaoión española 
sobre extranjeros, del que ha inspirado los de otras Kacionea; 



SIDO t&mbién porque como el art. 5." de naei 
vigente, lecaerda que: *Las leyes se deroganp 
res ¡f no preealece contra su observancia el dé. 
bre Ó práctica en contrario;» cieemos conveni 
das para evitar se olviden las que, no dei 
mente, eontiuúanen vigor. 

Albaka ó Adtbnia, (dbbboho db). — E 
aplicó nanea al extranjero el derecho de Alba 
en otras Naciones aabsistió casi hasta nnestn 
demos ver por los Tratados signientes: 

El 11 de Mayo de 1827 celebró España \ 
Rusia, aboliendo los derechos de Albana. 

En 3 de Mayo de 1831 con Sajonia, pare 

El 30 de Abril de 1832 con las cindades \ 
Franrfort, Hamburgo y Lubeck. 

El I." de Marzo de 1839 con Bélgica. 

El 22 de Marzo de 1840 con Dinamarca 

El 23 de Febrero de 1841 con Suiía. 

El 26 de Abril de 1841 con Suecia y Nof 

El 24 de Marzo de 1853 con Wurtemberí 

En Francia se abolió el derecho de Albar 
to de la Asamblea de 6 de Agosto de 1790, 
indicado ya. 

Aduanas. — Real orden de Hacienda de 
1834, Bobre los certificados expedidos por loB 
despacho eo las Aduanas de géneros extranji 

Beal orden de Hacienda de 28 de Nov 
dictando reglas acerca de los atestados de pi 
ñeros, que deben expedir los Cóosnles. 

Beal oideo de Hacienda de 1." de Jnnii 
raodo no gozar de franqnicia algnna los Cóni 

Orden ministeiial de Hacienda de 16 d 
1871, oon las disposiciones relativas á la fíans 
celar ésta, qae deben prestar los extraoje: 
España para responder de los derechos del 
que introduzcan en el pais. 

Beal orden de Hacienda de 20 de Mayo 



-es- 
cando el Apéndice 13 de las Ordenanzas de Aduanas, relativo 
á naobiliarios usados. 

Orden ministerial de Hacienda de 22 de Marzo de 1873, 
estableciendo reglas para los productos españoles y franceses 
que pasan por el Bidasoa. 

Beal orden de Hacienda de 23 de Marzo de 1892, dictan* 
do disposiciones para facilitar los certificados de tránsito rela- 
tivos á mercancías de países convenidos con España. 

Beal orden de Hacienda de 3 de Mayo de 1892, aclarando 
las disposiciones de la anterior. 

Beal orden de Hacienda de 14 de Septiembre de 1896, 
aprobando las modificaciones que á propuesta de las legacio- 
nes de España y de Portugal, deben introducirse en el trán- 
sito de mercancías á través de los dos países. 

Beal orden de Hacienda de 29 de Noviembre de 1896, su- 
jetando al impuesto provisional del tráfico, con las excepcio- 
nes que se determinan en la ley de 30 de Agosto último las 
mercancías que se exporten ó importen por la frontera hispa- 
no-portuguesa. 

Feanqüigias db aduanas al cuebpo diplomático bx- 
TBANJBRO. — Beal orden de 6 de Noviembre de 1802, renovan- 
do la de 30 de Enero de 1787, sobre la franquicia concedida á 
los equipajes de los representantes extranjeros. 

Beal orden de 27 de Octubre de 1814, reiterando las dos 
anteriores. 

Beal orden de Hacienda de 17 de Junio de 1817, dictando 
reglas para el despacho en las Aduanas de los equipajes de 
los Embajadores y Ministros extranjeros. 

Beal orden de Hacienda de 14 de Febrero de 1826. Sobre 
lo mismo. 

Beal orden de Hacienda de 21 de Mayo de 1829, dictando 
las reglas que han de observarse en el reconocimiento de las 
maletas y paquetes que conduzcan los correos de los Embaja- 
dores y Ministros extranjeros. 

Beal orden de Hacienda de 12 de Enero de 1830, so- 
bre registro de equipajes del Cuerpo diplomático extran- 
jero. . 
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Beal orden de 19 de Octubre de 1832, sobre franqnicias á 
los diplomáticos extranjeros. 

Beal decreto de Hacienda de 1.^ de Noviembre de 1832, 
confirmando la anterior Beal disposición. 

Circular al Gaerpo diplomático extranjero de 22 de Enero 
de 1841, sobre las franquicias que le están concedidas. 

Beal orden de 5 de Abril de 1843, sobre franquicias diplo- 
máticas. 

Beal orden de Estado de 1.® de Marzo de 1846, aprobando 
el Beglamento para el despacho de los equipajes de los repre- 
sentantes extranjeros. 

Beal orden de Hacienda de 7 de Marzo de 1846, mandando 
que las Aduanas expidan á esta Corte, sellados y precintados, 
los efectos dirigidos á cualquier representante extranjero. 

Circular al Cuerpo diplomático extranjero de 2 de Agosto 
de 1859, sobre franquicias de Aduanas. 

Beal orden de Hacienda de 19 de Diciembre de 1863, dis- 
poniendo que los Encargados de Negocios extranjeros que se 
encuentren al frente de las Legaciones por ausencia de los 
propietarios, disfruten de un mes de plazo después del regreso 
de aquéllos, para introducir con franquicia los efectos que hu- 
bieren pedido al extranjero. 

Orden ministerial de Hacienda de 3 de Marzo de 1869, de- 
terminando los casos en que el Cuerpo diplomático tiene de- 
recho á disfrutar de la franquicia señalada en los arts. 177 al 
183 de las Ordenanzas de Aduanas; y las consideraciones pre- 
fijadas en los 93 al 95, en el reconocimiento de efectos y equi- 
pajes. 

Beal orden de Hacienda de 10 de Julio de 1871, dictando 
reglas para el despacho en las Aduanas de los bultos dirigidos 
á los Bepresentantes extranjeros. 

Beal orden de Hacienda de 23 de Diciembre de 1871 al 
Sr. Ministro de Estado, para que haga entender á los Bepre- 
sentantes extranjeros que los administradores de Aduanas sólo 
tienen obligación de entregar precintados los bultos de la per- 
tenencia de aquéllos, sin cuidar de remitirlos á su destino. 

Beal orden de Hacienda de 20 de Mayo de 1872 , modifí* 



do el apéndice 10 de las Ordenanzas de Adnanas, lelativo 

,B fraaquicias del Cuerpo diplomático extranjero. 

Circular del MÍDisterio de Estado al Cuerpo diplomático 

raojero de 1.° de Jqdío de 1872, imponiéndole de la ante- 

' modificación. 

Actnalmente estas franqoicias están clara y perfectamente 

iblecidaa en las Ordenanzas de Aduanas vigentea. 

ADtiANA.a. Cbbtificados db obiobn. — Beai orden de 

cienda de 2 de Noviembre de 1882, fijando las condi- 

oes que deben reunir para ser válidos loe certificados de 

;en. 

Beal orden de Hacienda de 4 de Piciembre de 1882, dispo- 

ndo que las Aduanas admitan los certificados de origen de 

;cia y Noruega, cuyas declaraciones se hayan prestado ante 

notarios públicos de dichos reinos. 

Circular de Hacienda de 28 de Agosto de 1886 , para que 
se pongan obstáculos á la admisión de certificados de ori- 
1, procedentes de pais convenido, siempre que con refe- 
cias claras á la mercancía á que se haga relación, conste 
(idamente que procede de un país que tiene Tratado ó oon- 
lio comercial con España. 

Beal orden de Hacienda de 2 de Septiembre de 1886 , au- 
izando la admisión de las mercancias inglesas con certifica- 
I de origen expedidos por los funcionarios llamados Gollector 
Customs. 

Beal orden de Hacienda de 24 de Marzo de 1892, dictaoclo 
posiciones sobre los certificados de origen esigibles á las 
ircancíaB , según se trate de naciones convenidas ó no oon- 
lidaa. 

Beal orden de Hacienda de 3 de Mayo de 1892, aclarando 
;unas disposiciones sobre certificados de origen y sobre la 
inción de derechos arancelarios. 

Beal orden de Hacienda de 24 de Agosto de 1895, dispo- 
mdo que tos certificados de origen sigan admitiéndose en la 
ma actual hasta las fechas que se expresan. 

Beal orden de Hacienda de 25 de Septiembre de 1896, bo> 
B redacoiÓD de los certificados de origen. 



Beal oideD de 26 áe Noviembre de 1898, sobre interpreta- 
ciÓQ de la anterior. 

Beal ordeD de l.<* de Marzo de 1899, dictando reglas sobre 
los certifícadoH de origen. 

Beal decreto de 28 de Diciembre de 1399, con la reforma 
de los aranceles de Aduanas. 

En la disposición undécima de los aranceles de Aduanas, 
art. YI, letra A , se determina la redacción y demás reqaisi- 
tOB qae deben llevar los certificados de origen ; y se expresan 
las aatoridades ya aceptadas, qne pueden expedirlos, con Is si- 
goiente clasificación: 

En Anstria-Hangria, las autoridades locales (Mairies), 
Cámaras de Comercio y Oficinas de Aduanas. 

En Francia, las Cámaras de Comercio francesas, los alcal- 
des (maires et adjoints), los Comisarios de Policía y las ofici- 
nas de Aduanas. 

En la Grran Bretaña, las Cámaras de Comercio, los alcal- 
des, magistrados y oficinas de Aduanas. 

Eq Italia, las Cámaras de Comercio y las autoridades mu- 
nicipales y de Aduanas. 

En Portugal, las autoridades aduaneras, ó en su defecto 
las fiscales administrativas. 

En Dinamarca, los gobernadores de provincia y, en su de- 
fecto, los secretarios, los alcaldes y los notarios públicos. 

En Turquía, las Aduanas y autoridades otomanas. 

En el Imperio alemán, las autoridades administrativas de 
los Estados de Eisenacb; Sajonia Weimar; Schwarburgo Bu- 
dolaíad ; y de las ciudades de Bremen y Hamburgo, las auto- 
ridades locales de Sajonia Altemburgo; las autoridades adua- 
neras de Mecklemburgo-Stxelitz y Scbwarzburgo Sundbers- 
hausen; las Cámaras de Comercio de Brunswick, las autorida- 
des administrativas y locales de Sajonia Cobnrgo Gotha, y 
SbamburgoLippe; las autoridades administrativas y oficinas 
de Adnana de Anhalt; las autoridades locales y Cámaras de 
Comercio de Sajonia Meiningen; la Adnana y la Cámara de 
Comercio de Lübeck; las autoridades administrativas locales 
y Cámaras de Comercio de Frusia; Badén; Hesee y Beuss; las 



ratorídadea localea adaaneras y Cámaras de Comercio de Ba- 
ñera, Wartemberg y Alsaoia y Lotena; y las antoridadeB ad- 
miniatrativas locales, Adaaaas y Cimaraa de Comercio en et 
reino de Sajonia. 

Bd Basia, laa aatoridadea locales y laa Aduanas. 

En Costa Bica, loa gobernadores de las provincias. 

En Colombia, las antoridades políticas del logar de pro- 
3aoci6D , debiendo venir los certificados viaadoa por el gober- 
nador del departamento respectivo y confrontados por la 
Adnana de salida. 

Kn el Perú, los administradores de las Aduanas de Payta, 
Eten Pimentel, Paoasmayo, Salaverry, Callao, Pisco, Uo* 
tiendo é lio. 

Bespecto loS demás países, se contiuaarán laa prácticas en 
aso hasta gae se disponga otra cosr. 

lias Cámaras de Comercio españolas, legatmente constí- 
tnidaa en el extranjero, asi como los Cónanles y Víceeónsalea 
de España, de carrera, paeden también expedir certiñoados de 
origen. 

Loa CÓnsuleB, Víceeónsalea y agentes oonanlares honora- 
rios de España, sólo podrán expedir dichos docomentoa ai han 
obtenido previamente ana autorización especial para cada 
productor, otorgada por el jefe de la demarcación conaalar. 

Aduanas. NAvasACióM. — Beal orden de Hacienda de 
24 de Diciembre de 1824, disponiendo qae cnalqaier buque 
extranjero que se vea obligado á arribar á puertos de España 
con géoeroB, se le deje luego aegair á su destino, afianzándolo 
el Cónsul de su nación. 

Beal orden de Marina de 5 de Diciembre de 1826, fijando 
loa documentos necesarios para acreditar la nacionalidad de 
loa boquea mercantes. 

Beal orden de Fomento de 6 de Agosto de 1853 sobre des- 
carga y formalidades que ocorran en el caso de arribada for- 
zosa de un buque extranjero. 

Beal orden de Hacienda de 12 de Enero de 1866, dispo- 
niendo que los baques extranjeroa que entren en los puertos 
españoles con el solo objeto de hacer cuarentena obligatoria. 
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DO esUa SDJetoB á la ezaociÓQ del impaesto de &ro8 p 
siderirseles como de Brríbiida forzosa. 

Beal orden de Hacienda de 21 de Agosto de 1856 
dando que el adeudo de efectos de loe baqaea extraoje 
se ptesenteD al abauderamieoto, se verifique con snjeci 
reglas qae se manifiestan á continnaeión. 

Orden mioisterial de Hacienda de 23 de Agosto di 
Derogando las disposiciones qae se citan y estableciei 
rias reglas para el despacho y abanderamiento de los 
extranjeros náufragos que se rehabiliten para la nave 

Orden de Hacienda de 11 de Mayo de 1871, aclara 
disposiciones sobre visitas de fondeo. 

Beal orden de Hacienda de 18 de Octubre de 1871 
ñor Ministro de Estado para qae baga entender & los 
sentantes extranjeros la obligación en qne están los es 
de baques, de oamplir las prescripciones de las Ordena 
Aduanas, y, sobre todo, sas articalos 46 y SI. 

Dbbbchos de Pdbrtos. — Beal orden de Hacie 
4 de Abril de 1846, concediendo permiso á los buq 
Beal Club de Yachis del Támesis para entrar en r 
puertos con los privilegios y exenciones qne se indicaí 

Beal orden de Hacienda de 4 de Abril de 1846, 
diendo á los buques del Club de Yatcks, titulado Royi 
wich Yaeht Club, las mismas exenciones que disfruta < 
Victoria Yaeht Club. 

Beal decreto de Hacienda de 3 de Enero de 185 
dando qne, para la exacción de los derechos de naveg 
puertos, se igualen con los españoles los de las Nacíoi 
concedan á nuestra marina igual beneficio. 

Beal orden de Hacienda de 19 de Febrero de li 
poniendo qae los buqaes portugiiesea, holandeses y rt 
tis&gaD los mismos derechos de puerto y navegación 
españoles. 

Beal orden de Hacienda de 1." de Marzo de 1852, 
diendo igual beneficio i los buques sardos y belgas. 

Beal orden de Hacienda de 5 de Marzo de 1852, < 
(lo igual trato á los buqaes hamburgueses. 
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Beal orden de Hacienda de 12 de Marzo de 185^2, igualan- 
do los hxxqxiQB franceses á los españoles para el pago de los de- 
rechos de faro y de carga. 

Beal orden de Hacienda de 12 de Marzo de 1852, igaalan- 
do á los baques españoles los suecos y noruegos para el pago 
de derechos de puerto y de navegación. 

Beal orden de Hacienda de 23 de Abril de 1852, otorgan- 
do igual beneficio á los baques toscanos. 

Beal orden de Hacienda de 29 de Abril de 1852, conce- 
diendo idéntico trato i los buques bremenses. 

Beal orden de Hacienda de 1.^ de Mayo de 1852, con 
idéntica concesión á los buques dinamarqueses y prusianos. 

Beales órdenes de Hacienda de 25 y de 27 de Mayo de 
1852, otorgando esta misma concesión á los buques sicilianos 
y a los de los Estados Pontificios. 

Beal orden de Estado de 2 de Jalio de 1852, con igual be- 
neficio concedido á los h\xqa%% franceses. 

Beal orden de Fomento de 14 de Julio 1852, declarando 
que los buques de guerra extranjeros deben ser considerados 
para el pago de los derechos de puerto como lo sean en sus 
respectivas Naciones los de la marina de guerra española. 

Beales órdenes de Hacienda de 22 de Julio, de 7 y de 16 
de Agosto; de 7 y de 27 de Septiembre y de 3 de Noviembre 
de 1852, disponiendo que se equiparen á los buques españo- 
les para el pago de los derechos de puerto y de navegación los 
baques brasileños; los del Ecuador; de Lübeck; de Hannover; 
de la Oran Bretaña; del Oran Ducado de MecJclemburgo^ 
Sckwerin y los de Oldemburgo. 

Beal orden de Fomento de 15 de Diciembre de 1852, 
para que no se exijan derechos de fondeadero á los buques de 
las sociedades GluJ> Beal de Yachts de Londres y de San Pe^ 
tersburgo; siempre que no verifiquen operaciones comerciales. 

Beal orden de Hacienda de 31 de Enero de 1853, man- 
dando que por reciprocidad sean considerados como españoles 
los buques helénicos, en cuanto á los derechos de puerto y de 
navegación. 

Beal orden de Fomento de 27 de Febrero de 1853, de- 
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elarando exentos, á titulo de reciprocidad, ' 
choH de paerto, á loa buqnes de recreo extra 

Beal orden de Hacienda de 16 de Mayo 
taando del pago de derechos de puerto á los 
holandeses. 

Beal orden de Hacienda de 11 de Janio 
do que, á titnlo de reciprocidad, los buqoes 
siderados como loa eepañoles para el pago d 
paerto y navegación. 

Bealea órdenes de Hacienda de 14 y ( 
1854, concediendo igaal beneficio á los boc 
canos y á los del Uruguay. 

Beal oideo de Hacienda de 28 de Oct 
ceptaando también en el mismo sentido é 
canoa. 

Decreto de Estado de 2 de Jnnio de 18 
derecho de toneladas ñjado en el arancel coi 

Ver el art. 12 del Tratado de Comerc 
12 de Febrero de 1870. 

ídem el art. 27 del Conveoio con Porto 
brero de aqael año. 

ídem el art. 2." del Tratado con Italia, 
mes y fecha. 

ídem el art. 24 del celebrado con Siain 
de 1870. 

ídem los arts. 8 y 9 del ñrmado coa A 
24 de Muzo también de 1870. 

ídem los arta, 5 y 7 del concertado ce 
8 de Septiembre de 1872. 

ídem los artionlos 1, 8 y 9 del estipalad 
20 de Diciembre del mismo año. 

ídem el art. I." del conclnido con Greci 
de 1875. 

ídem el art. 5." del terminado con la n: 
23 de Febrero de 1876. 

ídem el art. 13 del Tratado con Austria 
Janio de 1880. 
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ídem el art. 21 del celebrado oon Francia el 6 de Febrero 
de 1882. 

ídem loB arta. 2, 3 y 5 del concertado con Venezuela el 
20 de Mayo de igual año. 

ídem los arta. 2 y 3 del firmado con Suecia y Noruega el 
15 de Marzo de 1883. 

ídem el art. 17 del estipulado con Alemania el 12 de Julio 
de ese año. 

ídem el art. 15 del terminado con Portugal el 12 de Di- 
ciembre del mismo año. 

ídem los arts. 14 y 15 del celebrado con Italia el 2 de Ju- 
nio de 1884. 

ídem el art. 6.® del convenido con Busia el 3 de Junio 
de 1885. 

ídem el art. 9.® del firmado con la misma Potencia el 2 de 
Julio de 1887. 

ídem los arts. 14 y 15 del Tratado con Italia» de 26 de 
Febrero de 1888. 

ídem los arts. 10 y 12 del Convenio con Dinamarca, de 
4 de Julio de 1893. 

ídem el art. 7.* del Tratado con el Japón ^ de 2 de Enero 
de 1897, y la Declaración firmada el 18 de Noviembre de 1899 
con Grecia. 

Arqueos. — Beal orden de Hacienda de 31 de Agosto de 
1859, determinando el modo con que deben verificar su arqueo 
los buques extranjeros para el pago de derechos sanitarios. 

Canje de notas entre España y Suecia de 28 de Junio y 4 
de Agosto de 1875, estableciendo la reciprocidad en el reco- 
nocimiento de los certificados de arqueo. 

Beal orden de Marina de 20 de Octubre de 1875, dispo- 
niendo que, desde 1.® de Enero de 1876, los buques de Aus- 
tria Hungría que hayan sido arqueados en su Nación se con- 
sidere como si lo hubieren sido en España. 

Declaración entre España é Italia de 18 de Noviembre de 
1875, estableciendo el reconocimiento mutuo de los certifica- 
dos de arqueo de sus respectivos buques. 

Beal orden de Marina de 14 de Diciembre de 1875, fijan- 
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do Im reglas qae se han de aplici 
baya aido arqaeado oon arreglo al s 

Beal orden de Hacienda de : 
arqueo de baques nscionalea y ex 

Beal orden de Marina de 27 d 
do qae i los bnqaea noraegos qae 
certifíoados de arqaeo expedidos e 
Marzo del año áltimo, Be lea recoi 
te en dichos docnmentos. 

Keal orden de Marina de 15 c 
poniendo qae, en jasta reciprocid 
franceses el tonelaje qae manifie 
pie qae éstos sean posteriores al ] 

Beal orden de Marina de 28 i 
DÍendo sea aceptado á los baqaes 
América el tonelaje total que exp 
gistro. 

Beal orden de Hacienda de 2 i 
do el párrafo 4." de la nota 32 de 
trata del arqaeo de baqaes extran 
r&rse en España. 

Beal orden de Marina de 18 di 
nando cómo ae ha de proceder al 

Ley de 25 de Janio de 1880, 
aiqneo eatableoidoa en el Arancel 
oaciones extranjeras. 

Beal orden de Hacienda de 2f 
sin efecto el párrafo 4." de la Nota 
y la B. O. de 1.° de Marzo de 187 
qnea extranjero a qae se abandereí 
í lo diapnesto en el Beglamento i 
bre de 1874. 

Canje de notas entre España ] 
4 de Agosto de 1883, aobre recoE 
certificados de aiqaeo. 

Beal orden de Marioa de 23 di 
ae oODsidereu anstitaídas por las i 
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xa á la K. O. de 18 de Octubre de 1879, que estable- 
:)piocidad de recoaooimieoto de los ceríiñcadoa de 
itre España y Alemaaia. 

ración eatre los Gobietnos de España y DÍDamarca 
Noviembre de 1886 estableciendo el reconocimiento 
I los certificados de arqueo. 

>rden de Marina de 26 de Enero de 1890 mandando 
zea por nuestras Autoridades la validez de los certí- 
ipeciales de arqueo, expedidos por Alemania para el 
;anal de Suez. 

orden de Marina de 11 de Enero de 1895 aceptando 
le reciprocidad loa certificados de arqueo expedidos 
ega. 

3rden de Marina de 7 de Mayo de 1893 referente al 
i buques españoles y suecos. 

de Notas entre España y Alemania de 22 de Agosto 
eptiembre de 1896 sobre reconocimiento reciproco de 
cadoB de arqueo. 

orden de Marina de 15 de Septiembre de 1896 resol- 
ue las disposiciones adoptadas por los Gobiernos de 
' de Alemania sobre reconocimiento de loa certifico- 
qneo, comiencen á regir en las fecbaa que se indican . 
jración firmada entre España y Eusia el 11 de Marzo 
para el mutuo reconocimiento de los certificados de 

I. — Decreto de las Cortea de 28 de Septiembre de 1820 

ido seguro asilo en España á los extranjeros. 

orden de Gracia y Justicia, de 12 de Noviembre 

mandando que los BÚbditoa portugueses presos en las 

le la Península que renuncien al derecho de asilo, 

regados á sus autoridades legítimas. 

le 4 de Diciembre de 1855 sobre el derecho de asilo, 

ón, internación y expulsión de extraujeros. 

i." del Convenio celebrado eutre España y Cerdeña 

eptiembre de 1857, determinando que no podrán ser 

los á muerte los reos entregados al Gobierno sardo, 

esen gozado del asilo eclesiástico. 
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Beal orden circular de 20 de Janio de 1805 prohibiendo 
que los Cónsales extranjeros ejerzan actos de jarísdícción en 
materia de presas. 

CoDsalta del Consejo de Gaerra de 29 de Junio de 1805 
sobre las facultades de los Cónsules extranjeros en materia de 
presas. 

Beales órdenes de 15 de Marzo, 18 Abril y 6 Octubre 
de 1816, encargando A los Capitanes generales no permitan 
que los Cónsules franceses ejerzan otras facultades que las 
consignadas en los Tratados con su Nación. 

Eeal orden de 20 de Agosto de 1819 sobre uso de escudo 
de armas y bandera en los Consulados extranjeros. 

Circular de Hacienda de 8 de Mayo de 1827 sobre las £&- 
cultades de los Cónsules extranjeros. 

Beal orden de Estado (Circular) de 17 de Julio de 1847 
sobre las consideraciones que se deben a los Cónsules extran- 
jeros. (Ver el Apéndice). 

Beal orden de Estado de 5 de Enero de 1849 resolviendo 
que la Autoridad local de un puerto no debe considerarse com- 
petente para decidir un litigio suscitado entre los Cónsules 
extranjeros, cuando versa aquél sobre cuestiones esencialmente 
internacionales. 

Beal orden de Guerra de 8 de Diciembre de 1852 determi- 
nando el ceremonial que ha de observarse cuando asistan 
agentes consulares extranjeros á la Corte que reciben los Ca- 
pitanes y Comandantes generales. (Ver el Apéndice). 

Beal orden de Guerra de 20 de Abril de 1854, comuni- 
cando otra de Estado, fecha 11 , determinando el tratamiento 
que han de dar las autoridades á los agentes consulares ex- 
tranjeros en sus relaciones oficiales. 

Beal orden de Hacienda de 1.* de Junio de 1858 decla- 
rando que no gozan de franquicia alguna de Aduanas los Cón- 
sules extranjeros. 

Beal orden de Hacienda de 31 de Julio 1875 determinando 
que no puede eximirse á los Cónsules de la obligación de usar 
papel sellado, cuando acuden a las Aduanas en representación 
de los Capitanes de buques. 
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Beal orden de Hacienda de 24 de Marzo de 1887 decla- 
rando Yáiidas y que surten efecto de actas notariales las certi- 
ficaciones de protesta de averías extendidas ante los Cónsules 
extranjeros. 

Beal orden de Estado de 19 de Julio de 1889, en la cual 
al contestar á la comunicación en que el Vicecónsul de Portu- 
gal en las Palmas (Canarias) participa haber quedado cons- 
tituido el Cuerpo Consular de las Palmas , y pide sea recono- 
cido por las Autoridades, se resuelve que, como todos los indi- 
viduos del Cuerpo Consular de dicha localidad están acredita- 
dos legalmente y con arreglo á las prescripciones vigentes y 
reconocidos individualmente por las Autoridades competentes 
para todos los actos inherentes á su ministerio, es completa- 
mente innecesario el nuevo reconocimiento que solicitan. 

Además, las atribuciones de los Cónsules extranjeros en 
Sspaña se determinan también en los siguientes Tratados y 
Convenios celebrados con el Gobierno español. 

Tratado de Paz con Costa Bica, de 10 de Mayo de 1850, 
arts. 3.^ y siguientes del celebrado con la Bepública Domini- 
cana el 18 de Febrero de 1855. 

Convenio consular con el gran Ducado de Hesse, de 80 de 
Junio de 1858. 

ídem con Francia, de 7 de Enero de 1862 (1). 

ídem con el Brasil, de 9 de Febrero de 1863. 

ídem con Guatemala, de 29 de Mayo del mismo año. 

ídem con El Salvador, de 24 de Junio de 1865. 

ídem con Italia, de 21 de Julio de 1867. 

ídem con El Japón, de 12 de Noviembre de 1868. 

ídem con Persia, de 9 de Febrero de 1870. 

ídem con Portugal, de 21 de Febrero de igual año. 

ídem con la Confederación de la Alemania del Norte, de 
22 de Febrero del mismo año. 

ídem con Siam , de 23 de igual mes y año. 

Convenio con Bélgica, de 19 de Marzo de 1870, 
también. 

(1) Ver Béal orden de Gaerra, de 8 de Agosto de 1864, sobre eumpii- 
miento de Isa diipoaioioiieB de este Convenio. 
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otocolo firmado con el Uruguay el 19 de Jalio de idén- 

30. 

iDTenio coD los Países Bajos, de 18 de Noviembre 

n. 

em con Alemania, de 13 de Enero de 1872. 

lición al Convenio consolar con los Países Bajos, de 

Noviembre de 1871 , firmado el 10 de Febrero de 1873. 

ratfldo de Comercio con Grecia, de 21 de Agosto de 1875. 

mvenio consolar con Bnsia, de 23 de Febrero de 1876 y 

tnio de 26 de Junio del mismo año. 

em con el Brasil, de 15 de Junio de 1878. 

atado de Paz con el Paraguay, de 10 de Septiembre 

10. 

em COD Colombia, de 30 de Enero de 1881 . 

em con Venezaela, de 20 de Mayo de 1882. 

em coD el Japón, de 2 de Enero de 1897. 

3B esfaSoles pdbdbn acbftab Consulados bxtbam- 

. — En virtud de la acordada de la Sala de gobierno del 

jo de Hacienda, probada por S. M. de fecba 18 de No- 

ire de 1817, para qae ee autorice i los españoles í aceptar 

liados extranjeros. 

[PLouATicos. (Ctierpo diplomático extranifí-o) . — Tit. IX, 

[I de la Novísima Beoopilación.. 

robibición del tráfico. 

iy segunda. Probibió las deapeusas abiertas al tráfico ó 

:cío en las casas de los Embajadores con penas rigurosas 

despenseros y á los compradores, ejecutándolas sin ex- 

m de personas todos los Alcaldes de sus cuarteles. (Fe- 

V, Carlos II y Felipe V). 

sy tercera. Felipe IV, 1663, para que los criados de los 

tjadores no embaracen á los Ministros de Justicia el 

cío de ella. 

f i* Carlos II, 1692. No se practiquen diligencias jndi- 

con los criados de los Embajadores. 
f 5." Felipe V, 1715, 1716. Declarando que la inmu- 

de las casas de los Embajadores se entienda que es solo 
lertas adentro». 



Ley 6.* Felipe V, 1737. Inmanidad de loa Embaja 
cnanto á deudas. 

Ley 7.* Sobre arresto de los ciiados de los Bmbaj 
devolaciÓD de sos libreas. 

Ley 8.» Carlos III, 1787. Sobre los equipajes de 
bajadores, 

Beal orden de 27 de Octabre de 1814, sobre eqni] 

Beal oiden de 7 de Muzo de 1838. Los juzgados 
nales no admitirán demanda alguna civil, ni deo ei 
instancias cuando se entablen contra Embajadores < 
tros de otras Naciones. 

Decreto de 3 de Noviembre de 1841, mandando 
las mayores consideracioues á los Bepresentantes ext: 

Real orden de 4 de Abril de 1843, recordando la L 
de Enero de 1787. 

Beal ordeQ de I.*" de Marzo de 1846, también s 
equipajes. (Ver Aduanas). 

Beal decreto de 20 de Junio de 1852, sobre inmuí 
las casas de los jefes de misiones extranjeras; (art. 4C 

Orden de 3 de Marzo de 1869, sobre franquicia de i 

Orden de 12 de Julio de 1870. ídem, id. 

Confirmadas por el art. 113 de las Ordenanzas d 
Das de 15 de Jnlio de 1870. 

Keal orden de 20 de Mayo de 1872, sobre lo misn 

Orden ministerial de 21 de Julio de 1873, disponii 
las autoridades judiciales respetarán laa inmnnidadf 
agentes diplomátioos extranjeros y recordando la o1 
en que están de onrsar por el Ministerio de Estado ct 
cumento deba ser evacuado por dichos representante 

Ley de Enjuiciamiento criminal de 14 de Septie 
1882. Capitulo 5.°, eu el que se exceptúa por el incif 
articulo 412 á los representantes extranjeros de con 
llamaíniento del Juez; y por el art. 415, se invita á d 
presentantes á prestar su declaFación por escrito p 
del Ministerio de Estado. Los arts. 559 y 560, tratan 
do de pedir la venia de un representante extranjero 
paeda entrar el Juzgado en su casa, 



, del Poder judici&l, ait. 334. Son incompe- 

nalee del Beino, tratándose de Embajadores, 

irgadoB de Negocioa y extranjeros eospleadoB 

Legaciones. 

Iracia y Jasticia de 9 de Abril de 1884, man- 

iomuuicaciÓD que deban hacer los Tribnnalea 

representantes extranjeros, se curse al Mi- 
ia y Jasticia, para que por conducto del de 
(cerse llegar i su destino correspondiente. 
e 14 de Junio de 1899, disponiendo que los 
[iniatros y Encargados de Negocios acredita- 
stán exceptuados del pago del impuesto creado 
I la ley de 18 de Junio de 1898 sobre el con- 
;trica y luz de gas que realizan en sus donoi- 

siempre que los países que representen con- 
Dmáticos españoles análoga ¿canquicia en im- 
;an el mismo carácter que el de que se trata. 

(disposiciones contra la emigración). — Beal 
laciÓD de 21 de Mayo de 1847, mandando á 
s hagan comprender á los españoles que tra- 
1 ciertas Bepúblicaa de América los trabajos á 
etos. 

le Gobernación de 16 de Septiembre de 1853, 
para disminuir la emigración de los españoles 

nes de 10 'de Koviembre de 1883, de 21 de 
1894 y de 25 de Enero de 1897, dictando ins- 
difícultar la emigración á América de los espa- 
eervicio militar. 

le Gobernación de 14 de Enero de 1897, para 
1 embarque en España de subditos portngae- 
:al el de subditos españolee qae no tengan un 
3gla de sus respectivos agentes consulares. 
DE PROFESIONES. — Orden de 20 de Enero 
ado los requisitos que necesitaa llenar los ez- 
ejercer en España la profesión de veteri- 
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Be&l orden de 28 de Febrero de I 
de titnloB extranjeros de medicina. 

Beal orden de 28 de Febrero de ] 
la revalidación de títulos extranjeros 

Beal orden de 9 de Mayo de 185] 
paia la incorporación de grados acá 
extranjero. 

Heal orden de Gracia y Justicia 6 
aclarando las reglas ñjadaaporB. O. < 
sobre incorporación de los títaloa exi 

Beal orden de Gracia y Jaeticia 
sobre la forma en que deberán solici 
bilitación temporal ó perpetua para i 
España. 

Beal orden de Fomento de 20 de 
bre revalidacióu de los títulos extra 
montea. 

Decreto de Fomento de 6 de Feb 
válidos en España los títulos profeei 
de estudios expedidos en los centros 

Beal orden de Fomento de 30 
□iendo no se conceda aatoriíación 
profesiones con títulos expedidos p 
figuraba dirigir en los Estados Ui 
Bachanan y declarando nulos loa que 

Beal orden de Fomento de 22 de 
viendo que el titulo de doctor por 1 
DO da derecho para concurrir & oposi 
Medicina de España, sin llenar antee 
la legislación española respecto á la 
obtenidos en el extranjero. 

Beal orden de Fomento de 6 de I 
do sean considerados como españolee 
oposiciones ñ cátedras de lenguas vive 
cuyo idioma propio sea el español, si 
cuatro años de residencia que se exi^ 

Beal orden de Fomento de 7 de J 



i cada aatorizaoión Bolicitoda por extranjeroa 
rcer sn profesión en Eapafia, el pago de dere- 
«D eatableoídos por titaloa igaales ó an&logos 

8. 

de Fomento de 11 de Marzo de 1896, aolaron- 
lisposioióD. 

de Marina de 17 de Abril de 1891, aatorizando 

) el empleo de maqninistaa extranjeros en Iob 

itea. 

I circnlar de Estado de 19 dé Julio de 1894, 

, anterior. 

de Fomento de 12 de Marzo de 1896, aclaran- 
rnnio de 1894, y diaponiendo qae por lae aato- 
i el ejercicio de la medicina en España con ti- 
> se pagaen c[nÍDÍeiitaB pesetas i más de los de- 
londientes de timbre y de expedición; j qne 
nra las demás carreras lo dispuesto en la Beal 
a de 7 de Jnnio de 1894. 

8.° del Tratado celebrado entre España y el 
Jalio de 1897 adicional al de Paz y amistad, 
joes de 3 de Agosto de 1898 y de 22 de Sep- 
)9, sobre títulos, diplomas y certificados extran- 
¡ercicio faonltativo del ramo de minería. 
— Iteal orden de Oracia y Jasticia de 24 de 
i, permitiendo á los extranjeros cnrsar en Espa- 
I necesarios para obtener los títulos de las pro- 
Seas. 

I Fomeoto de 6 de Febrero de 1869, diaponien- 
ranjeroB puedan incorporar en España toda cla- 
ras. 
I de Guerra de 17 de Enero de 1888, mandando 

las Academias militares españolas los ciudada- 
3 y Sur de América que lo soliciten. 
Q de Fomento de 28 de Enero de 1891, sobre 
paña de las asignaturas cursadas en Universi- 
Dtos extranjeros. 
ito de 12 de Marzo de 1897, auttmzando á los 



r 



extraojeroB para oaraat toda clase de estadios en las Univer- 
sidades y Esonelas especiales de España. 

Ver además, el art. 10 del Tratado con la Bepúbltca de 
Colombia, de 28 de Abril de 1894, adicional al de Faz de 1881 
y el art. 8.° del celebrado cod el Perú el 16 de Julio de 1897 
qae es también adicional al de Faz de 1879. 

EzTBANJBEfA. — Beal orden de Estado de 27 de Agosto de 
1816, permitiendo la entrada en España i los franceses qae 
no obtaTÍeron destino del asarpadoi. 

Beal orden de Estado de 17 de Julio de 1819, recordando 
á todas las autoridades el más exacto oamplimiento de las dis- 
posiciones relativas í los extranjeros. 

Decreto de las Cortes de 28 de Septiembre de 1820, con- 
cediendo á los extranjeros nn asilo segnro en el territorio es- 
pañol para sus personas y sus propiedades. 

Decreto de las Cortes de 14 de Marzo de 1821, aboliendo 
el fuero militar de extranjería. 

Decreto de las Cortes de 22 de Mayo de 1821, disponiendo 
qae los pleitos de extranjeros pendientes en el Tribunal de 
Guerra y Marina (1), se terminen en el mismo. 

Beal orden de Estado de 14 de Agosto de 1825, previnien- 
(lo qoe, para registrar por sospechas de contrabando la casa 
de on extranjero, se cuente con el Cónsul respectivo. 

Beal orden de Gk>bernaoi6n de 20 de Diciembre de 1836, 
mandando formar el censo de todos los extranjeros que via- 
jan y residen en la Fenfnsala. 

Beal orden de Estado de 13 de Noviembre de 1841, enea' 
reciendo la necesidad de prestar la protección qae correspon- 
da á toa extranjeros residentes en España (2). 

liey de 13 de Marzo de 1847, aobie extranjeros. 
Beal orden de Estado de 13 de Septiembre de 1847, li 
mitando las facaltades extraordinarias de la Ley de 13 di 
Marzo último, respecto á extranjeros, & hacerlos salir del Beino 

(1) EMfl Tribanal ara el qae entemHe en todo lo reíeieDie al faero i 
•xtranjeri», Twnte ea Eepeñe hHU 1821. 

(8) Se poeae Hagontr qae una orden aemejente no ae ha diatedo má 
que en Eepafia. 
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Keal decreto de L7 de Octabre de 1851, sobre extraojena. 

Beal ordeu de Fomento de 23 de Diciembre de 1851, de- 
ilaraado que la sola iascripciÓQ en los registros consalarea de 
in país extraño, no ea safíciante titalo para gozar de la con- 
lideraciÓQ de estianjeros. 

Real decreto de extranjería de 17 de Noviembre de 1852. 

Aanque machos de sas artículos han sido modificados ya 
]or disposiciones posteriores, co[)iaiuos integro A continna- 
;ión este importante Beal decreto, vigente en la mayoría de 
ma preceptos y diaposicíones: 

CAPITULO I 
De lot «¡etranjerví y ni elatifieación ¿n Stpaña. 

Artionlo 1.° Son extranjeros: 

1.* Todu lae personas nacidas de padrea extranjeros faera de los 
lominioB de España. 

2.* Los hijos de padre extranjero y madre española, nuiidoB faera 
le estos dominios, si no reolaman la nacionalidad española. 

8." Los que han nacido en territorio español, de padrea extranjeros 
i de padre extranjero y de madre española, si no baoen aquella reola- 
naoiÓQ. 

4." Los que han nacido fuera de España de padres que han per- 
lido la nacionalidad española. 

5." La mnjer española que contrae matrimonio con extranjero (I). 

Art. 2.° (Se refiere á la opción por la nacionalidad española). 

Art. 8." Todos los demás (extranjeros) que residen en España 
lin haber adquirido carta de naturaleza ni ganado vecindad, son ex- 
iranjeros domieiUaáot 6 tranteunU4. 

Art. 4." Se entenderán domiciliados, para los efectos legales, 
iquellos que se hallen estableoidoa con caaa abierta ó residencia fija 
i prolongada por tres añoa, j bienea propios 6 industria y modo de 
rivir conooido en territorio de la monarquía, con el permiso de la 
autoridad superior civil de la provincia. 

Art. 6.° Se consideran transeúntes los extranjeros que do tengan 
lu residencia fija en el Beino del moda que expresa el articulo an- 

(1) Ver art. 22 del Código civil vigente. 



CAPÍTULO II 

D» la» dUpoiietotus que han d« obtervane para el ingre$o y reúdmeio 
m Etpaña d» loi extranjero». 

Alt. 6.° Paia ingresaF en territorio eepa&ol deberá todo extranjerc 
preacutar en el primer puerto ó pueblo fronterizo ¿ donde llegue, e 
pasaporte, Tisado por el agente del Gobierno español á quien corres 
ponda: la Autoridad loaal refrendará este pasaporte en los término! 
acostumbrados (1). 

Art. 7-* Ningún extranjero podrá viajar por el Reino con pasaportí 
de la Legación 6 Consulado de su Nación, sino cuando ingrese en te 
rritorio español ó salga del mismo. 

Art. 8." El extranjero transeúnte que desee domiciliarse, deben 
solicitar la correspondiente licencia de la Autoridad superior civil di 
Ib provinoia, haciendo constar que reúne las circunstancias preveni 
das en el art. 4.° 

Art. 9." En loa Gobiernos civiles de todas las provincias se for 
ruarán y llevarán matriculas ó registros eu que se asienten los nom 
bres y circanatanoiaa de los extranjeros que residiesen ó viniesen : 
residir en el Beino, con la separación de las dos clases de transeúnte 
y de domioiliadoB (2). 

Art. 10. En los Consulados de todas las Naciones extranjeras ee 
tableoidos en Bspaña se formarán y llevarán matrícnlas ó registros d 
los subditos de la nación respectiva. 

Estas matrículas han de confrontarse con las de los Gobiernos ci 
viles , pwe tolo cuando ettin conforme» con aquélltu y arreglada* d la 

(1) Este anienlo, por ragla general, ha eaido en desuso; pero aoestá di 
robado j es faooltativa en las Antoridades bu aplicación en determinadoa ce 
eos. Sucede non esto, oomo oon las lejres análogftR en Franaia, de I." de F< 
farero— 26 Maizo 1792 j '28 Yeudimiario del año VI; onja ejeonoión eu dade 
opoTtanidaden, explioa WeieB en este mismo eenlido. DroU Xnternationt 
■privé. Tomo II, pág. 101. 

(2) El lamenCabla descuido oon que en oaei (odas las provJDoias se han di 
jado olvidadas Ue aoertadaB diepoeicioDes de este articulo, asi aomo las del 1 
y del 11, ha sido canaa de ftrandes abusos, existiendo familiss qae han ooi 
Mgnido hasta para los biznielos la exenoión del setvioio militar, oomo e: 
tranjeroB, baeiéodúles beneficiar, indebidamente, de una abaarda prolongí 
ción del jue langttínit; sin qne estos aboBoa harto ooncoidoa y lamentadi 
hoy sean loe unióos que hay que oorregir y evitar. Por otra parte, oonviei 
aomparar este artioalo oon el 110 de la Ley del Begistro civil. 



forma* prátorüas tn Biip€Üia podkAn bdktir ifrotos utaiLse «ñ Ei- 
paña (1). 

Art. 11. Lu matríonlu de loa Oobiernofl eivileB y lu de los Oón- 
anlee extnnjaroB m confrontarán anaalmtnU, 

Art. 12. Nú ttndrán eUrteho d ter eonMidtradot entno extrai^trot en 
ninffün concepto Ugaí, Bqaelloa qae na ae balleD ÍDaoritoa en la cUae 
de tnaaennlea ¿ de domicUiadoa en las mAtrfcalas de loa Oobiemoa 
de loa provinaiM y de loa OónsoleB de bus reapeotivaa naciones. Laa 
iosotipoionea se renoTarin en el caeo de paaar el extranjero (2) de la 
olaae de tranaennie á la de domíoiliado (8). 

Art. IS. El extranjero qne en oontraTenaÍ6n á las diapoaieiDiiea 
qne preceden, ae introdajeee en España sin preaentar el paaaporte, 
podii aer oaatígado, como desobediente á la Autoridad, con mnlta de 
100 á 1.000 realea (26 i 260 pesetas), y expalsado fkdemás del terri- 
torio eapaño), ai el Gobierno aaf lo determinase, en vista de lo qna la 
Antorídad oítíI informe por el ministerio de la Gobernación j se 
aonerda en consaciienaia por «ste mismo 7 por el MíDÍaterio da Estado. 

Art. 14. Onando algún extranjero llegas ¿ an paerto ó pueblo de 
la frontera ain el oorreapondiente paaaporte, aer& detenido por laa 
Aatoridadea eepafiolaa que deberin inmediatamente dar cuenta al Go- 
bierno por el Miniaterio de la Gobemacián, expresando las oircuna- 
tanoiaa del extranjero, y si ea vago ó si busca auxilio contra loa pro- 
oedimieatoa de sua Juecea naturales. El Gobierno con este conoci- 
miento yprocediendo siempre de acuerdo con loa Miniaterios de Estado 
y de Gobernación , determinará la expulaión ó designará el punto de 
residencia ó dispondrá lo que jn^ne más conveniente. 

Art. 16. Lo mismo se practicará cuando lleguen á Espa&a gmpoa 
6 cuerpos de emigradoa, hasta qne el Gobierno designe el punto de de- 
pósito ; lo demás qne jnsgne conveniente, sin perjuicio que desde 
luego entreguen las armas los que se hubiesen presentado armados. 

Art. 16. El extranjero que desobedezca la orden para au expul- 
sión del Reino, quedará sujeto á la pena designada en el Oódigo, oon- 
aiderándoae al efecto la deaobedienoia grave, y como asunto del ser- 
vicio público Ib orden de la expulaión, ain peijnicio de que ¿ata ae 
lleve á efecto deapnéa de ejecutada la pena. 

(1) Ek« attíeulo ai aameiauía al 9." da la Lejr de eitraojeria de Ultra- 

, ._. ii 

O Mt« párrafo. 

(S) Eaw artloulo •« anilogo al 7.* de la Lay de •xtranjeiia de Ultramar 
da 167a 
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OAPiTüLO ra 

De la eondieián civil dé lo$ ea^anjeroM domieiliadoM y tramewntég, — Stu 

derechos y oblig<icioné$. 

Art. 17. Todos los extranjeros, así avecindados como transeúntes, 
tendrán derecho de entrar 7 salir libremente de los puertos y po- 
blaciones de España, y de transitar con igual libertad en su territo- 
rio, sujetándose á las reglas establecidas por las leyes para los sub- 
ditos españoles, asi como á los reglamentos de puertos y policía. 

Art. 18. Pueden también adquirir y poseer bienes inmuebles, 
ejercer las industrias y tomar parte en todas las empresas que estén 
reservadas por las leyes y disposiciones vigentes á los subditos espa- 
ñoles. 

Art 19. Los extranjeros domiciliados pueden ejercer el comercio 
por mayor y menor bajo las condiciones que para los españoles esta- 
blecen las leyes y reglamentos, y tendrán derecho á disfrutar de 
todos los aprovechamientos comunes del pueblo en donde tengan 
domicilio. 

Art. 20. Los transeúntes podrán hacer el comercio por mayor con 
sujeción á las leyes y disposiciones que rigen en el Reino. 

Art. 21. Asi los domiciliados como los transeúntes, están obliga- 
dos al pago de los impuestos y contribuciones de todas clases que 
corresponden á los bienes raíces de su propiedad, y al comercio ó 
industria que ejercieren, con arreglo á las disposiciones y leyes ge- 
nerales del Beino. 

Art. 22. Los domiciliados estarán sujetos además, al pago de los 
préstamos, donativos y toda clase de contribución extraordinaria ó 
personal, de que estarán exceptuados los transeúntes, así como á los 
impuestos municipales, vecinales y provinciales. 

Art. 28. Unos y otros estarán exentos de las cargas concejiles 
personales; pero los domiciliados que tengan casa abierta por sí, es- 
tarán sujetos á las cargas de alojamiento y bagajes. 

Art. 24. Asi los domiciliados como los transeúntes y sus hijos, 
cuando no hayan optado por la nacionalidad española, estarán exen- 
tos del servicio militar. Esta excepción no alcanza á loe nietos cuando 
sus padres han nacido ya en territorio español^ aunque conserven la 
nacionalidad extranjera. 
Art. 25. (Derogado por el art. 11 de la Constitución de 1876). 



án tampoco partioíp&r de los dereohoH politiooa 
eapañoles, ni obtener beneficios eclesiástiaos da 
loat en las costas de España, oí hacer oon soa 
e cabotaje. 

) podrán toa extraojeros ejercer los derechos mn- 
oiones para los Ayuntamientos, ni obtener cac- 
jmpleo en las diversas carreras del Estado, sí no 
!Dte por ai 7 por au3 hijos la eienoión del serri- 
iroteociÓD extraña en lo relativo al servicio de 

enuncia, qne se verificará ante la autoridad sa- 
vincia, y de la cual se harán anotaciones oorres' 
itrícnlas respectivaa, debe hallarse inecrito con 
¡e extraojero domiciliado, 
abintestatos de los extranjerns dúmiciliodoB 7 
idad local, de acuerdo oon el cónanl de la nación 
il inventario de loa bienes y efectos, y adoptará 
venientes para que eetén en segara custodia hM- 
heredero legítimo ó la persona que legalmente 

lomo en las auoasiones testamentarias, sólo 00- 
)s de las reolamaciones que ocurran sobre em- 
¡reedores, y cualquiera otra que tenga por objeto 
as obligaciones 6 responsabilidades contraídas 
de subditos españoles. 

-anjerOB domioiliadoB y transeúntes están sujetos 
» y á los tribunales españoles por loa delitos qne 
irio español y para el cumplimiento de las obli- 
gan en España, siempre que sean á &vor de 
!)■ 

rovisional y está tácitamente derogado por sa 
^iva, lo mismo que el art. 81, consecuencia del 

ranjeros domiciliados y transeontee tienen dere- 
bunales españoles se les administre justicia oon 
n las demandas qne entablen para el cumplí- 
cienes contraídas en España, ó que deban cum- 

Código oivil: <Lae leyes penales, las de policía y laa 
obligan á todos lúa qne habiten en terrílorio ea- 
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plirse en Espuia, 6 onando versen sobre bienes sitos en terri 
español. 

Art. 88. En loa negocios entre extranjeros ó contra extranj 
ftunquQ no procedan de acción real ni de Booión personal; por ol 
cienes contraídas en España, ser&n, sin embargo, competente: 
jneoes españoles cnando se trate de evitar un fraude ó adoptar i 
das urgentes y provisionales para detener á un deudor que in 
ausentarse á fin de eludir el pago, 6 para la venta de efectos es| 
tos ¿ perderse en almacenes, ó pata proveer interinamente d 
guardador á un demente ú otros análogos. 

Art. S4. A los exbortos de los Jneoes extranjeros se dará cu 
miento en todo aquello que puede j debe ejecutarse en el rein 
arreglo á las leyes, cuando vengan por el Ministerio de Estadí 
las formalidades y requisitos de costumbre. Por el mismo Mini 
se remitirán loe exhortos para las Autoridades extranjeras. 
«zhortoe, cuyo cumplimiento no ha de hacerse por los Cónsules 
ñoles, se dirigirán precisamente á los Tribunales, Jueces y Aut 
des extranjeras que deban ejecutar las diligenoias que se enoai 

Art. 86. Son válidos, y causan ante los Tribunales español 
efectos que procedan en justioia, los contratos y demás actos pú 
celebrados fuera del Reino, cuando concurran las cironnetancie 
expresa el Beal decreto de 17 de Octubre de 1861. 

CAPÍTULO IV 
D» loM baquei extranjero!. 

Art. 86. Los buques pertenecientes á cualquiera de las naoii 
potencias extranjeras podrán acogerse & los puertos españoles. 

Guando lleguen por arribada forzosa aeran auxiliadoa por lae 
ridadea españolas, sin más restricciones que las necesarias para 
el fraude 6 contagio. 

No se privará á los buques de sus tripulaciones, antes bien, 
restituidos i su bordo los desertores cuando fuete posible su api 
sión. 

Art. 87. Los buques mercantes extranjeros no podrán sei 
asilo & los criminales españoles; y cuando se refugiasen á bord 
autoridades españolas , de acuerdo con el Gónsul respectivo , ] 
proceder á la extradición. 

Art. 88. Bespecto del asilo tomado por los crinaioales esp 



le gnem exlnojeros, se procederá k reeUmar 1* ettn- 
[ft diplomUioa, ood g^jeoidn i lu leym y tnUdos vi- 

laodo i bordo de dd bnqoe mércente, anolado en puerto 
. algún exeeso qae paeda perturbar la tranquilidad pú- 
eoDtra la aegncidad interior ó exterior del Estado, la 
I oompeteote tendrá derecho á iatnrveair y coDoeer 
' reprimir aqaellos exeesos. Si éstos atacan exolnsÍT«- 
ilina interior del boque, sn oapitán prooedará según es- 
ite, 7 obtendrá auxilio de las antoridadea españolas, si 

1 los oasos de naufragio de un buque extranjero, las 
Hartaa, sin que por ninguna otra deba sasaitarse oom- 
ooasiAn á entorpeoimientoe , dafios j leolataaoiones 
), antes bimí, recibiendo aquella autoridad al auxilio 
nniB, proveerá á todo cuanto fdere necesario para el 
las personas, del buque y de su carga, procediendo en 
) eon el Capitán del buque y el Cónsul de la nación res- 
iquel punto lo hubiere. A fidta de Cónsul en el punto 
podrá el más inmediato enviar persona que con poder 
reeente. 

eros están exentos, asi como los aóbditoa españoles en 
le pagar cantidad algona por rasóo de costas ó derechos 
as actoaeionea, expedientes ó prooedimientoa que ae 
stivo del naufragio ; salvamento, deberán satis&cer 
imo los subditos espafioles, los gastos que se cansen por 
.meato mismo. 

de que se altere la legialaoióo j disposiciones vigentea, 
)tro, los extranjeros no tendrán obligación de pagar 
in de salvamento, derechos más crecidos que aquellos 
I subditos españoles ¡ pero podrá detenerse U entrega 
alvados hasta que se satisfagan los dereohoH correspon • 
jgure el reintegro por paedio de fiansa bastante. 

CAPÍTULO V 
Ditpoiieionei gtHtraUí. 
fl contrae á las exoepoiones de aplicación de este decreto 
o alteran tampoco las leyes respecto de los Emboado- 



I eficaces las disposiciones de aqbélift. 
rra de 29 de Janio de 1859, mandando 
i extranjería no se lleven costas ni de- 
ia ó intervención y colocación de sellos 
arios eu los abintestatos de los extran- 

ienda de 2 de Abril de 1872, recomen- 
de la frontera española acndan á los 
cuando se crean lastimados por apre- 
sl resguardo español, 
stitnción de la Monarquía española de 

odrán establecerse libremente en terri- 
)n él 8u industria ó dedicarse á cnal- 
nyo desempeño no exijan las leyes títu- 
■)B por las autoridades españolas.! 
isen naturalizados no podrán ejercer en 
|ne tenga anexa autoridad 6 juriadic- 

le dicha Constitución, garantizan al ex- 
su libertad individual y la de su do- 

isma Constitución les garantiza la )i- 

!)■ 

f de Enjuiciamiento criminal de 1B62. 

i entrar y registrar en los buques mer- 

la autorización del Capitán ó sin la del 

i aquél la denegase.* 

lisma Ley, obliga á loa extranjeros re- 

á acudir al llamamiento, d>3 un juez, 

igo civil. «Los extranjeros gozan en 
)8 que las leyes civiles conceden á los 



|ne tetmiiiB el párrafo 1.° del azt. i.' de la Ood8> 
I vieto, ea Us diepoBÍoioDea sobre •Ejeroiúio da 
itennado con lasórdeneB tftDbeaávolaeqaeBehfta 
a poBlerioreB. 



3S extraDJeios, uo domiciliados eu España, del 
personales. 

terial de Haaieuda de 21 de Noviembre de 
> á loa extranjeros la exención de contríbair al 
inal. 

le Hacienda de 6 de Febrero de 1876, dispo- 
tro lo determinado en Iob Tratados ooa cada 
exceptúe del pago de cédalas personales, más 
ijeroa transeontes. 

]e Hacienda de 8 de Agosto de 1878, mandan- 
itos belgas, no estén exceptuados de usar en 
neicio los sellos necesarioB. 
le Hacienda de 10 de Enero de 1879, aclaian- 
díciendo qne los extranjeros, cayo país tiene 
ados con España en los qne ee establece la 
puestos de gnerra, nu eet&n obligados á poner 
aello de 10 céntimos que estableció el Decreto 
» de 1873. 

le Hacienda de 13 de Junio de 1883, decla- 
ocomentos otorgados en el extranjero están 
integro del timbre cuando hayan de surtir 
la. 

ñe Hacienda de 1.° de Mayo de 1899, decla- 
xtranjeros domiciliados en España están snje- 
os recargos de las contribuciones ordinarias, 
ii: el art. 6.' del Tratado de Paz con Méjico de 
e de 1836; el 15 del de Paz, con el Ecuador, 
ro de 1840; el 9.' del de Chile de 25 de Abril 
3elde Venezuela de 30 de Marzo de 1845; el 11 
le ai de Julio de 1847; el 11 del celebrado con 
O de Mayo de 1860; el 11 del firmado uud Ni- 
e Julio del mismo año; el 10 del pactado con 
sminicana el 18 de Febrero de 1855; el 9.* del 
la Kepública Argentina el 9 de Julio de 1859; 
atemala de 29 de Mayo de 1863; el 8." del ce- 
Balvador el 24 de Janio de 1865; los arta, 4.° y 
D con Italia de 21 de Julio de 1867; los articu- 




toe 1." y 4.° del Tratado cod Bélgica de 12 de Febr 
el art. 4.« del Conveoio con Fortngal de 31 de Febr 
el 5.° del Tratado coa Anstría-HoDgria de 24 de 
biéo de 1870; el art. 9.' del celebrado con «I ür 
de Julio del mismo año; la deelaiación firmada ce 
blioa Argentina el 29 d« Enero de 1871; los aits. 
CoDTeuio con Bnsia de 23 de Febrero de 1896; el 
Tratado con AüBtría-Kangria de 3 de Junio de 
líenlo S." del ñrmado con Colombia el 30 de Ene 
los arts. I." y 4.* del Tratado con Francia de 6 
de 1882; el l.'del de Venezoela de 20 de Mayí 
aik>; el art. 6.' del ñrmado con Alemania el 12 ' 
1883; el att. 1.' del de Portugal de 12 de Dicieml 
año; el 1.° del pactado con Italia el 2 de Jonio d 
articoloa 1.' y 4.'> del celebrado con Basia el 3 d 
1885; el art. 7.° del Beglamento de tráueito oon ] 
2 de Octabze del mismo año; el art. 5." del Trata 
sia de 2 de Jnlio de 1887; el art. I.° del de Italia i 
brero de 1888; el art. 1." del firmado con Portnf 
Marzo de 1893 y el art. 2.' del celebrado con el Ji 
Enero de 1897. 

Pasapobtbs. — Beal orden de Estado de 1.° de 
1817, dictando reglas para exigir laa formalidadei 
de sajetarse los extranjeros para aa entrada en Ei 
cepcióD de los indtvidnoa del Cuerpo diplomático. 

Cironlar de Estado de 8 de Agosto de 1823 
qae á ningún extranjero se le prive del pasaporte 
te, si es de laa autoridades legítimas de su país. 

Beal orden de Gobernación de 3 de Mayo de 
los documentos, cuya presentación ae debe exij 
tranjeros que viajan por España. 

Beal orden de G-obemación de 15 de Octubi 
disponiendo no ae exija pasaporte español & los 
residentes en España, más que cuando viajan po 
del Beino, y que no se les recoja el expedido por c 
ó CoDsalado Dacional. 

Beal orden de Guerra de 17 de Octabre de 181 



á expedición de pasaportes á los desertores de los ejércitos ex* 
tranjeros. 

Beal orden de Gobernación de 3 de Julio de 1875» dictan- 
do disposiciones para el cumplimiento de lo convenido entre 
España y Portugal respecto á pasaportes, el 16 de Junio úl- 
timo. 

Frocbdimientos judiciales. — Notificación de sentencias. 
— La Ley de Enjuiciamiento civil de 3 de Febrero de 1881, 
se ocupa en su sección segunda, de las sentencias dictadas por 
Tribunales extranjeros, en sus arts. 951 á 958 inclusives. 

Ya por Beal orden de Gracia y Justicia de 30 de Junio de 
1846, trasladando la de 18 de Mayo de aquel año, del Minis- 
terio de Estado, se trató del modo de cumplimentar los autos 
judiciales de los Tribunales extranjeros, cuya ejecución ^e ha- 
ya de verificar en España, y en los Tratados con Rusia, el 12 
y el 24 de Abril de 1888 (art. 17), en el de Venezuela de 22 
de Enero de 1894 (art. 22), en el de Liberia de 12 de Diciem- 
bre de 1894 (art. 17), en el celebrado con el Estado del Con- 
go el 20 de Julio de 1895 (art. 20), y en el de Suiza de 19 de 
Noviembre de 1896, se facilita la reciproca ejecución de sen- 
tencias en materia civil ó comercial. 

Posteriormente se ha celebrado el Convenio de proce- 
dimientos de 14 de Noviembre de 1896 y 27 de Abril de 
1899 entre España, Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo, 
Países Bajos, Portugal, Suiza, Suecia y Noruega, Alema- 
nia, Austria-Hungría, Dinamarca, Bumania y Busia; para 
la comunicación de actos judiciales ó extrajudiciales; exhor- 
tos, abolición de la caución *Jtidicatum solvió, facultad de li- 
tigar por pobre, etc., (ver en el Apéndice el texto completo). 

Este Convenio ha venido pues á anular los que teníamos 
celebrados con Bélgica el 31 de Mayo de 1872; con Italia en 
20 de Julio de 1882 y con Francia el 14 de Mayo de 1884, 
para la defensa por pobre, puesto que estas Naciones se han 
adherido á este otro. 

ExTBADicióN. — Los arts. 824 á 833, ambos inclusives de 
la Ley de Enjuiciamiento criminal, determinan todo cuanto 
se refiere á la extradición, aboliendo lo que preceptuaba la 
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liey de 4 de Dioiembre de 1855, sobre extradición, propie- 
dad, etc. 

La repugnaucia de las Naciones á celebrar Tratados de 
extradición, por no querer abandonar ninguna prerrogativa 
de la propia soberanía, se ha ido venciendo poco á poco, me- 
nos en la Gran Bretaña, que cuando se ha decidido á celebrar 
estos Tratados, los ha revestido de tales formalidades, que los 
hacen completamente ilusorios, puesto que allí la extradición 
se sujeta á un procedimiento especial, en un determinado 
Tribunal del Beino Unido, reservándose el decidir por sus 
mismos jueces, no sólo la culpabilidad, sino también si el deli- 
to merece ó no que se imponga la extradición al reo. 

España tiene hoy celebrados Tratados de extradición con 
los siguientes Estados: 

Alemania, (26 de Junio de 1878 y 21 y 30 de Julio de 
1894). 

Argentina, 7 de Mayo de 1881). 

Austria-Hungría, (5 de Junio de 1861). 

Bélgica, (28 de Julio de 1870 y 28 de Enero de 1876). 

Brasil, (8 de Junio de 1872). 

Colombia, (23 de Julio de 1892). 

Congo, (30 de Julio de 1895). 

Chile, (30 de Diciembre de 1895 y l.<>de Agosto de 1896). 

Dinamarca, (12 de Octubre de 1889). 

Ecuador, (sólo para la entrega de marineros desertores, 
20 de Octubre de 1889). 

El Salvador, (22 de Noviembre de 1884). 

Francia, (14 de Diciembre de 1877 y 25 de Junio de 1878). 

Gran Bretaña (21 de Noviembre de 1878 y 19 de Fe- 
brero de 1889). 

Guatemala, (7 de Noviembre de 1895 y 22 de Febrero 
de 1897). 

Italia, (13 de Enero de 1869 y 6 y 25 de Mayo de 1891). 

Japón 2 de Enero de 1897, (art. 6.o). 

Liberia, (12 de Diciembre de 1894). 

Luxemburgo, (5 de Septiembre de 1879). 

Méjico, (17 de Noviembre de 1881). 



Monaco, (23 de Enero de 1S60 y 3 de Abril de 1882). 

Países Bajos, (6 de Marzo de 1879 y 29 de Octabre 
s 1894). 

Portugal, (14 de Enero de 1867, 27 de Mayo de 1868, 6 de 
diciembre de 1875 y acuerdo ie 10 y de 12 de Mayo de 1884). 

Eusia, (14 de Julio de 1877 y 24 de Abril de 1888). 

Saiza, (31 de Agosto de 1883). 

Snecia y Noraega, (15 de Mayo de 1885). 

Santo Domiago, (eo el Tratado de paz de 14 de Octubre 
e 1874 hay cláusulas de extradícióu). 

Uruguay (23 de Noviembre de 1885 y 31 de Enero de 1896). 

Venezuela, (23 de Enero de 1894). 

No tenemos Tratado de extradición con Bolivia, Costa 
íica, Grecia, Paraguay y Perú, ni menos con los países don- 
e las potencias ejercitan aa 'propia jurisdioción y tienen Tri- 
lunales Consulares, como China, Marruecos, Fersía, Turquía 
' BU Estado tributario el Egipto. 

ExpdIjBIÓn.— Ley 4.', tít. XI. Don Felipe V en Madrid, 
1 16 de Junio de 1703. Facultad de residir los extranjeros y 
ixpulsión de los mismos. 

Decreto de las Cortes de Cádiz de 8 de Abril de 1813 sobre 
ixtrañamiento de España de los ^anceses ó de subditos de 
itras Potencias dependientes ó amigas de Francia. 

Ley de 13 de Mayo de 1847 sobre extranjeros y conce- 
liendo facultades extraordinarias á las Autoridades contra los 
nismoB. 

Beal orden de Estado de 13 de Septiembre dé 1848 acia* 
ando la ley anterior, y limitando las facultades eztraordina- 
ias que conferia aquélla en cuanto í los extranjeros, á su ex- 
misión. 

Ley de 4 de Diciembre de 1855 sobre expulsión , extradi- 
ción, internaoicu, etc. 

Artículos 13, 14, 15 y 16 del B. D. de extranjería de 1852. 
Art. 5.** de la ley sobre asilo de 1855. 
Art. 3.° de la B. O. de 26 de Junio de 1858. 
Circular de Estado Á los representantes extranjeros acre- 
litados en España, fecha 12 de Febrero de 1892 sobre el pro- 



T"»-- 



— 101 — 

pósito del Gobierno de S. M. de expalsar á todo extranjero 
que conspire ó trate de alterar el orden público. 

Es preciso conocer también las disposiciones del art. 16 
del Convenio con Portugal de 21 de Febrero de 1870; el ar- 
ticalo 5."^ del Tratado con el Ecuador de 23 de Mayo de 1880; 
el art. 7.^ del celebrado con Colombia el 28 de Abril de 1894; 
el art. 6.^ del estipulado con Honduras el 17 de Noviembre de 
1894 y el art. 7.^ del concertado con el Perú el 16 de Julio 
de 1897. 

ExHOBTOS.— Beal orden de Estado de 21 deEnerode 1853; 
aclarando el art. 34 del B. D. de extranjería de 1852 referente 
á exbortos. 

Beal orden de Gracia y Justicia de 12 de Febrero de 1853, 
dictando reglas acerca del despacho de exbortos para el ex- 
tranjero. 

Beal orden de Guerra de 11 de Junio de 1853 determi- 
nando la forma de remisión á las Autoridades extranjeras de 
los exbortos procedentes de los Juzgados militares. 

Beal orden de Hacienda de 30 de Septiembre de 1854 
mandando se arreglen los exbortos y suplicatorios al extran- 
jero á lo que allí se determina. 

Beal orden de Guerra de 11 de Noviembre de 1854 dic- 
tando reglas acerca de los exbortos y suplicatorios que se ex- 
pidan por los Juzgados militares al extranjero. 

Beal orden de Gracia y Justicia de 11 de Noviembre de 1854 
mandando no se expidan exbortos á las Autoridades francesas 
para embargo 6 secuestro de bienes de los subditos franceses 
procesados en España, y que no se dé cumplimiento á los que 
remitan de aquel Imperio con igu^l fin. 

Beal orden circular de Gracia y Justicia de 6 de Febrero 
de 1868 dictando los requisitos que deben tener los exbortos 
que se dirijan al Brasil. 

Beal orden de Gracia y Justicia de 8 de Febrero de 1871 

disponiendo que los exhortes que se libren por los Jueces de 

primera instancia á Portugal se cursen por la vía diplomática. 

Beal orden de Gracia y Justicia de 30 de Noviembre de 1881 

disponiendo que los exbortos que en asuntos civiles se dirijan 



á Portugal deben ir legalizados por los CÓDsales 6 YioeciSn- 
snlee de esa nacióQ en España. 

Beal orden de Gracia y Jasticia de 9 de Marzo de 1888 
prevÍDÍendo do se careen loa eaplicatorioa y exbortos qae se 
dirijan al extranjero sobre materia civil, sin qae el inleraBado 
deposite la cantidad necesaria para cabrir bqb gastos. 

Ciioalai de Gracia y Jaaticia de 24 de Marzo de 1891 man- 
dando se recnerde á loa Jaeces de Instracción los preceptos 
vigentes sobre extradición y exhortos. 

Los artiouloa 193 y 194 de la Ley de Enjaiciamiento Cri- 
minal de 14 de Septiembre de 1882 se ocupan también de la 
forma y de la manera de remitir lo^ exhortos al extranjero 
qae van boy todos por la vía diplomática. 

Phopibdad litebaria y ABTfaTiCA.— Convenio con Fran- 
cia de 15 de Noviembre de 1853 para garantizar los derechos 
de la propiedad intelectual (literaria y artistica). 

Seal orden de Fomento de 29 de Febrero de 1866 dictando 
disposiciones para los efectos del Convenio con Francia gne 
antecede. 

Real orden de Estado de 29 de Marzo de 1856 estable- 
ciendo estas disposiciones. 

Convenio con la Gran Bretaña de 7 de Julio de 1856. 

Convenio con Bélgica de 30 de Abril de 1859. 

Convenio ooo Cerdeüa de 9 de Febrero de 1860. 

Convenio con Portagal de 5 de Agosto de 1860. 

Convenio con los Países Bajos de 31 de Diciembre 
de 1862. 

Ley de propiedad intelectaal de 10 de Enero de 1879. Los 
arts. 50 y 51, otorgan la protecoión del Gobierno á las obras 
de un extranjero, publicadas fuera de España, si el país á que 
pertenece la concede á las de loa españolea, y esto sin necesi- 
dad de Tratados ni de geatión diplomática, mediante la acción 
privada dedncida ante el Juez. 

Convenio con Bélgica de 26 de Janio de 1880. 

Conveuio con Italia de 28 de Junio de 1880. 

Convenio con Portagal de 9 de Agoato de 1880, 

Convenio con la Gran Bretaña de 11 de Agosto de 1880. 
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Protocolo adicional al Convenio de Portugal, firmado 
el 4 de Jnlio de 1881. 

Convenio con la república del Salvador de 27 de Junio 
de 1884. 

Convenio con Guatemala de 25 de Mayo de 1893. 

Unión internacional para la protección de obras artísticas 
y literarias» hecha en Berna el 9 de Septiembre de 1886, entre 
España, Alemania, Bélgica, Francia, Gran Bretaña, Haíti, 
Italia, Luxemburgo, Monaco, Suiza y Túnez.' 

Convenio con Méjico de 10 de Junio de 1895. 

Protocolo de 20 de Junio de 1896, ampliando el Convenio 
con Costa Bica. 

Acta de 4 de Mayo de 1896, modificando é interpretando 
el Convenio internacional de Berna de 9 de Septiembre 
de 1886, sobre la propiedad literaria y artística. 

Beal decretp, de Estado, de 10 de Abril de 1900, poniendo 
en vigor, entre España y la República Argentina, las reglas 
acordadas en el Congreso de Montevideo sobre propiedad 
literaria y artística. 

Beal decreto, de Estado, de 28 de Mayo de 1900, dispo- 
niendo se consideren vigentes entre España y la Bepública 
del Paraguay las reglas convenidas en el Congreso de Monte- 
video, sobre propiedad literaria y artística. 

Pbopibdad industbiaii t mabcas de fábbioa.— Orden 
ministerial de Fomento de 14 de Agosto de 1873, resolviendo 
que todo extranjero debe, al solicitar el uso de una marca de 
f&brica en territorio español, atenerse á las prescripciones que 
se consignan en esta orden. 

Declaración firmada con la Gran Bretaña el 14 de Diciem- 
bre de 1875, garantizando la protección de las marcas de fá- 
brica y de comercio. 

Declaración firmada con Francia el 80 de Junio de 1876, 
para la garantía recíproca de marcas de fábrica y de co- 
mercio. 

Convenio internacional firmado en París el 20 de Marzo 
de 1883^ para la protección de marcas de fábrica y de comer- 
cio^ entre España, Bélgica, Brasil, Francia^ Guatemala, Italia, 



aÍBes Bajos, Portagal, El Salvador, Servia y Suiza, ooDBtitn- 
indoae en Estado de ODión para el indicado ña. 

Beal decreto de Fomento de 16 de Agosto de 1888, conoe- 
iendo protección temporal á todo invento, marca de fabrica 
de comercio, dibujo ó modelos indnstrialea qae fignren en las 
xposioiones iaternacioDales qae se celebren oficialmente en 
spaña. 

Beal orden de Fomento de 29 de Agosto de 1888, dispo- 
iendo cómo ba de solicitaise y concederse la protección tem- 
iral de la propiedad indostrial en las Exposiciones. 

Protocolo de Madrid, de 14 y de 15 de Abril de 1891, para 
protección de la propiedad industrial é interpretación del 
Duveuio de París de 1833. 

Acnerdo con Austria-Hnngria, de 21 de Enero de 1897, 
ira asegarar ia protección reciproca de inventos, marcas y 
odelos. 

Cambio de Notas con el Japón, de 21 y 25 de Jaoto 
) 1698, relativo á la reciproca protección de la propiedad 
idnstrial. 

Canje de Notos hecho en Tánger el 3 y 6 de Septiembre 
) 1899, con la adhesión de España al acnerdo entre Inglaterra 
otras Naciones para la protección de marcas de fábrica en 
[arruecoB. 

Fbivilbqios db ntVBNCióH.— Ley de 30 de Jatio de 1878, 
¡ando reglas y condiciones bajo las caales todo español 6 ex- 
anjero, qae pretenda establecer nna nneva indastria en Espa- 
i, tiene derecho á sa explotación exclusiva daraute cierto nú- 
lero de años . 

SociBDADBB.^La Ley de 20 de Julio de 1862, dispnsoqae 
a sociedades anónimas y demás asociaciones comerciales é 
idaatriales de Francia que estén sometidas á la autorización 
3l Gobierno, y la hayan obtenido, puedan ejercitar sas accio- 
ea ante los Tribonales españoles. 

Por Beal decreto, expedido previa conanlta del Consejo de 
istado, pnede aplicarse este beneficio á otras Naciones. 

Circular de Fomento de 26 de Abril de 1869, resolviendo 
ae las Compañías de segnros establecidas en el extranjero 
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paeden verificar operaciones en España con sujeción i las 
condiciones qne se expresan. 

Beal orden de Fomento de 19 de Mayo de 1872, recono- 
ciendo á todas las asociaciones comerciales é indastriales ó 
financieras establecidas en Bélgica la facultad de ejercer todos 
sus derechos y comparecer ante los Tribunales españoles. 

Orden Ministerial de 1.^ de Octubre de 1873, autorizando 
á ana Compañía inglesa para que pudiera repartir prospectos; 
circular anuncios y verificar operaciones propias de su institu- 
to; con la obligación de publicar sus estatutos en los periódicos 
oficiales y de presentar todos los años al Gobierno sus inven- 
tarios y balances anuales, así como que en todos los contratos 
que celebre, ha de poner la cláusula de que se ha de cumplir 
en España, para lo cual se sujeta á la jurisdicción de los Tri- 
bunales españoles. 

En el art. S."* del tratado de Bélgica de 4 de Mayo de 1878, 
y en el 4.^ del celebrado el 12 de Jalio de 1883, con Alemania, 
86 estipuló que: «Las Compañías y demás asociaciones comer- 
«ciales, industriales ó financieras, constituidas y autorizadas 
»segnn las leyes particulares de cada uno de los dos países, tie- 
•nen la facultad de ejercer todos sus derechos y comparecer en 
•juicio ante los Tribunales, sea para entablar una acción, sea 
»para defenderse en toda la extensión de los Estados y pose- 
«siones de la otra Potencia, sin más condiciones que la de con- 
•formarse con las leyes de dichos Estados y posesiones. Que- 
»dando entendido que las disposiciones precedentes se aplican 
«tanto á las asociaciones ó compañías constituidas y autorizadas 
»antes de la firma del presente Tratado, como aquellas que lo 
»sean después.» 

Declaración de la Gran Bretaña, de 29 de Enero de 1883, 
disponiendo lo mismo que en el anterior convenio, en beneficio 
de españoles y de ingleses. Puesto en vigor por Beal decreto 
de igual fecha. 

El art. 28 del Código civil vigente, declara que: «Las Cor- 
poraciones, Fundaciones y Asociaciones reconocidas por la 
Ley y domiciliadas en España gozarán de la nacionalidad 
e^añola^ siempre que tengan el concepto de personas ju- 



dicas coa arreglo á laa preaotipoiones del preseote Código.* 

nhoB Aaociacionea domiciliadas en el extranjero tendrán en 
apaña la couaideración y los derechos qae detecmiaeQ los 
rotados y las Leyea eapecialea.i 

El art. 15 (tit- I), del vigente Código de Comercio, dice: 
j08 extraDJeroa y las Compañías constitnidas en el extran- 
ro podrán ejercer el Gomeroio en Eapaña con sujeción & las 
eyes de su pala, en lo qae ae refiera á aa capacidad paro con- 
atar, y á laa diaposiciones de este Código en todo cnanto 
mcidrna í la creación de aas eatablecimíeotoa dentro del te- 
litorio español, i ana operaciones mercantiles y á la jorisdic- 
¡ón de los Tribunales de la Nación.* 

•Lo prescrito en este artícalo ae entenderá sin perjoicío de 
) que en casos particularea poeda establecerse por los Trata- 
os y Convenios con las demás Potencias.* 

Beal decreto,%e Estado, de 29 de Enero de 1883 mandando 
implir la declaración de la misma fecha firmada con Ingla- 
ura sobre el mismo asanto. 

Declaración firmada con la Gran Bretaña el 29 de Enero 
e 1883 sobre lo miamo. 

Beal orden de Hacienda de 6 de Septiembre de 1883 dis- 
Qoiendo qae las Accionea de Sociedades extranjeras aólo eatáu 
ttlígadas al timbre en el momento de colocarse ó negociarse. 

Tteal orden de Fomento de 29 de Enero de 1887 conce- 
íendo á los comerciantes é industriales extranjeros qae lo 
^liciten, el ingreso en las Cámaras de Comercio españolas. 

Tbaddcciohbs. — Beal orden de Gobernación de 30 de 
anio 1837 mandando qae laa Autoridades admitan los recla- 
laaioues y escritos de loa agentes extranjeros aanqne se ba- 
en escritos en sa idioma. 

Beal orden de Hacienda de 17 de Septiembre de 1846 
laudando que los eaoiitoa en idioma extranjero que ae pre- 
jnten en el Miniaterio de Hacienda sean traducidos al oaste- 
ano por la Interpretación de Lenguas del Ministerio de Es- 
ido. 

Beal orden de Guerra de 14 de Agosto de 1853 sobre tia- 
ucciÓQ de documentos en idioma extranjero. 
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Beal orden de Gtobeiúaoión de 8 d« Agosto de 1867 
hiendo la admiaíÓD de docamentos en idioma extranjero 
lee acompaña ana tradacción hecha por la Icterpretaci 
Lenguas del Minieteiio de Estado. 

Be&l orden de Estado de 13 de Abril de 1873 dispoi 
DO cansen efecto las tradncciones que no sean hechas 
InterpretaoiÓD de Leugaas del Ministerio de Estado ó i 
Oónsnles espafioles. 

Títulos mobiliabiob bxtbanjbbos. — Beal decre 
Oracia y Jasticia de 24 de Octubre de 1851 declaraud 
los titnlas concedidos por Monarcas 6 Gobiernos extra 
lio atiibayen ninguno de los derechos y prerrogativas i 
didos í los de Castilla, ui pueden usarse sin la competen 
torizaoión. 

Beal orden de Gracia y Justicia de 7 de Noviembre d 
resolvieqdo que la denominación ood que babxü de i 
zarse en España el nso de los títulos concedidos por el 
Padre & subditos españoles sea la del apellido del agraoif 

QoiHTAs. — Beal orden de 18 de Abril de 1843 man 
no entren en quintas ni en la milicia UEicional los hijos 
tranjeros nacidos en España, aunque sus padres hayan ; 
la vecindad en el Beino, pues la vecindad no impone á la 
el derecho de naturalización y ciudadanía. 

Orden de 18 de Abril de 1843 para que no se incU 
quintas ni en la milicia nacional á los individuos que, s 
uacidos en España sean hijos de extranjeros. 

Beal orden de Gobernacióa de 8 de Mayo de 1847 
dando se proceda con la mayot actividad en las reclama 
de nacionalidad extranjera para eximirse del servicio n 

Real orden de Gobernación de 26 de Mayo de 1849 
dando ejecutar el dictamen emitido por las Secciones i 
tado, Guerra, Comercio y Marina del Consejo Beal, sol 
exenciones del servicio miUtar solicitadas por algunos 
en el concepto de extranjeros (1). 

(1) Dieho diotsmen emitido el 81 de Agoato de 1B46, deola bhí ; 

•Qae por refiU geaetal deben eoniideruie aomo exUMijeroB j t 

oomo talen del eervioio milítu: de mu y (ierra á loa exlruijan» mi 



Beal orden de Gk)betiiaoión de 27 de Jnnio de 1859 dispo- 
niendo la manera de tesolveí la reclamación de loa mozos qae 
se crean con derecho á aer excluidos del servicio militar en 
Espaila en concepto de extranjeros. 

Beal orden de Gobernación de 16 de Noviembre de 1859 

mandando qne los Consejos provincialea presten fe á todos los 

docameatos expedidos por las Legaciones extranjeras, refe- 

á la exención de sns respectivos súbilitos del servicio 

;en España. 

al orden de Gobernación de 28 de Enero de 1860 resol- 
e) caso de uu extranjero domiciliado, como sujeto al 

militar en España (1). 

ftl orden de Gobernación de 29 de Abril de 1863 diapo- 

1 que los hijos de extranjero matricolados, si son meno- 
iven con sus padrea, aunque ae hayan inscrito en sos 
tivos Consulados, después del sorteo, no por eao dejan 
extranjeros (2), 

al orden de Gobernación de 3 de Mayo de 1863 man- 
no se exceptúe del servicio militar á ningún mozo hijo 
ranjero aanqne esté matriculado, si siendo primitiva- 
español, no ha obtenido la competente autorización 
dquirir au nueva nacionalidad (3). 
clarociÓD con Portugal, firmada el 16 de Junio y el 9 

ma cespeotJTOB OoDstilado« jr ¿ loa hijoB de éBlos, konqa» naaidoB «n 
y fftltoB de Bqoet raquÍBito, aiempre qae m«d menorefl de edad y 

ftjo Im pBtria poMBtkd.i 

' OolMei¿a LegÍBlativR, tomo XLVII, pig. 111). 

Dftdk ODeQt» á la Beina del eipedtente promovido por D. G. qoioto 

apo de FerinoBellB, an el reemplaio del año Altioio para el Ejercito, 

indo contra el acuerdo par el qae el Oonsejo proTiacíal de Zamora, lo 
bien inolofdo en el alistamieoto de díoho pueblo. 

o el párrafo 4.", ait. 1.° de la CoQetitaoíán. 

O el pirrafo Bagando del Real decreto de Noviembre de 1869. 

a la le; 8.*,tit, XI, lib. VI de laNoviBÍma Beeopilaeián, en la que se 
entre loe reqaisitoa neceiarioe para gmau vecindad el de tener do- 
fijo en un pueblo durante diec año9. 

el are. 12 del citado Beal decreto de 1862. 

;a la disposición primera de la Beal orden de 26 de Mayo de 18Hm 
a por el Ministerio de la Oobernaoiún, declara que el referido D. O. 

1 eer considerado como extranjero. 
Ver Oooeia de 10 de Mayo de 1868. 

DÍBpo«iciÓD qne debia teeordarae á laa Autoridades de Oanariu y d« 
eipecial mente. 



de Julio de 1875 pftra evitar que los tespectivos subditos pue- 
dan eludir el aervicio militar. 

Beal orden de Gobernación de 24 de Mayo de 1876 para 
evitar que los españolea y los poctugaeses puedan evadirse y 
eludir el servicio militar. 

Beal decreto de Gobernación de 21 de Agosto de 1892, 
ampliando por dos años el plazo concedido & los úranceses na- 
cidos en España, para justificar que han cumplido con la Ley 
de reclutamiento eo su país, según declaración firmada en Ma- 
drid el 2 de Mayo de 1892 modificando el att. 5." del convenio 
consular de 1662. 

Beal orden de Gobernación de 14 de Enero de 1897 dic- 
tando reglas para cumplir el acuerdo firmado con Portugal 
para impedir que los subditos de ambos países puedan em- 
barcarse en los poertos de la otra Nación con objeto de eludir 
el servicio militar ó responsabilidades penales. 

Non. Este oúmalo de dispoBisiones oontradiotonas y vagas, 
debe ocasionar mil oonfusionea á las antoridadea snballernas, ; de 
ahí también, el qne ae originen sobro este paTtioolat aamerosoB abu* 
BOB, algano de los cuales nos ha sido señalado. Estamos oonformea 
ooQ el espíritu de la Beal Orden de 8 de Mayo de 1868, no qneríeudo 
reoono«er la uatarBlizaoián hecha sin permiso del Gobieroo español, 
y más al natnralizado qae vnelve al Reino; pero respecto de lo demás 
desearlamoB mayor elaríilad y preoisión; y pnesto qae con arreglo i 
Derecho, á los Tratados y á nuestras leyes, el nacido en España, nie- 
to de extranjero establecida en el Beino, ea español; decir de troa vez 
claramente: 'El mov> nacido en Etpaña, dé padre extranjtro que á m 
v«z ha nacido también «n Etpaña, a por fuerza atpañol y debe entrar 
forxoiamente en qvintai.» En apoyo de lo onal podemos citar ínte- 
gros los dos diotámenea del Consejo de Eatodo que son de suma im- 
portancia y no dejan logar á ninguna duda j qae insertamos á ooDti- 
nuacióo. 

Ezenci¿a denegada á A. L. M. que pretendía aer subdito portu- 
gués, y era hijo de portngnés que á sn vez había nacido también en 
España. 

Remitida á informe del Consejo de Eatado, esta solicitud, con Real 
Orden de Oobernación de 21 de Julio da 1881 dicho Mto Cuerpo emi- 
tid el 18 de Julio de 1868 el dictamen aiguienteí 
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•España de conformidad oon el principio más generalmente admi- 
tido, reduee los efeetoa de la extnwoión á una oonceaiÓD limitada 
[órioamente á la primera generaaión; y que tal limitaoi¿n es la 
r prueba de qne dicha extracción ; la coadición legal heredad» 
neden jnridíeamente determinar la natnraleea. Por otra parte, 
irreglo á dicho principio el artíeulo 24, d*l Rtal Dteréto de 17 df 
tmhrt de 1663 negó la excepción del servicio militar al nieto d« 
iDJero 7 como qniera que ea el Convenio Consular con Pottogal 
VIO no se establece nada en coiilcario, hay que atenerse i lo que 
Nación tenga establecido sobre el partioolar, se declara español 
;o para el servicio militar á A. L. M.> 

>iolBmen del OoQsejo de Estado, emitido el 7 de Junio de 18S8. 
Btimando la solicítnd presentada por J. J. M. V. natural del Perú, 
^e espafiol 7 rmd«»tet ambot m Etjpaña, reclamando contra au 
sión en quintas en España, como extranjero, y declarado eepa- 
' apto para el servicio militar. 

La Sección de Gobernación del Oonaejo de Estado ha emitido el 
ente dictamen en el expediente promovido por J. J. M. V. réda- 
lo contra el fallo por el que la Gomisión provincial de Valladolid 
clara soldado sorteable en el reemplazo del año último por el «IÍ8- 
snto de Medina del Campo. Esta Seoción ha examinado el ad- 
I expediente promovido & conseouenoia del recurso de nulidad 
)lado por J. J. M. V., mozo del alistamiento de Medina del Campo 
mplazo del año último , contra el fallo en que la Comisión pro- 
al de Valladolid, confirmando el del Ayuntamiento de dicho pue- 
B declara soldado sorteable. 

De los antecedentes resulta : Que el espresado mozo ni en la for- 
6n del alistamiento ni en la rectificación del mismo, reclamó su 
isión como extranjero, hasta la sesión de certificación y cierre 
itivo de las listas, en qne reclamó el padre 7 fué desestimada Ib 
maoión por no justificarse el extremo, constando qne dicho padre 
ipañol: Qne en el acto de clasificación ante el Ayuntamiento se 
idnjo dicha reclamación, y por ser el padre españoly nojustifioar 
Alidad de ser extranjero, el hijo se le declaró soldado, sin peijui* 
s acreditarlo: Que reclamando el fallo ante la Comisión provincial, 
1000 se acreditó dicha cualidad y fué confirmado el acuerdo del 
itamiento, cuyo fallo se notificó en el acto: Que en 28 de Diciem- 
íltimo se recurrió nuevamente por el mozo, alegando su naoiona- 
I extranjera y acompañando certificado del Consulado del Perú de 
r nacido en el departamento 7 pneblo de Tacna, y la Comisión 
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MMsr&n de 11 de Enero próximo pasado desestimó la reclamación. 

^Vistos los artíonloa 86 y 108 de la Ley de reemplazos de 11 de 
Julio de 1885, disposiciones qne, como quebrantadas, se señalan por 
el reonrrente: Vistos los artíoalos 77 y 182 de dicha Ley: Vistos los ar- 
tículos 12 y 24, párrafo segundo del B. D. de 17 de Noviembre de 1852: 

•Considerando que no puede estimarse infringido el art. 108, puesto 
que contra lo que asevera el reclamante, el fallo en que la Gomisión 
provincial confirmó el acuerdo del Ayuntamiento, se le notificó en el 
Mto : Considerando que lejos de poder reputarse quebrantado el ar- 
tículo 86 el fallo reclamado se halla ajustado á las prescripciones de 
éste y del 182, según los que no se admite recurso alguno de excepción 
del servicio, después de verificado el sorteo é ingresado los mozos en 
G^ja, los cuales pasaron á depender de la Autoridad militar, concur- 
riendo además en este caso la circunstancia de no haberse justificado en 
tíempo oportuno la excepción solicitada: Considerando que, aun pres- 
foindiendo de todo esto, la exención alegada no podría admitirse, ya 
porque siendo como es el padre español, si hijo menor dé ¿dad, sigue la 
eondieián de m padre, y ya también porque el certificado del Consulado 
del Perú que se acompaña no aparece registrado en la matrícula del 
Gobierno de la provincia, la Sección opina que procede desestimar el 
recurso. 

»Y habiendo tenido á bien el Bey (q. D. g.) y en su nombre la 
Beina Begente del Beino resolver de conformidad con el preinserto 
dictamen, de B. O. lo digo á V. 8. para su conocimiento y efectos co- 
rrespondientes.» 

Comunicado al Ministerio de Estado por el de la Gobernación en 
Beal orden de 7 de Junio de 1888. 

En este dictamea se encuentra la fiedta del principal argumento, y 
es que siendo el individuo español, como hijo de español, según la Cons- 
titución; residiendo padre é hijo en el Beino, y determinando el art. 2.^ 
de la Ley sobre nacionalidad de ios hijos de españoles en América de 
20 de Junio de 1864 que el Gobierno cuidará de que tan pronto como 
varíen de residencia (máxime residiendo en el Beino) recobren su na- 
cionalidad española, ese individuo, dentro de España, es español, sin 
derecho á opción por otra nacionalidad mientras no salga del Beino. 
Porque, en virtud de la citada Ley, los hijos de españoles nacidos en 
América, serán americanos en aquel continente; pero para el Gobierno 
español siguen siendo españoles, y como tales sometidos á nuestras le- 
yes, sobre todo residiendo en España, como cuando residen en América, 
los tratan allí y consideran como americanos, según se ha dicho antes. 
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Este caso difiere del citado por Calvo (1) del joven Eduar- 
do Romaguera y Alizar, nacido en la Argentina, hijo de espa* 
ñol, reclamado para las quintas en España en 1873, por resi- 
dir su padre desde 1863 en San Feliú de Guixols, establecién- 
dose allí con toda su familia; pero ante la reclamación de la 
Legación Argentina, fundándose en los arts. 7 y 9 del Trata- 
do de 21 de Septiembre de 1863, que dice el primero en sa 
párrafo 4.^: ^La simple inscripcián en la matrícula de naciona- 
les que deberá establecerse en las Legaciones y Consulados de 
uno y de otro Estado^ será formalidad süfigientb para ha- 
cer constar la nacionalidad respectiva, y comprobado este ex- 
tremo debidamente, por decisión del Ministerio de la Gober- 
nación de 25 de Enero de 1873, se le declaró extranjero á des- 
pecho de la Ley de 1864, de la Constitución y de la re- 
sidencia.i 

No termina con el hermoso cuerpo de doctrina firanca- 
mente liberal, expuesta en las anteriores páginas, la generosa 
y hospitalaria legÍBlación española sobre extranjeros, pues 
lleva su extremada benevolencia hasta consignar en el artícu- 
lo 140 del Código penalfrigente (año de 1870), Libro II, tít. I."", 
Delitos contra la seguridad exterior del Estado. Capitulo I. — 
Delitos de traición. «El extranjero residente en territorio espa- 
ñol, que cometiese alguno de los delitos comprendidos eu los 
artículos anteriores será castigado conlsk ^en9,inmediatamente 
inferior á la señalada en éstos (2), salvo lo establecido por 
Tratados ó por el derecho de gentes acerca de los funciona- 
rios diplomáticos.» 

Este articulo, creemos, sea el único en los Códigos cono- 
cidos, puesto que no marca ya igualdad, sino un notable y 
nunca visto privilegio á favor del extranjero. 

Tales son las disposiciones de nuestra amplia, generosa y 
hospitalaria legislación (3) sobre los extranjeros, francamente 

(1) cLa Droit International Theorique et Fratique, Parit, Tomo II, 
página 48. 

(2) Es decir para loe españoleo. 

(8) Otra prueba de ello es la sentencia pronunciada por el Tribunal Su- 
premo el 11 de Diciembre de 1898 respecto de la testamentaria de Don 
N. S. G., determinando que: 



inspiíada eii el más decidido eepiíitu de atracción y asimila- 
eióQ, con notoria ventaja para el extranjero, sobre el nacio- 
nal (1). 

Ezpoesto cnanto antecede, basta an ligero estadio de lo 
qae cada Nación concede á loa extranjeros; comparar su le- 
gisiación tan severa y restrictiva con sa desarrollo material y 
BQ preponderancia, y en seguida comparar ésta con nuestra 
aitaación, para convencerse de la exactitud de lo ijue constan- 
temente afirmamos; esto es, que no son los paises que se 
muestran más severos con los que no son ciudadanos sayos, 
los qae son menos prósperos y los qae tienen menos prepon- 
derancia en el mundo político y comercial, comprendiéndose 
fácilmente que en los Estados regidos por leyes ampliamente 
liberales para el extranjero, sin los deberes que tenga el regní- 
cola, lo que couviene es ser allí extraño y no del país. 

Ya en otro trabajo nuestro, publicado hace tiempo (2), ha- 
bíamos llamado la atención sobre esta importante cuestión, 
reprodacieudo ana notable circular del Ministro de Belacio- 
nes Exteriores de la Bepública de Guatemala á los jefes poli- 
ticos del país, publicada eu el periódico oficial SI Ouatemalte- 

Tiene el ear&eter de eitraojaro quien, □ mí do en tenitodo español, qae 
luego pKBÓ kl dominio de U Bppúblioa AmeiiosDi, adqaif¡¿ y proolamft en 
eondieiÓD de subdito de ella, aanqae después se trasladase á Onba. viviera 
aiHlú,rgot año», ¿letempeñat» funciones judidale* y fuese incluido sn el 
c«n«o eleetixTal; acloí qne no sigDÍfiaan la abdioBoióo de la naoionaUdad 
ameiioaua, cono laria naeetario, para qne ésta podiera perderse coa arre- 
glo k las leyea qae regían antes (*) de las vigentes de extranjeila y Registro 
eivil, y qae son aplieablee al caso; y onando el ¡Dtereíado, ademis, estaba 
TBgoiümsDte insorito en el Consolado de ea Naoiqn qae varias veoea l« ex- 
pidió pataporle para viajar fuera d« la Itla de C-aha, (ver Oaeeta de 
liadnd de 19 de £n«ro de 1694). 

(1) No hemos citado en este trabajo la Ley de extranjería de Dltnunar 
de 1870, ni les disposicioneB legales sobre loa hoy perdidos territorios de 
Amérioa y del exCromo Oriente; oomo tampoco hemos qaerido citar los Tra- 
tados oon loa Estados unidos del Norte de Amérioa porque, terminados todoa 
eon la gaeria, y estando en negociaciones para ooneertar otros, noa ha pare- 
cido más oanvenients aguardar la publicación de los nuevos. 

(2) «Oondioión de los hijos de extranjeroa nacidos en Veneauela.i Ma- 
drid, 1804, pig. 6. 

I*) Atorluiia(3aQienta ya dd rigen leyes qae parniitlaa tan monitmoao oaao da 
doble aacioualldad y de tellDada psrfldia oootra la primitiva Patria; sieado da dawiar, 
■• aTJtfl qna loa (nooloDarioB y natntale* de loa letTltarici que aoabunoa d* perder, y 
quB ban aoatadohoy la uneva Sobeíanii ea sqnélloa, yhaatalaeatikn ■¡irlanda volun- 
larlkoi ante, puedan Tol*eT i reprodaolr eate trille caao (D tierra eapaaola. 
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co el 4 de Septiembre de 1889, qae por sn importancia y la 
aplicación qae tiene al caso presecte, creemos oportuno re- 
producir Á cootÍDuación: 

•Secretaria de Belaciones Exteriores de Guatemala, 81 de Agos- 
to de 1889.— Señor Jefe polftioo da.... Ha solido aoosder qae alganos 
guatemaltecos, (afortunada mente pocos en número), tehanpretentado 
á los OonguladoB eetableoidoH en el país, y valiéndose de falsas deola- 
raciones ó de docnmentoa también falsos, se han hecho inscribir en 
los BegÍBtros de matricola como extranjeros y obtienen sartas ó oer- 
tiñoaciones de las onalea hacen aso para evadir el oamplimiento de 
importantes deberes que nuestras leyes lea imponen.* 

•Los que aaí proceden, no eólo se hacen responsables de un hecho 
punible por cuanto importa mutación del estado civil, sino que agra- 
vando notablemente su falta al renegar su nacionalidad, txpone» á m 
Patria á oonñíotos ooaBÍonadoB á desagradables contestaciones. • 

(Excusado decir que las autoridades deben poner en prflctica los 
medios qne la Ley concede para reprimir con toda severidad seme- 
jantes hechos; y que tienen la estricta obligación de dar parte al Qo- 
faiemo de todos aquellos guatemaltecos qne, por medios obreptioioB 
ó BubreptioioB, hubieran obtenido, y en lo sucesivo obtuviesen y 
conservasen, carta ó certificación de nataraleza ó ciudadanía ex- 
tranjera.! 

«Oon especiales instrucciones del señor Presidente, y mientras se 
dictan m&s eficaces disposiciones, que próximamente serán emitidae, 
hago á nsted las prevenciones siguientes:! 

•1.* Siempre que ante cualquiera autoridad administrativa, judi- 
cial ó militar, se hiciese uso de las indicadas cartas 6 oertificaoiones, 
se sacará copia de ellas (devolviéndose al interesado el original) y se 
procederá ¿ instruir averiguación sobre si los individnos qne las pre- 
sentasen son 6 no extranjeros.! 

•2.* Del resultado de esa averiguación y de tas diligencias practi- 
cadas, se dará cuenta al Ministerio de Relaciones Exteriores, á fin de 
que se hagan las gestiones convenientes para borrar del Registro de 
matricula extranjera á los guatemaltecos inscriptos.! 

8.* Es deber de las Jefatnras y Comandancias de armas estable- 
oidas en distritos ó plazas donde hubiese Consulados, áar parte de los 
Cónsules que, á su juicio, expidieren sin pleno examen y oonooimien- 
to de cansa, las referidas cartas ó certificaciones, á fin de qae toma- 
dos loa informes que la justicia ó la conveniencia exijan, se proceda. 



bí fdese oporiano, á retirar el Extgaatar oonoedido A las patentas de 
dichos Gónsnlea.* 

•4.' Para qne llegne á eonocimiento de todos haga ostad qae esta 
oiroalar sea debidamente publioada en todas las poblaoionea del De- 
partamente y mande fijar dq ejempbr de ella en loa lugares de oos- 
tnmbre.t 

•Soy de V. muy atento S. 8., firmado. — Uartinte Sobriü.* 

Este docomento, en sa misma leal fraDqaeza y senoitla 
espontaneidad, prueba de ana manera evidente, qae el egoifl' 
mo de abyectos caloalsdores y de espiritus díscolos, no vacila, 
despreciando todo sentimiento de patriotismo, en buscar el 
vivir en su propia Patria disfrutando la situación privilegiada 
del extranjero; y esto no sólo por rehuir las cargas qne le 
corresponden como á todo nacional, sino también para poder 
esgrimir contra su país, la protección que sabe ha de hallar 
siempre eu loa agentes diplomáticos ó consolares de la Na- 
ción bajo cuya bandera se ha acogido con tan ruines propó- 
sitoB. 

Las Bepúblicas americanas, sumamente celosas de todo 
cnanto se relaciona con su independencia y su soberanía, y 
por consiguiente muy interesadas y atentas en lo que se refiere 
á nacionalidad y natoraHzación, son las que se han ocupado 
más de esta importante cnestión, y las que han dado la voz 
de alarma, denunciando y condenando toda clase de naturali- 
zación dolosa; como lo prueba el texto de la Ley venezolana 
de 15 de Mayo de 1882, que veremos más adelante al tratar 
de la expatriación. 

Don Antonio Flores, antiguo Presidente de la Kepúblioa 
del Ecuador, y Representante de la misma en Madrid, en la 
época del cuarto Centenario del descubrimiento de América, 
publicó en Nueva York, el año de 1881, un concienzado tra- 
bajo sobre tan importante materia, titulado *Equivocaci(met 
relaüviu á la naturalieación en lo» Estados Unidos*, qne pre- 
sentó al 'GoTtgreso jurídico ibero-ameñeano* de 1892, donde 
pronnució entonces un razonado discurso en apoyo de sa 
teoria, del cual copiamos las palabras siguientes: 

«Error es harto común en los Estados hispano-america- 



IB obligacioDes de la ciada- 
a propia Patria, tras el pa- 
a ana carta de naturaleza, 
)D los Estados Unidos. De 
y de ahí el abtiso de los pa- 
s de lograrse eu los SetadoB 
le\ perjurio (actas del Con- 
eanido en Madrid en 1892. 

terminante declaración, que 
ría argumentar en apoyo de 
aos todavía citar el caso que 
de Betacionea Exteriores al 
. Pág. 24, cap. VHI, acer- 
eriódico Star and Herald de 
)B Estados Unidos y conver- 
imericana, por medio de una 
aquel país; todo para poder 
as, abusaudo, aegúu se des- 
las ventajas del fuero de ex- 

i\ caso del prusiano Hofer, 
rersia entre Ptnsia y los Es* 

Protocolo firmado el 22 de 
Lciones, tan criticado en toda 
consecuencia la Ley de 9 de 
coparemos más adelante, 
udadania, con verdadera in- 
iente y que más nos intere- 
ado en el *Libro amarillo de 
, presentado al Congreso na- 
lor el ciudadano, Ministro de 

1896, pág. 268, en el qae 
Venezuela en la Habana fe- 
eudo que au tal José Jacinto 

é bijo de un venezolano, se 
e como tal venezolano en el 
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día de la fecha, á los cincuenta y ocho años de edad, sin haber 
estado jamás en Venezuela, porque como la Ley española 
manifiesta que es extranjero el hijo de extranjero, mientras 
no haya reclamado el derecho á ser español que le confiere su 
nacimiento; y él no lo ha reclamado ni lo quiere (sic) desea 
optar {\6, los cinsuenta y ocho años!) por la nacionalidad de su 
padre. 

El Gobierno de Venezuela, con una corrección y un espí- 
ritu de justicia y de equidad, de los que puede vanagloriarse 
con legítimo orgullo, y de los que no pueden alardear, por 
cierto, algunas graneles Naciones; examinados los textos de 
sus diversas Constituciones hasta el de la actual vigente, re- 
chazó tan absurda pretensión, en los términos siguientes: 

iSi el interesado se queda sin nacionalidad, eso es negocio 
suyo. Bespecto á Venezuela, ¿qué pierde en no contar entre 
sus ciudadanos á persona que de nada le sirve, y á quien le 
incumbiría proteger en caso necesario, si ella lo 8olicitara?i 
El mismo Gobierno, con igual corrección y justicia, denegó 
otra absurda y criminal pretensión de un Tomás González 
Peña, que intentó naturalizar en Venezuela á su hijo, Arquipo 
González y García, natural y residente á la sazón en Tenerife 
(Canarias), sin duda con el repugnante y antipatriótico propó- 
sito de sustraerlo así al servicio militar, ¡el más sagrado de los 
deberes del ciudadano! — (Ver Gaceta Oficial, Caracas. Lunes 
27 de Enero de 1896. N.« 6.620). 

Si quisiéramos seguir citando casos detalladamente, llega- 
ríamos á deducir tan amargas y tristes consecuencias que nos 
descorazonarían para continuar nuestro penoso trabajo; sin 
añadir la fuerza del número más vigor á lo expuesto ni más 
evidencia á esta fatal idea del extranjerismo en la propia 
Patria, que amenaza cada vez más á nuestras nacionalidades, 
y, por lo tanto, preferimos atenernos á los ya citados, harto 
significativos, por desgracia. 

Creemos, pues, haber indicado y probado con ejemplos y 
hechos irrefutables, que en cuanto la condición del extranjero 
pudo mejorar hasta igualarse con la del nacional, vino á crear- 
se el heimatUosat, (el hombre sin patria) y que después, tan 
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pronto como se alcanzaron al extranjero, privilegios sobre el 
regnícola, ba surgido el extranjerismo sin emigración, esto es, 
dentro de la propia nación; resaltado qne no pudo ser previsto, 
basta ahora, porqae como acabamos de ver, estas mejoras de 
condición y esta situación privilegiada, se ban obtenido rápi- 
damente, una tras otra, casi en nuestros tiempos, sin poder 
oponer ninguna clase de deberes que pudieran contrabalancear 
tan gran suma de derecbos, cuando se trabajalia en alcanzar 
éstos. 

Gomo complemento de este estudio, creemos conveniente 
analizar abora, los efectos de la naturalización; la libertad de 
expatriación; y la vuelta del naturalizado á su primitiva Patria, 
para conocer aun más en su aspecto legal, este monstruoso 
delito del afán del extranjerismo, en el país del nacimiento; á 
ñn de facilitar la manera mejor, no sólo de combatirlo, sino 
de impedirlo y destruirlo por completo. 



La naturalización ¡r sus efech 



Existe ona casi aaaDÍmidad ele parecerás p 
reconocer, qne la nataraliz&ciÓD no ae rige por 
Derecho latetoacional, sino por laa del Derechi 
rior de cada Estado; y que cada país reglament 
rece más coQveaieote bq ídcodcqso derecho de 
cionalidad como y i qnieo creyere bieo otorgar 
obsta para qae encaje dentro de las prácticas d 
ternacional privado, qae según Hnber, Hert, St 
Laarent, Wharton, y otros varios pablicistaa, 
la teoría de los conflictos de Ley. 

De esto se dedace el iodiscatible prÍDcipio; 
Estados independientes tienen derecho i nati 
tranjeros y í conferirles los privilegios de su d 
rido, sin tener qae consaltar al Globierno de li 
dicho extranjero ha pertenecido basta entoncí 
miento. 

También ae reconoce sin discusión, qae la 
□o tiene efectos retroactivos; pero qne su p 
romper los lazos qae anían al nataralizado 
origen, poniendo fin Á los deberes qae tenia pe 
La condición del extranjero nataralizado si 
la Ley de sa país de adopción; pero esto sólo d 
to de la nataralización, qae como se ha dicho 
retroactivos, y por consigniente, la condición i 
natnralizaciÓD, los hechos cousamados antes 
deben apreciarse por la Ley del país de origen 



Mientras el natnralizado permanece en sa país de adopción 
ó eu otro caalqaieía qae no faese el sayo de origen, es indis- 
ontible qne goza de los benefíoioB ds sa natoralizacióa sin res- 
tricción algana; pero si vuelve volantariamente á bq primitiva 
Patria, qaedari sujeto á las disposiciones legales qae allí esis- 
tan sobre sa sitaación partioalar. 

Ahora, ai la Dataralizacíón se ha adquirido con violación de 
las leyes del país de origen, (infraudem legia), los lazos mora- 
les (1) qn6 lo ligaban á sa antigua Patria, no qnedau comple- 
tamente rotos. De modo que, & menos de estipulaciones con* 
Tencionales expresas; el naturalizado cuando yüblta bn 

CDALQITIBB ÉPOCA í SD PAÍ3 NATAL, VDBLTB í CABR BAJO IiA 
ACCIÓN DB LA JORISDICCIÓN TBBBITORIAL DEL HI9H0 QUB PDB- 
DE FBDIBLB CCBNTA3 DB LAS OBLIGACIONES Y CABOAS í QTJE SE 
HA gUBBIDO SUSTBABB INDEBIDAMENTE POR SD NATÜBALIZA- 
CIÓN. 

Este principio, es también indiscutible, porque asi como 
toda Nación independiente tiene el derecho de eoníerir el título 
de ciudadano i cualquier extranjero; también posee un poder 
supremo para reglamentar los deberes de ñdeltdad de sus sub- 
ditos y permitir, impedir ó dictar disposiciones sobre la expa- 
triación. 

Ed apoyo de esto mismo, dice nuestro concienzudo publi- 
cista é ilustre diplomático, 8r. Cólogau (2), tratando de varios 
casos y ejemplos: «Puede presentarse otro caso que ha sido 
más controvertido; pero que no nos parece menos fác:i de re- 
solver; y esto sucede cuando el individuo que ha roto el lazo 
que le unía á su Soberano, ha contraído un nuevo vasallaje y 
adquirido una nueva nacionalidad en país extranjero, vuelve i 
pisar territorio jurisdiccional de su primitiva patria, aquella en 
que impera sa primer Soberano. Entonces las reñexiones que 
presentamos al analizar el otro caso no tienen uingón valor, 
pues no se trata ya de optar entre las aduciones de dos Esta> 
doa igualmente independientes y respetables para un tercero; 

|1) Oftivo, Le Rroit International Thtoriqtte »t Pralique, Tomo II, 
pig. 14ü, g 649. 
C3) Etludioi nbr» Nacionaüdad, ele. Uadrid, 1878. 



es llegado el momento de apliettr las propias leyes territoria- 
les de qne no conocemoa otro jaez que nosotros tuiamos y que 
tenemos perfecto derecho á dictar. 

Para piobtu hh aserto, cita en la p&gina 36 de sn referida 
obra, el caso de qq español qne se expatrió, elndieudo asi el 
servicio militar, como poi desgracia hacen continuamente y 
en número bastante crecido hoy, mncbos naturales de Cana- 
rias, Galicia y Aaturiaa. Se naturalizó en el extranjero y des- 
pués se fué i la Habana. Allí las autoridadea desconocieron 
esta natnralización y le obligaron á servir ea el ejército, fun- 
dándose en el art. 45 del B. D. de 17 de Noviembre de 18S2. 

Calvo también cita algenos casos (1); pero sia qq criterio 
decidido; pues si bien algunos conSrman la recta teoría ex- 
puesta y apoyada por Gólog&n, en cambio en otros parece que 
sólo se propone hacer resaltar los efectos del derecho qne los 
alemanes llaman gráficamente Faustreeht, (razón ó derecho de 
la fuerza) . 

Eq efecto, ai los casos de Kotztha, Knacke, Tolen y Depie- 
rre aparecen reaueltoa correctamente, el de Hofer, qne ha 
sentado al parecer, jurisprudencia en los Estados Unidos, uo 
resulta lo miamo. Martin Kotztha, húngaro de nacimiento, 
se había refugiado en Tnrqnia ea 1848 y deapuóa en los Esta- 
dos Unidos, donde se naturalizó, y posteriormente en 1853 
volvió á Turquía y allí el Cónsul de Austria en Esmirna lo 
arrestó. 

Beolamaron los Estados Unidos y se le puso en libertad, 
porque Mr. Marcy, Secretario de Estado de la República de 
las Estados Unidos, sostuvo la sana y recta teoría de que, 
«deMa protegerse al naturalizado en el caso de que fuese apre- 
sado un alta mar ó en el territorio de una Poteftcia neutral, 
por su antigao Soberano* Con la misma corrección resolvió 
aquella República las reclamaciones de Prusia, de España y 
de Francia respectivamente, al apresar y desconocer la natu- 
ralización norte- americana de J. P, Knacke, Ignacio Tolen, 
y Depierre; que habiendo vuelto á su prímitiva Patria cada 

(1) Traiti d» Drott IntenMlionai Théori^ue et Pratiqtíe. Tomo II, 
piginaa 143 i Ití. 
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ejército después ele baber sido üamm 
bierao & qoieo debía obediencia, antei 
Estados Unidos. 

Es decÍT, qae ya el someterse de o 
la jarisdiooión del antigao Soberano, 
paraanalEU la natnralización; yademí 
BQ becbo anterior á la lennucia y es 
disentía tomando por base la expi 
advertir si dioba expatriación se bizt 
á deapeobo de las leyes patrias. La 
aólo pnede apoyarse como bemos diol 
recbo de la fnerza) y no en la razón i 

Tampoco encontramos mneba cía 
gida el 5 de Mayo de 1869, por Mr. E 
C. Hall, Cónsnl general de los Eatad< 
qae decía así: 

«Departamento de Estado. Waahingtoi 
ter H. Q. Hall, Cónsul general de loa Eal 

■Señor: Aonso á Vd. recibo de su deap 
expone que: lEn varias ocasiones algún 
•después de haberse naturalizado como 
•Unidos, bablan Fsgresaclo á la isla de G 
loentemente, sin haber oomuDÍcado su aa 
•en algunos oaaos hatñan aceptado d*itínoi 
•ñadoi por ní&Jtloj etpañoUn, pidiendo Vd 
de nornia si ae aolioitaae su interrenoión 
ellos. En su reapoeeta, debo manifestarle 
bleoer reglas para todos los oasoa que p 
dadanoa naturalizados y loa nacidoa en 
misma protección de parte del Qobiemo 
□nando ae bailen en pala extranjero; pero 
último caso ae hallan iujetoi á ofudteer y 
que te meiMiitnin, del niistao modo qne I 
aábditoa del mismo. 

•Loa qne residen en un paía extranji 
quedan obligadoa á cumplir los deberes q 
impone á saa propios naturales. 

•Pnede también suceder que algún ei 



y seri expnlsado en caanto por eas actos y alQi 
aición excepcional se haga iucómodo á los dem: 

■Serí también expulsado si an emigiacióD 
tenido por objeto, evidentemente, BnBtroeree : 
litar* (1). 

Tan enérgicas disposiciones baii sido adoj 
d« qae uo se creyó bastante preciso, eficaz y ' 
del art. 4.° del referido Tratado de 1866, qae 
alemán nataralízado norte-americano qae vne 
y se establece, ánimo manendi, se considera qui 
Datnralizacióu. 

•El establecimiento ánimo manendi, se preí 
interesado reside dos años segaidos en su país 

Posteriormente, el rigor respecto & este asa 
tado bastante eu Alemania: la prensa de París 
de 1897 denunció al Gobierno francés el bi 
Mr. G. C, de 25 años, natatal de Oroa (Lore 
propietario en Moivron (Mearthe et Moselle 
Metz acompañado de sa majer. Al llegar & 
detenido por el Comisario de policía alemán, 
debía onmplir ana condena de caareuta días d 
prófugo, y despaés incorporarse á an Begimien 
sn servicio militar. Mr. C. G. faé encarcelai 
mente en la prisión de Arras. 

El padre de G. C. había optado desde 1871 
lidad francesa, y Mr. C. G., por su parte, habíi 
vicio militar en un Begiiuíento de infanteria 
embargo, faé detenido y arrestado por las A 
manas (2). 

En el Tratado celebrado entre ta Gran Br 
dos Unidos de América el 13 de Mayo de 187C 
el art. 3.° la facaltad gubernativa de anular t< 
ción de los que vuelvan á estaolecerse eu su pi 

<Si algún subdito británico, nuturalizado 
Unidos, volviese á residir eu los dominios de S 

(1) V«r Journal de Droil Inlemational privé, 1866 

(2) Ver entre oíros Le QauloU. P>rí«. Le 8 Novembí 



í e) Gobierno de S. M. por sí y bajo las coadicíoneB qne 
i por oooTeniente fijar, volver á admitirlo con el caiáctei 
vilegio de subdito británico, y en este caso, los Estados 
los, no lo -reclamarán como ciudadano snyo, fundándose 
1 anterior natnraltzación.* 

'an Biibias y acertadas medidas, lo mismo las tomadas por 
lania que las pactadas por la Gran Bretaña, demuestran 
a modo evidente, con fuerza inmensa, la importancia que 
Gobiernos han prestado á la posibilidad det extranjerismo 

propio país natal, convencidos de los peligros que encie- 
il permitir al nacional que vuelve á su Patria revestido de 
protección extraña. 

Sstaa disposiciones son además una nueva prueba de la 
eniencia de limitar ó reglamentar la libertad de expatria- 

que tac generosamente otorgan nuestras leyes (1) y que 
nos viendo como se restringen eo los principales países 
nundo. 

Ver el act. 26 ÍLtí Código civil vigenM. (Lib. I, tit. I). 



iralización 



determinaa 
; y adquirir i 
1 expresa del 
t. XIV de la 
iÓD de Don ] 
jdan natnrali 

de lae ciadi 
>T la adicióQ 
1 inatrnccióD 
1 previa cons 
vt lenta ecle 
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resolnción 
'21, se decía: 
iña y Mallor 
uralización á 
1 qne por co 
todos los Beíj 
¡iodades de t 
mistao debei 

I, lib. VI, tít 

luoión á oonso 

en ooQoarñr ei 
I Beinos. 
reoiao, en prii 
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civilegio ds naturaleza; el que Daoe en estos Beinos; 
I oODvierte á nuestra santa Fe Católioa; el que vi- 
itableoe su domioilio; el que pide y obtiene veoia- 
ilo; el que ae casa con mojer natural de estos Beioos 
ido en ellos; y si es la mujer extranjera que casase 
al, por el mismo heúho se bsoe del fuero j domioilio 
16 Be arraiga comprando ; adquinendo bienes raíces 
I que aiendo ofioial viene á morar y á ejercer su ofi- 
modo, el que mora y ejeroe oficios mecánicas ó 
e Tenda por menor (2); el que tiene oficios de Coq- 
lorifioos 6 cargos de cualquier género que sólo pue- 
rales; el que goza de loa paotoa y comodidades qaa 
vecinos; el que mora diez años con casa poblada en 
mismo en todos los demás oasos en que conforme á 
teales ¿rdenee y leyes adquiere Dataraleea ó tscíd- 
y que según ellas estA obligado á las mismas cargas 
por la legal y fundamental razón de comunicar de 
lien do todos estos legítimamente naturales, yentando 

leu de la Joma de Comeioio j Moneda de 11 de Enero 
por ptiDto genetal que todoi loe malteBes que hahalluen 
fiza en eeloe Beyoos, y qnÍBÍ««fla coucinnat en elloB bq 
ir, hablan de reDimoiai en el término de ooho dina en 
ioilio, aveeindándoae como vauttioa de 8a Usjestad, eon 
respectivo gremio, y snjeeión í, Us leyes Reales, setelntoe 
e eargoe oonoejiles, otorgando U oorrespoodiente SBcritara 
D y snjeoiÓQ á las penas impaestas por la ley de coacra- 
también de que loa que BBtnviaRen easadoB en Ualia, i 
I Beyno. habieaen de traer á España iqb mnjereR en el 
que lo8 maltesee que no qnÍBieaen domioi liarse ni íoaluirse 
■rae por traneeDiiteB, no padiasen hacer el eomereio por 
ayor y en graeeo, oomo lo exeontan tos roereadereB de 
I dem&3 eztraoíetoii no domioiliados an esioa Keynos; y 
I que asi los qne en adelante re doroieitianen como loa 
de traer n^neroH de buena calidad, tíoito oomeroio y arre- 
es tata tos del Reyno. 

en de la miama Jonta áa 18 da Uayo de 1774, se mandó, 
Dalteaea que qoisiereo avecindarae en España deben afian- 
k, respecto á estar prohibido por tas leyes, que vasalla al- 
estos Beynos eon su eapa y familia sin licencia del Rey, 
o de los bienes qne desaten en ellos; y si aveoindadoa en 
lomioilio dentro de ¿I, hayan de repartir la fianza en todoa 
le tomaren domicilio; y no anjetándoae k las re&ridaa 
lee permita hacer el oomeroio y se les eierren las tiendaa. 
iC por vía de drolaración de la orden aoteoedente de 18 de 
ilvió la misma Junta en 17 de Octubre del propio año. que 
admita por fianza la obligación reoiprooa y de manoomún, 
loa por los otroB, de mantenerse domiciliados en el Beyno 



obligadofl i contribuir oomo ellos, distingoiéadoae loa transeanteB en 
Itt exonanoión de oficios oaaeojiles, dspositarías, receptorías, totelae, 
otuadorias, costodia de panes, riña?, montes, haéspedee, leva, mili- 
oias (1) j otras de igual calidad. V, finalmente, qae de la coatiibuci¿n 
de alcabalas y cientos nadie está libre, y qne solo los transenntes lo 
estén de las demás cargas, íeohos □ eerrioioe personales con qne se 
distinguen unos de otros, debiendo declararse por comprehendidos 
todos aqnellos en quienes concurran cualquiera de las oironnatancias 
qne qnedan expresadas. (Segnnda parte del art. 23, tit. IV, lib. VI, B).> 

La CoDstitación de 181'2, limitó la facaltacl de conceder 
las cartas de natnraleza á las mismas Cortes. 

Circalat de 28 de Mayo de 1837, sobre nataialización. 

El art. 1." de la Constitución de 1845, preceptuaba qne: 
«Una ley determinará Ío8 derechos que deberán gozai los ex- 
tranjeros qne obtengan carta de naturaleza ó bayau ganado 
vecindad;! — pero esta ley no llegó, sin embargo, á promulgarse. 

El Beal decreto orgánico del Consejo Keal, de 22 de Sep- 
tiembre de 1845, en bq articulo 7." consignó como regla que 
el Oobiemo consultaría á este cuerpo, entre otras cosas, sobre 
la naturalización de eztranjetos. 

En el art. 48, de la Ley de 17 de Agosto de 1860, se con- 
signó lo mismo. 

Bd las Constituciones de 1869 y de 1876, no se reitera esta 

j de DO salir de él sin legítimaa paiapoctea, dezando abiertu Rufi tiendas y 
pobladaí suB oMae dniftnte lu anseDoia; entendiéndoee haber de aer Um i. 
lo menos y eatos de loi ya eatableoidoe oon tienda y comercio, los qae hayan 
d« continnai la mencionada ab1:gao¡6n; y qaanio la oonatitnyan por algano 
qna vaya 4 MtableoeisB en otro pDBblo no HÍrra ai no va acompañada de 
iuibrme 6 providenoia de la Jnatioia por donde eonsle aer cierta, y otorgada 
oon arregla i lo mandado por la Jnnta, i donde se deben remitir dubas 
obitgaeiones para an aprobaoión, y ña onya lioenoia no han de poder salir 
del 'Bejno loe ezpieaadoa maltesea. T poi lo qae tooa á traer ana mujeres, ee 
mandó qne, loa qae calaban eatableoidos al tiempo qae ee expidió la orden 
de 11 de Enero de 1771, y tavieaen legitimoa impedimentoa para traertaa, loa 
jnstificaeen dentro de trea meaea, y do haeiéndoio ae lea cerraeen las tiendas 
y te lee trataae como tranaeontea. 

(1) Por Beal cédnla de 6 de Jonio de 1778, declaratoria de la de 17 de 
Marzo del miamo año, concedió B. M. el privilegio de exenoián del aorteo y 
aarvieio militar pera el reemplazo del ejéroito á los hijoa de extranjeroa in- 
dnatríMoe Dacidoa en estos Beynoaj ain embargo de qne ae conaideraD como 
natnralee y vasalloa, anjetoa á laa leyea y cargaa pAbficaa como ene padrea, 
alendo de primar grado y con tal que vivao aplieados á loe oficioa de éetoe ó 
que se oeapen rerdaderamente en otra industria provechosa al Estado. 



dispoaiciÓD; pero iieea también que aon españoles, los extran- 
jeros qae han obteoido carta de nataraleza y los qae táa ella 
bayan ganado vecindad. 

No qneremos pasar mis adelante, sin hacer constar naa 
vez m&B, como ya lo hicimos en otio trabajo naestto (1), qae 
annqae es mny general, hasta entre nuestros jnrísoonsaltos, 
inourrir en el grave error, al apreciar Is legislaciÓD española 
sobre nacionalidad, vecindad y natoralización, de creer qae 
todoa sos preceptos son obligatorios; que por et contrario, la 
mayoría de ellos, y sobre todo los qae est&n basados en el 
jus 8anguini$, son completamente Tolantarios. 

Espaüa aprecia el carácter joridico de la nacionalidad, como 
nn contrato sinalagmático, entre el Estado y el individuo; y 
de ahí dednce también el principio fondamental de qae la 
nacionalidad no se impone, sin qae esto quiera decir que no 
tenga detecho á limitar en determinados caaos, el sentido vo- 
luntario de so naoionaJidad, fijando ciertas reglas como las qae 
prescribe el ort. 24, del decreto de 17 de Noviembre de 1862; 
reglas qne son de orden público internacional, en el sentido 
de que do admitiría que las prescripciones contrarias de ana 
ley extranjera puedan prevalecer contra ellas. 

Una praeba irrefutable de que el espirita que informa 
nuestras leyes de nacionalidad, naturalización y vecindad, es 
la volnntad y no la imposición, resulta clara y evidente del 
texto de la Beal orden sobre el coooepto de la vecindad, 
de 18 de Abril de 184S, mandando no entren en quintas ni en 
la milicia nacional los hijos de extranjeros nacidos en España, 
aunque sus padres hayan ganado la vecindad en el Beino, pues 
la vecindad no impone á la fuerza el derecho de naturalización 
y ciudadanía. 

Concepto más claramente explicado en la Circalar de 28 de 
Mayo de 1837, que decia así: 

■May Señor mÍo: A m debido tiempo recibí la Nota qne el Sr, Em- 
bajador de 8. M. el Bey de loa franoeses, se BÍrvió dirigirme en 27 de 

(1) •OoDdioiÓD de Iob hijoB de extiuijero, DwidiM an VanezaeU.t Ua- 
diid, 18H, pig. 13. 



a reflaxionea sobre la diapoBÍoiÓD oonte- 
' del art. I de la Constituoi¿n reComiada, y 
t nacionalidad qoe allí ae declara en favor 
uido en España, ee entiende ser volan- 
lijoe de subditos extranjeros, asi oomo la 
lo vecindad en onalqaier pueblo de la mo- 

. M. estaba persuadido de que la intención 
I era oonfoime i los deseos del Sr. Emba- 
sido el ánimo de la BepresentaoJóti Na- 
Jigaoióa forzosa, lo que oonsíderaba oomo 
listingnido, quiso no obstante S. M. la 
Ministerio provocase en el seno de las 
oita y positiva sobre el asunto; ^ en efecto 
íes, impreBa en el Diario núm. 122, tuvo 
icados 7 desenvueltos bus propios prin- 
'a del proyecto de Constitución y acogidos 
nto general. De que resulta que el decirse 
que MN étpañoleí todat la» partontu gve 
71 txtratijgro» qtu hAyan ganado vecindad 
tarquia, es en sentido de conceder & unos 
tad j un derecbo, no en el de imponerles 
, que sean españoles ooatra bu voluntad, si 
alidad en otro país, la prefieren á la ad- 

igenaia de diobos párrafos que de la ma- 
te ba sido fijada por las mismas Cortes 
ida sesión, la ouaV parece al Gobierno 
iveuir toda duda y satisíaoer enteramente 
ado dicho Sr. Embajador en ta citada Nota 
testar. Aprcveobo: etc. 

tnte Ley del Registro cítíI, dispone 
raleza no prodacen efecto bftsta sn 
j civil». 

B ezCianjeros que hayan ganado ve- 
España gozarán de la oonaideíación y 
»de el instante en qne se baga la co- 
en el Registro civil, 
asentar ante el Jaez monicipal de aa 



domicilio, jaBtiñoaciÓD bastante practicada con citación del 
Ministerio público, de los hechos en virtnd de los coales se 
gana dicha vecindad renanciando en el acto á la nacionalidad 
qae antes tenían.» 

•De los hechos comprendidos en la jnstificación practicada 
V de esta renancia deberá hacerse mención expresa en el 

nto respectivo.* 

Reglamento para la ejecnción de la Ley del Registro civil. 

Art. 66. (Capítulo VIII). 

iiLa inscripción se baiá con aajeciÓD í lo dispuesto en los 

. 20 y 100 de la Ley, y en los 21 y 25 de este Beglamento.» 

•También se observará, en los respectivos casos á que se 

aren, lo prevenido en los arts. 101, 102, 104, 105, 106, 107, 

, 109, 110, 111 y 112 de la Ley del Begistro. 

El art. 20 de la Ley, detalla la forma de bacer las iuacrip- 

les. 

El art. 97. Los docamantos qae se deben presentar. 

El art. 100. Lo qne debe expresarse en cada inscripción. 

El art. 21 del Reglamento, explica el art. 20 de laLey; en 

nto á forma de la inscripción. 

El art. 25 indica la naturaleza de los dooomentoe qae se 

i de presentar para cada inscripción. 



CARTAS DE NATURALEZA 

De modo qae recopilando cnanto qaeda expaesto, dire- 
3 que: 

La Oonstituoión de la Monarquía en au titulo 1.°, act. 1.°, par. 8.°, 
lara que son españolea loa extrtiajeroB qne obtienen oarU de natn- 
Zft. Con arreglo ¿ nuestras antiguaa leyes recopiladas, la oarla de 
iraleza ae divide en cuatro olaaea. Las tres primeías olaaes se ballao 
leeaso por referirse á privilegios y benefioíoa qae ya han oadnoado, 
in la denominada de 4.* oíase, que es la que viene oonaediéudoae, 
Bononerda tampoco oon la legislaoiÓD moderna. 
Según la Ley VI, libro 1.', tltolo HdelaMcvísimareoopilaoiÓD, 



es: ipura lo Meeular y sólo pota gi 
irales, exceptuando to^" '" """ 
oillonea*. Pero cotno 
3e ser, se entiende es 
I clase á únioa, de a 
ixtranjtrot eHcuUot deri 



e 4.* claae no paree 
kCionaliclad, paoBto 
le origen inglés, qa 
I 4.* clase, sirvió e 
le por su conducta 
lo con española, p: 
ial pot ValouGÍa; ; 
;ha provincia lo eli, 
do, estimó que sn ni 
• la investidnra d< 
nto eo aqaella alta 
a regla qae observa 

otorga por Beal de 
o (2). Tampoco exi 
íb condiciones uec 
mciade algún tiemp 

el país, para ejerce 
rcaostancias qne si 
que el extranjero d 
tengan la carta d 
iramento de ñdelidf 
idiencia á sus leyes, ' 

inscripoión en el B 
ad. — El párrafo 4." < 
abién españoles á '. 

\ternaeicnal Privado.! 

id de lo diapaMto en loa 
t 23 de Septiembre de 1 
aiendo la tiftdioióti de 



T^^r.' 
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ros que, sin obtener carta de naturaleza, hayan ganado ve<^in - 
dad en cualquier pueblo de la Monarquía; lo cual se consigae 
con arreglo á la Ley 3.* de la Novísima recopilación ya citada: 

«El nacido en estos Beinos, el que en ellos se convierte á la fe 
católica, el que viviendo sobre si establece sn domicilio, el que pide 
7 obtiene vecindad en algún pueblo, el que se casa con mujer nata- 
ral de estos Beinos y habita domiciliado en ellos, el que se arraiga 
comprando y adquiriendo bienes raíces y posesiones, el que siendo 
oficial viene á morar y ejercer su oficio; el que mora y ejerce oficios 
mecánicos, ó tiene tienda en que venda por menor, el que tiene oíi - 
cios de concejo públicos, honorifícos ó cargos de cualquier género, 
que sólo puedan usar los naturales; el que goza de los pastos y como* 
didades que son propias de los vecinos; el que mora diez años con 
casa poblada en estos Beinos y el que se halla en cualquier otro caso 
favorecido por el derecho común.» 

En 1879 se presentó á las Cortes un proyecto de Ley de na- 
turalización de extranjeros (L), en el que su autor, después de 
una bien hecha reseña de las leyes españolas sobre la materia, 
hace algunas ligeras comparaciones con las de otros países, 
preocupado ante todo de que nuestra legislación vigente aún, 
por sus extrañas prevenciones carece ya de justificación, no 
armoniza sus disposiciones entre ellas mismas, ni éstas en- 
granan con los preceptos de nuestra Constitución; y con esta 
idea de innovar ante todo, olvidando que la Gran Bretaña no 
es menos grande ni próspera con sus derivaciones de la Carta 
Magna de Juan sin tierra, y que los Estados unidos no han 
tocado á la Ley feudal que le legaron los ingleses y en la que 
informan gran parte de sus leyes; porque éstas no deben ser 
apreciadas por antiguas ó por modernas, sino por el bien que 
produzcan á la Patria; recopila las prescripciones legales ya 
existentes, sin más que prescindir de toda cuestión religiosa y 
añadir la condición, nueva, de poderse solicitar la naturaliza- 
ción por haber prestado servicios notables á la Nación. 

Este proyecto de Ley ha quedado archivado en la Cámara 

(1) Ver el Diario ds Senonet de Oorles.— Apéndice 6.* al núm. 78, ano 
de 1879. 



d« Dipatadoa; BÍendo de desear que 
naestroB legisladores de este asanto, i 
las facilidades qae naestraa viejas Iey( 
por haber ganado vecindad, y se lim 
condición del extranjero en el Beino 
El menor no puede naturalizarte. 
nocido por todas las legislacioDes, q 
natoralizarse, necesitando qae el pac 
dan SQ natnralización; entendiendo! 
menor signe la condición del padre (. 
Respecto al menor emancipado, '. 
pnes si con arreglo á la ley de sa paíi 
blecer sa domicilio donde te plazca, 
blecerlo en ana Nación extranjera, J 
conceden la natoialización ó el derec 
nn cierto tiempo de resideocia, toda 
cer allí sa domicilio, podría también 
Porqae en materia de cambio de 
pletamente aplicables en todos loa ca 
recho coman acerca de la capacidad 
de los actos, paesto qne siendo la lil 
on derecho nataral, y teniendo por 
relaciones con la Patria, la volant» 
admitir en principio, qae toda persc 
coger libremente la comanidad poli 
pertenecer. 

Mayoría de edad. — Sin embargo, 
poder nataralizarse, debe ser la qae 
ciudadanía se desea adquirir; asi ei 
tenga veintián años oamplidos, y Z' 
país de origen, para nataralizarse en 
ría de edad se fija en el art. 320 del 
veintitrés años, debe esperar á camj 
y obtener su ciudadanía española. 
El Bey Carlos III, por Beal reso 
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la Cámara de 19 de Junio de 1771. (Libro I, tít. 19, Ley 8.» 
de la Novísima Becopilación), ñjó las cualidades para reputar- 
se por naturales de estos Reinos los hijos de padre español y 
madre extranjera, nacidos en dominios extraños. 
He aquí el texto exacto de dicha Beal resolución: 

•Por un natural de Zeganía, en la provinoia de Gaipúzcoa, se me 
hizo presente, que hallándose empleado en mi Beal servicio de oficia- 
les de la Secretaria del Ministerio en la Corte de Boma, había con- 
traído matrimonio, precediendo la licencia de mi Ministro con una 
mujer nacida en Boma, pero hija de español, de cuyo matrimonio te- 
nían cuatro hijos varones y una hembra; y me suplicó, que á todos 
los declarase por naturales de estos Beynos, para que pudiesen gozar 
como tales las exenciones que gozan los demás que son nacidos en 
ellos. Conformándome con el dictamen de la Cámara, he venido en 
concederle esta gracia para en los casos de que sus hijos se hallasen 
empleados, como lo está el padre, en mi Beal servicio, ó que viniesen 
á establecer su residencia en estos Beynos; pero no para el de quedarse 
en Roma ú otro país extraño sin estar empleados en mi servicio; y man- 
do que esto se entienda por punto general para todos aquellos á quie- 
nes tuviese por bien el conceder semejantes gracias en lo de adelante.» 

Dictamen de la Sección de Gobernación y Fomento del Consejo 
de Estado de 29 de Noviembre de 1893, acerca de la solicitud hecha 
por D.* T. L., viuda de Don G. B., subditos alemanes, pidiendo la 
nacionalidad española para sus hijos Cristian y Guillermo, de dieciocho 
y dieciséis años respectivamente; el primero nacido en España y el 
segundo en Alemania. 

Réiolueión. — Considera al primero español, sin más requisito que 
cumplir lo dispuesto en el art. 18 del Código civil; y al segundo, ex- 
tranjero hasta que al cumplir los dieciocho años pueda solicitar la na- 
cionalidad española ó antes la adquiera su madre. 

La Sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado, ha 
examinado el expediente relativo á la nacionalidad de Don C. y Don 
E. y L. Besulta que doñaL. y D., natural de Exuaville (Prusia), de 
cincuenta y dos años, viuda del Ingeniero de minas D. y 8., domici- 
liado en la calle de Bésales, número piso en instancia de I.** de 

Agosto último reproducida en 8 y 22 del mismo mes, solicita para sus 
hijos legítimos C. y G., el primero de dieciocho años y el segundo de 
dieciséis la nacionalidad española, fundándose en que dicho C. nació 
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6D Potm, provinoÍA de Santander, el 20 de Septiembre de : 
bien Q. nuii en Leppstadt, el 6 de Diciembre de 1676 y el 

también alemán, falleció éate en la casa nám delaoalled 

Mena de ee(a Corte, el 28 de Agosto de 1886, profesando t 
la Beligión Oatólioa y llevando nna larga residencia de mn 
en Bspaña, por lo ooal tenian afecta á esta Nación, segáa '. 
tan lae oorrespondientes oertifioaciones relativaB al estado < 
oopia de la eacrítnra otorgada por si Notario de esta oa 
N. B. en 38 de Jnlio próximo pasada, en qne la solicitante i 
ooDsentimiento & sns dos hijos para optar por la naoiooali 
ficla. Vistas las disposiciones de los articuloi 1." de la Cotuí 
la Mimarqaxa «tpañola; 1,", 2." y 8.° del R. D. da 17 de Nov 
18S2, tobré »xtrai^»fia; 108 y 106 y demás coneordatUtM dé la 
Btglammto de Regütro eivil de Estado y 17, 18, 19, 167, 
818 y 820 del Código eivil vigmte; considerando qne al pr 
mu; distinta la sitaación legal en qne se enonentran Don 
F. E. para optar por la nacionalidad española, pnesto qne e 
por baber nacida en noestro territorio, pnede y debe ser b 
espaSol 9Ín más requisito que el prevenido en el art. 18 i 
Código, 6 sea qae la madre opte Á nombre de él por nuestra 
lidad j renuncie á toda otra, no ante Notario, sino ante el 
rio encargado del Registro civil, en tanto que el segundo es 
ro por haber nacido en Alemania y ser hijo de padre y madi 
jeros, sin que doña T. L., á cuya potestad y nacionalidad es 
baja renunciado á su ciudadonia como pudo renunciarla 1 
quedó viuda y con capacidad jurídica para haber solicitado 
miento de la calidad española. 

Considerando, que no obstante lo expuesto, el expedien 
se trata pnede ntilizorse para los dos hijos de la recorrente, 
O, desde que se emplee dicho requisito y para Don Q. des 
tante en que cumplidos los dieciocho años de edad, consigí 
ralización con arreglo á lo establecido en los arte. 814, núm 
y 818 del mencionado Código, ó siga la condición de la madr 
dose ésta española, ya por eoneieión de carta de naturaleza ó ; 
ración de haber ganado vecindad en nuestra Patria, opina li 
qae procede declarar español á Don C. E. y L., pora que g 
deiBobos inherentes á tal declaración, previa la observancia c 
crípto en el art. 18 del Código civil, y qne Don Q. E. no se 
español ínterin que la madre no pueda y obtenga la naoioi 
emancipado, la reclame él entonces.» 
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n menor por recuperación de naeiona- 
Fna viada solicita para so hijo, menor 
Í8 (Francia), de padre español; pero 
e lleva (el hijo) qaiDce años de resi- 
ba redimido del aervicio militar en 

sita carta de nataralezn ; puede rácu- 
m Eureglo al art. 14 del Código civil, 
xige el art. 19 del mismo. 

htado, SeeeióH dt OvlMmaeioH y Fomnío 
7 de Junio dt 1890. 

de B., solicita la gracia de oaciODalidad 
&. B-, qne nació en Parla en 1870, de pa- 
nataralJEado eo Francia, con qniaee afioa 
a Madrid), haciendo loa estndioa pare el 
redimido en España del aervicio militar. 
I onenta estas cironnatancias, opina qne do 
Jesa, paca con arreglo al art, 24 iM Código 
icionalidad eapafiola, cumpliendo los re- 
I del mismo Código (1). 

'■cindad. — Caso: Hijo de franceses aa- 

ir qninoe años Aé residencia con pro* 
ad. Ley 3.', tít. 11, Libro VI de la 

español; si renancia an nacionalidad 

¡1 CMido «n pala extranjero de padre ó madre 
:a nacionalidad de Etpaña, por haberla jwr- 
rarla tambián llenando lai oondioíonee qne 

xtranjero naddoa en loe dominioe eapi^olea 
I año BÍgniecte á an mayor edad 6 emaneipa- 
Jidad de eepüolea qne lee concede el art, 17. 
¡no, bario eata manifaetaeián ante el enear- 
blo en qne reeidieren; loe qne residan en al 
entea eontalaiee 6 diplomltiooi del Gobierno 
1 an pala donde no exista Agente, dirigi¿ndoM 



7 tuK» inscribir la naeva en el Kegisi 
del Begistro y 66 del Reglamento pB 

DieUinuH del Conttjo de Ettado, Seeeión < 
déiid» Jumo de 1 

La SeooiÓD ha examinado la instanoía 
natnrat de Gtnpes, Depart. del Donbe (Fr 
sado y veoino de Port-Bon, provinoia d 
oonoeda la aataraiÍEaoiÓQ española. 

ReBolta qne naeió en ol pnnto indioad 
ae^a aparece de la oertifioación del Reg 
ofioina de la Interpretación de Lengoaa c 
aparece da las eertifieaciones expedidas 
qne Oh. reside allí sin interrupción desde 
agente de Aduanas, según aparece en li 
observado baena oondacta. £1 interesado 
tífica, qne está casado con española. Con 
lS>ro 6.' de la Noviiima Reeopilaeión; Oh. 
constante en España ejerciendo una profi 
en este concepto, con arreglo á lo qne d 
del Regiitro civil y al 66 del RegtametUo pt 
civil vigente, goza de la eontidtraeión y de 
lo te haga la ineeripeió» de tu eiudadatúa « 
á toda otra nacionalidad. 

Betumett. — La Sección opina qne D. G. 
fin de qae aorta efectos legales esta deolat 
modo qne se indica en el cnerpo de este i 

Ifaturalieaeión por vecindad. — Ci 
ceses nacido en Gnba (teiiitorio espa: 
y qne lo sean sa majer y sos oaatro 1 

La majer era francesa. 

Besolnción. Bl padre y la madre, 
dad (Ley 3.', art. 11, libro VI de la 
espt^oles si ae inaoriben en el Begiat 
Begistro civil), renancian la nacioni 
tnciÓQ. 

Los hijos Bignen la oondioióa de le 



amen dtl Canteo d» Estado, Séeeión dé Oobtmación y Fonímto 
del d* Noviembre de 1890 

aábdito fratwéM P. T., solicita qae se le oonoeda la naoionalid«d 
lia 7 se baga exteasin éeta & sa majer j & ana hijos. Según re- 
lé los documentoa pieseatadoa por el intereeado, éste naeió en 
go de Cuba, de padrea fraDoeaea, en 1888. Oasó en 18€8 cod 
, 7 tuvo cuatro híjoB, qae nacieron en 1860, 1862, 1866 y 1869. 
D Barcelona, donde eati empadronado desda 1880, y ea Ítaa>M- 
I, ¡Dserilo como tal en la matríouta de enbsidio industrial, y ob- 
)aeiia conducta. 

Sección, enTistadeestoaanteoedenteayde'a ley 9.\artieuio 11 
'O 6.° de la Novísima Becopilación, qne concede vecindad en Ea- 
i loa extranjeros que lleven diez añot de reeidenda, habitando en 
oblada en estos Keinoa, opina q^ue el subdito francés ha ganado 
reoindad (sic), y puede con arreglo al art. 102 de la Ley del Rs- 
eivil, gozar de loa honores y oonaideracióo de español, sikupbx 

inscriba en tal concepto en el expresado Registro y bendnoib 
«TBRioR HAOiOMALiDAD, jtntAHDO la OoDstituoión de la Monarquía, 
'orma que dicha Ley de Regiitrot y el Código civil previenen. 

mismo puede deciíae de sa eaposa que, como él, ha ganado ve- 

en E apaña. 

por lo que respecta á ana hijos, entiende la Sección qne no ha 
í hacer la declaración que aolioita, porqne loa hijos no emanci- 

deben formular por sí las peticionas de cambio de nacionalidad 
Dr medio de ana padrea qne carecen, en ese caso, de personalidad 
ipreseotarloe. 

ina la Sección, por consiguiente: 1." Que P. T. y su esposa han 
) vecindad en España y pueden gozar de la consideración de 
lies, inscribiéndose en el Registro civil en la forma establecida 
Ley. Y 2.° Qne no ha lugar á resolver la instancia de aquél en 

pide que se haga extensiva A loa hijoa la gracia que aolicita. 

I mvjer divorciada no puede naturalizarse. — Annqae 
ijer divorciada paeda tener la facattad de escoger do- 
o y basta de fijarlo también en el eztraDJeto, no por eso 
natoralizarse (1), adquiriendo nna nacionalidad diversa 
3el marido, poiqae no puede Dindar por eí sola laa rela- 

Fíore. Derecho Internacional privado. Tarín, 1888, p¿g. 886. 
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manía y do la de Francia la que rige para eeta señora, y qae 
los ties sistemas consagrados en el Derecho Internacional: el 
americano, qtie aplica la Ley del lagar donde se ha celebrado el 
matrimonio; el antiguo sistema alemán, qne aplicaba la Ley 
del domicilio; y el moderno segaido en Francia y Alemania, 
qne se decide por la Ley de la nacionalidad; los tres reconocen 
la validez del segando matrimonio; opina que la aatoraliz»- 
ciÓD es legal y el segando matrimonio v&lido. 

Bata lógica argumentación de Blontscbli, apoya la nega- 
tiva qne hemos opuesto á la posibilidad de qne se nataralice 
en España una mujer divorciada, porque como en España no 
se reconoce el divorcio total, y para nataralizaise hay qae ate- 
nerse á la Ley del lugar, la excepción explicada por Fiore, de 
acuerdo con la ley itatiaua también, se aplica perfectamente 
á la legislación española. 

La mujer divorciada y casada por segunda vez con un na- 
turalizada español no se considera como española. 

En apoyo de lo que acabamos de sostener, podemos citar 
el caso de una J. D., viuda de D. Q. A. L., natural de Ham- 
burgo, que en 1835 se estableció en Santander, donde contrajo 
matrimonio con la española María del P. M., abjurando la re- 
ligión protestante, y haciéndose católico; volviendo á Hamborgo 
en 1875, a] fallecer su mujer, y conociendo entonces á la referi* 
da J. T>., divorciada ya de su marido L. M., del cual tuvo una 
niña llamada C, que reconoció y legitimó en Diciembre de 1664, 
después qne en Octubre de este mismo año 84 contrajo matri- 
monio civil. 

En ese mismo año 1884, D. Q. A. L. solicitó y obtuvo la 
nacionalidad española por B. D. de 24 de Marzo. 

Al fallecer el Sr. G. A. L. se cumplieron todas las forma- 
lidades consiguientes, entregando á la señora J. D. cuanto le 
pertenecía; pero á consecuencia de la vida irregular qne, ai 
parecer, bacía, conviviendo con un Doctor llamado H., los 
parientes del difunto G. A. L. acudieron á los Tribunales, que 
la separaron de su bija y pusieron á ésta en un colegio. 

Contra las sentencias de los Tribunales y estos procedi- 
mientos, pidió amparo D.* J. D. al Cónsul general de España 
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Para salvar los giaves ioconTenientes á qae da lagar este 
cambio de Boberania, sneleD estipalarae laa condiciones de sns 
consecnenciaB, en laa actas ó Tratados correspondientes. 

La inaudita dnreza de las condiciones impuestas por los 
delegados norte-americanos á los comisionados españoles para 
la paz entre ambas Naciones, reunidos en Pañs en 1898, llegó 
hasta no dejar ninguna facultad de opción á los naturales de 
los países anexionados residentes en ellos; y, además, impnBO 
la necesidad de la opción á los naturales de Bspaüa que esta- 
vieran allí establecidos, extremando asi & ñnes del siglo zrx la 
razón de la fuerza sobre todo derecho y todo precedente. 

Ver en cambio Jos Tratados de la cesión de Niza y de Sa- 
boya á Francia en 1860; el Tratado de franofort de 1871, con 
la cesión de la Alsacia y la Lorena; y el de San Estéfano 
de 1878. 

Naturalización por nacimiento.— Caso: Hija de franceses, 
nacida en Madrid (España), no ha residido diez años seguidos 
en España, tiene 41 años. 

BesoluciÓD. Es española con arreglo á la Constitución de 
la monarquía, y es mayor de edad, y sólo necesita inscribir su 
ciudadanía en el Begistro civil, con arreglo al art. 102 de la 
Ley estableciéndolo, y el 66 del Seglamento para su ejecución. 

Dietamtn dtl Cotudo dé Eitado, Sección de Oobemación 
y Fometilo d« i dt Julio dé 1890. 

Doña F. C, de il años, natural y vecina de esta Corte, en la calle 
de solicita la nacionalidad española. 

De los doonmentoB presentados reanlta que naoió en Madrid, oalle 
de Carretas, el 28 de Septiembre de 1649, siendo sus padres franceses, 
qne fué bautizada en la parroquia de Santa Craz, que está ioBorita en 
el padrón del año 1888, no figura en el 1884, y vuelve á aparecer en los 
de 188S & 1887. En el de 1889, consta empadronada oon seis años de 

residenoia eo la oalle de , ha observado buena conducta. Ingresó eo 

el Manicomio de Oiempozneloa, oomo demente, en 26 de Julio de 1864, 
y en 29 de Octubre de 1886, fiíé dada de alta y entregada á su her- 
mano D. E. 

Aunque do ha ganado vecindad en España, pues no ha acreditado 
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qits lUvé tin inUrrupeión lo$ diez años de residencia que exige la Ley 8.*, 
titulo 11, libro 6.° de la Novísima Becopilaeión, debe ser conceptaada 
como española, eon arreglo á la Constitución de la monarquía^ y siendo 
mayor de edad, además, tan sólo necesita se inscriba su ciudadanía 
en el Registro civil para que surta efecto esta declaración^ con arreglo al 
art. 102 de la Ley, estableciéndolo, y el 66 del Reglamento para su eje- 
cución. 

Por lo expuesto, la Seooión opina qne Doña F. O. debe ser estimada 
española, luego que se tome nota de la resolución qus recaiga en el Re- 
gistro civil correspondiente, ante ooyo encargado deberá renunciar á 
toda otra nacionalidad. 

Naturalización por casamiento y residencia. — Caso: Hijo 
de francés y de española, nacido en Madrid , de 50 años de 
edad^ propietario, casado con española. 

Besolnción. No por ser hijo de madre que faé española, 
ni por haber nacido en Madrid, sino por estar casado con es* 
pañola, medio de ganar vecindad, según la Ley 3.^, titulo 11, 
libro 6.^ de la Novísima Becopilaeión, es español y le basta que 
se inscriba esta declaración en el Registro civil, según dispone 
el art. 102 de la Ley y 66 del Reglamento, renuncie á toda 
otra nacionalidad y jure la Constitución. 

« 

Dictamen del Consejo de Estado, Sección de Gobernación 
y Fomento de á de Febrero de 1890. 

La Sección ha examinado el expediente en que D. P. F., de 50 años, 
propietario, natural de Madrid, domiciliado calle de Genova, núm. 3, 
solicita la nacionalidad española. 

Resulta que el interesado es hijo de francés y de española, y que 
contrajo matrimonio con Doña F. S. O., natural de Madrid. De in- 
formación judicial y de testigos resulta que el nombre de Pedro con 
que es conocido en sus relaciones sociales, es el mismo suyo, de Mar- 
tin Pedro, que indican sus partidas de bautismo, y de casamiento, y 
qoe no usa el primero, por ser el de su padre. Aparece empadronado 
en Madrid desde 1886, y observa buena conducta. Con arreglo á lo que 
prescribe el caso 4.° del art, 1.* déla Constitución de la monarquía y el 
art, 17 del Código civil^ son españoles entre otras, las personas nacidas 
en territorio español y los extranjeros que hayan ganado vecindad. 
Como entre los medios de obtenerla en estos Reinos, conforme dispone 

10 
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la Ley 8.* art. 11, fíAro 6.° d» la Novuima Beeopilación, se halU «í 
ht^r oontraido matrimonio con mujer eipañola, oomo Mónteos á F., as 
úlaro qae éste ea aepañol, y que, por lo tanto, no neeitUa obtener carta 
dé nalUTaleea, batídndol» con hacer qv» tt itueriha ata dtclaradón m el 
Begütro eiñl. 

Bttumen. — La Beooión opina que D. M.F. F.,oonooidoporP. F., 
flB espafiol, debiendo ¡nsotíbitse esta declaraoión en el Begistro oítíI 
oon arreglo á lo que disponen el art, 102 de la Let/y 66 del Rtglamtitío, 
j Biendo necesario que según ordena el art. 26 del Código renuncié d 
toda otra nadonalidaá ¡/ jure la Cotutitución del Etlado. 

Naturalización por la vecindad.— Cd^Bo: Alem&n domicilia- 
do en España, al frente de ana industria más de dos añoa. 

BesolaciÓD. Ha ganado vecindad, según la Ley 3.*, titulo 11 , 
libro G." de la Novísima Becopilación, y le basta ioscribirse 
ea el Begistio (art. 102 de la ley del Begistro civil) ain qae 
necesite carta de naturaleza. 

Dielamen del Contejo de Ettado, Sección de Qohemañón 
y Fomento, de Marzo de 1892. 

El subdito alem&n P. M. B., aolioita la gracia de nacionalidad ea- 
pafiola, aareditando doo amen talmente qae naoi¿ ea Mannhein, Oran 
Daoado de Badén, el 6 de Marzo de 1661; qae en I." de Septiembre 
de 1890, llevaba más de dos años de residenoia en Palafrngell (Oerona), 
donde tenía establecida una induatria de tapones de corcho; y qae da- 
tante el tiempo da su residenoia observó buena oondacta. Oon eatoa 
precedentes, la Seooiún expondrá qne según el art. 1.° de la Oonstita- 
oión de la monarquía española./ el 17 del Oódigo oivil, son españoles 
también loa extranjeros que sin haber obtenido carta de naturales» 
hayan ganado vecindad en ooalqaier pueblo de la monarquía, que la 
Ley S.*, título 11, libro 6." de la Novísima Beoopilaoión, que fija laa 
oirounstancias que deben concurrir en los extranjeros para aer tenidos 
por vecinos de 'eatos reinos, dispone que se tenga por tal vecino, 
*al qtu viviendo tabre ti ettablece en eüoe tu domicilio*: y que el act. 102 
de la ley del Registro oivil, tqu» lo» extranjero* que hayan ganado ve- 
cindad en un pueblo de Etpaña, gozarán de la eontideracian y dtrtehot 
de eipañolet deide el initonte que te haga la eorretpondiente intcripeián 
«H el Regittrot. 

Supueelaa estaa dispoaiciones legales, entiende la Sección que 
Don F. M. B. ha ganado vecindad en Eipaña, puesto que ha establecido 
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a pneblo de la tnonarquís, y vive A gua expe 
utria; que ana vez adquirida dicha veciDdad 
06SÍdad de earta de naturaleza 7 que. como 
nflBto, para gozar los derechos de ciudadano f 
t oportana inscripoida en el Begietro reauí^ci 
Dterior jrjaranáo la OoDStitucidn de la mon 

NaturalUación por vacmdad. 
(Varios caaos). 

Uejandro, Jaan 7 Jaime B. M., protestantes 
roelona, el 17 de lihjo de 1889, obtuvieron la 
por haber ganado vecindad, segáa informe d< 
ieccidn de Qobemaoión 7 Fomento, de 11 d 

M. 7 E., hijo de italiano 7 de española, nac 
ito siendo menor, en el Registro oivil italiano 
eaidenoiay seha oaaado non majer de estos 3 
mes, (7 00 pot ser hijo de española) aunque n 
ituado en el art. 108 de la le7 del Begiatro d 
. Oádigo civil, como la Ley 8.*, titulo 11, del U 
jcopilaciÓD, determina qne ha ganado veaini 
aatnralezB 7 basta que se insariba con las f< 
I, en el Begistro oivil. 
Consejo de Estado de 18 de Mayo de 1890. 

ion por vecindad; reparado un defecto 
a. — Caso: Francés que por haber gana 

inscribir en el Begistro civil como es 
r con lo preveoido en el art. 102 de la I 

pide deapaés carta de naturaleza. 
Qne la iascripcíÓD está mal hecha por : 

qae dispone el art. 102 de la lej del Bt 
o la iuscripcióD hay qne respetarla, mi 
snede expedir carta de oataraleza por e« 
español; y qne se pase copia de la iascr 
e Gracia y Jnsticia pata los efectos qn 



Dielamm del Conirjo de Ettado, Seceion d» Oohemaeión y FoimhIo, 
de 21 de Mayo de 1892. 

Don A. F., reBÍdente en el Monaeterio da Naestra Señora de los 
Angeles, íórmino de TiñoailloB, provÍDcia de Avila, espona en inatan- 
BÍa de 14 de DíoiembTe úllimo, qaa eon dos meses de anterioridad 
bafofa solicitado carta de naturaleza en España, é insiste en pedir esta 
giraaiB. Entre los docnmentos presentados figura una partida de naoi- 
miento de F. A. G-, nacido en Francia en 1842 j nn certificado del 
Inez mnnicipal de Tiñosillos, qne oomo encargado dal Begíatro oítíI 
iranscribe una partida del cuaderno de inscripciones de oindadanía, 
m el qne se hace constar que el día 2 de Enero compareció ante el 
Juzgado F. A. C, natural de Francia, presbítero, habitante en el ci' 
iado Monasterio, solicitando se inscribiese en al Registro ta naciooa' 
idad española que ha obtenido ganando veoindad en el pueblo de Ti' 
iosillos; qne al efecto presentó la correspondiente certificación de sa 
lacimiento j manifeetó qne rananciaba en forma su antigua oaoieoa- 
idad francesa j estaba dispuesto á jurar la Gonstitnción, proponiéu 
lose domiciliarae en aquel Monasterio; y que en vista de dicho doon' 
nento j manifestación j de haber praatado en el acto el correspon- 
liente juramento, dispuso el Juez que se hiciese la correspondiente 
nscripción del citado Don F, A. O., haciéndose constar por declara- 
lión del mismo las circunstancias qne concurren en él. 

Oon estos precedentes, la Sección expondrá á V. E. que desde 
negó llama la atención el hecho deque, presentada la aolioítud de 
lacionaiidad & nombre de Don A. F., se refieran los docnmentos pre- 
entados í Don F. A. O., diferencia que no permite tener por anfi- 
ienteoiente acreditada la personalidad del reclamante, aun en el an- 
mesto de que sea el mismo que solicita la gracia al que se refieren 
M documentos presentados; y es de extrañar que por una parte soli- 
ite carta de naturaleza y por otra qne se le ínaoriba como español 
or haber ganado vecindad en el Registro civil. Gomo quiera que el 
xtranjero qne ha obtenido vecindad puede pedir la oportuna inscrip- 
ión en el Begistro civil sin que para disfrutar de la nacionalidad es- 
añola baya menester carta de naturaleza, parece lo más lógico qne 
1 interesado, enterado de esta circunstancia, haya pedido ta inscrip- 
ión por haber ganado vecindad sin esperar A la concesión de la carta 
ne babfa aolicitado; pero no deja, sin embargo, de ser extraño qne se 
aya remitido para unirse & la instancia en qne esa carta de natnra- 
!sa se pedía el doonmento referente á la inscripción en al Begíatro 



como eBpKQol. De todas suertas, daade el momento en qae el intere- 
sado, siempre en el aapnesto ya expEeaado, ha obtenido an insoripoión 
como eapañol en el Begistro oivil, obvio es que haelga por completo 
la ooQoesión de una carta de nataraleza, puesto qne ha adqairido la 
oondioión da español por uno de loa medica que la Constituoián y el 
Código oivil eatableoen. Observa, ain embargo, la Seooión, que esti 
prevenido por el art. 102 de la ley del Begittro ñvil, que para itucribir 
como «rpañolti á lo» fxtranjeroi que hayan ganado vecindad «m un pueblo 
dé Etpaña, deberán preeentar ante el Jaez manieipal de lu domicilio jm- 
tifieación battante praetieada con citación del Mitñitérío Público de toe 
kechat, en eitya virtud te gana dicha vecindad, y que etto, no obitanie dal 
docamento referente á la inacripoiÓQ del interesado, no resulta que se 
practicase eeta información, ni el Uiniaterio Público interviniese en 
modo alguno, no expree¿ndose tampoco claramente el hecho 6 heohoa 
en cuya virtud se pidió y se obtuvo la iosoripción; puea sólo consta 
que F. A. Q. la reclamó, fundándose en que había ganado vecindad 
en Ti&osillos, y ól mismo manifestó las oireunstanoias que ooncnrrian 
en él. Semejante irregularidad, si bien no obsta A lo informado por 
la Sección, porque una vez que la imeripción ee ha vtrifteado, ea pre- 
eÍBO reconocerle efectos legales ínterin ae halle anbsistente, es, ain em- 
bargo, baatante para que ae dé conocimiento del hecho al 9r. Ministro 
de Gracia y Jaatioia para que, en su viata, proceda i lo que estime 
haber lugar. La Sección, por consiguiente, opina: 

Rétolueión. — 1.° Que no lia lugar á conceder carta de naturaleza 
i D. A. F., por haber sido inscrito como español en el Begiatro civil; 
y 2.°, que debe pasarse al Br. Ministro de Gracia y Juaticia i los efec- 
tos que estime oportunos el documento relativo á la itiscripción, como 
eapañol, de F. A. O. 

Naturalieaeión por carta. — Caso: Francés que solicita la 
naciODalidad , no habiendo residido más qae nnoa ooho aüoB 
en España. 

Beíolueión. Expedida carta de nataralización de 4.* clase, 
y prevenido que cumpla con lo preceptuado en la ley de Be- 
giatro y ea el Código cítÍI, para qae loa extranjeros qae hayan 
obtenido carta de naturaleza puedan gozar de la nacionalidad 
española. 
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los casos no comprendidos en ellas, y por tanto el de la simple re- 
nuncia, no pueden tener tal eficacia. Además, existiendo entre la 
Nacióu y el ciudadano que á ella pertenece, un verdadero vínculo, qne 
es fuente de mutuos deberes y de reciprocos derechos, no puede bastar 
para romperlos la mera voluntad del ciudadano, del mismo modo que 
tampoco la Nación lo rompe por su parte, mientras no concurra algu- 
na de las circuntancias que fijan sus leyes. 

No desconoce el Consejo que en el presente caso, mejor que en 
otro alguno pudiera admitirse tal renuncia, puesto que el Don N. M. 
por su edad, no puede prestar servicio alguno, ni civil ni militar, ni 
cabe esperar que en lo sucesivo los preste quien después de haber so- 
licitado con tanto empeño la condición de español, la renuncia de 
este modo; mas como aparte del escasó interés que pueda inspirar la 
conservación de este ciudadano, se trata de la interpretación de pre- 
ceptos legales y de un hecho que podía sentar un precedente gravísi- 
mo, el Gonsejo es de parecer que de modo alguno, es decir, ni aún á 
título de condescendencia, puede reconocerse eficacia á la manifesta- 
ción hecha por Don N. M. 

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia, en vista del informe emitido 
por el Gonsejo de Estado en pleno, ha tenido á bien resolver por 
Beal orden de 15 de Marzo de 1900: 

«1.** Que la renuncia pura y simple de la cualidad de español sin 
haber adquirido nacionalidad distinta, no es causa bastante con arre- 
glo á nuestra legislación, para producir desde luego la pérdida de 
dicha cualidad. 

2.^ Que no debe inscribirse la renuncia de la nacionalidad de Don 
N. M. en los libros del Registro civil.i (1) 

Naturalizaciones, — Beal decreto concediendo carta de na- 
turaleza española, (24 de Febrero de 1891). 

tGonformándome con lo propuesto por el Ministro de la Goberna- 
ción y de acuerdo con el dictamen de la Sección de Gobernación y 
Fomento del Gonsejo de Estado, en nombre de Mi Augusto Hijo el 
Bey Don Alfonso XIII, y como Beina Begente del Beino, vengo en 
decretar lo siguiente . 

•Artículo I.** Se concede á D. A. S. P. y H., subdito de S. M. Bri- 
tánica la nacionalidad española que tiene solicitada. 

(1) Fnbliesda en la Gaceta de 8 de Abril de 1900 y en el BoUHn del 
Ministerio de Estado de Abril de 1900. Tomo X. 
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admitir ana demanda contra la Keal orden, por la qne se re- 
boItíó qae D. J. P., qae tenia solicitada caita de natuialeza 
en España, era cindadano español sin necesidad de obtenerla, 
decisión qne ímpagnó ana señora, alegando qne en virtad de 
ella el referido F. tendría capacidad para ser tator y carador 
de un haérfano, á lo que ella se oponía aate loa Tribunales. 

El Consejo de Estado al rechazar la demanda, dijo qne la 
Beal orden no obsta para qne los Trib'analea ordinarios apre- 
cien la capacidad legal del Sr. F. y pronanciar acerca de loa 
extremos en que se apoye su adversario. 

Hemos visto qah lo qae se concede siempre al extranjero 
6B nna carta de natoraleza ó el derecho de naturalizarse por 
vecindad; y no ana carta de ciadadania ni el derecho de cin- 
dadano, como dicen machos qae desconocen la diferencia en- 
tre la nacionalidad y la ciudadanía; como ignoran también la 
diferencia entre Bstado y Nación. El ciudadano es el qoe goza 
plenamente de todos los derechos y privilegios de la ciudadanía. 
Se puede ser nacional, esto es, natural del país, sin ser ciada* 
daño, qne tenga los derechos referidos. El nacional es el na^ 
cido en el país; las mujeres y los menores, son nacionales; el 
padre, si goza de los derechos inherentes á la ciudadanía es 
además de nacional ciudadano. 

Aunque en el Código civil, se reiteran las disposiciones qne 
las leyes recopiladas, la Constitaoión y varias leyes auxiliares 
ñjan para las reglas que deben observarse respecto de la na- 
cionalidad y extranjería, siempre la determinación de todo 
conflicto, se ha hecho en España por el Poder Ejecutivo y no 
por los Tribunales, como ocurre en Francia. 

A sn vez el Ejecutivo, como acabamos de ver, consulta 
siempre previamente y en todos los casos, al Consejo de Es- 
tado, sin cuyo dictamen no resuelve jamás ningún punto rela- 
cionado con la nacionalidad, la extranjería y la naturalizaciÓD. 

Tales son las disposiciones legales vigentes en España so- 
bre tan importante materia, coa toda la mayor sama de ante- 
cedentes que hemos podido reunir. 

Estudiada de este modo la naturalización, convendría ha^ 
cer un ligero examen acerca de la libertad de expatriación; de 



la pérdida de la propia nacionalidad; d 
derecho de limitar la inmigración; den 
recho de piotecoión; teniendo anidado 
trae dispoBÍoiones legales, no sólo los ti 
lo que prácticamente observan respec 
principales Naciones. 

De este modo qnedarfi más complel 
mostiado de nn modo irrefatable el pi 
puesto acerca del peligro de la existe 
dentro de la patria; los males qae ha c 
sar aún, y por consigaiente la cecesid 
lo, deetrnirlo é impedirlo á toda costa. 



De la libertad de ej| 



Los jariscoDsaltos y publicistas di 
zadas, coDsideraQ la libertad de expa 
derechos ioternacioDalea del hombre, 
tad de pertenecer libremente á la nao 
es de loe máa importantes. 

Esta libertad la recoDocen Grocii 
Vattel, Merlín, J. J. Roasseau, Blunti 
re, Cogordan y Cólogan , con otros varit 
cbo loteroacional atribuye, en efecto, 
caltad de expatriarse y de acogerse á 
lidad, entre otras razones por creer t 
nn Estado, ni conveniente para sus ii 
tra SQ voluntad á un indígena que des 

Sin embargo, no todos los Eatadoi 
á ana subditos, en virtnd del incaestion 
de SQ propia soberaria tienen también 
ten esta facaltad en saa nacionales. 

El mismo Blantscbli lo conñesa ai 
ceder que el Estado A., conceda la nat 
del Estado B., que no consiente la lil 
por la nataralización extranjera; y qni 
la nataralización de este individuo en 
B., considerándole como snjeto á bus 

<Es también posible que el Estado 
de sa condición de ciudadano sayo y 1 
el Estado D., al cual recurra éste pidié 
se la rehuse (l).i 

(1) tDe la naturaUtation en Allemagne d 
«n Fj-anM.1 París, 1878. pág. 7. 



1 ambos casos, ningaDo de los dos Estados tieae por qaé 
iparse de la sitaación respeotiva, á menos qae eo el pri- 
el natnratizado vaelva á sa país de origen. 
GoDStitncióD francesa de 1791 pioolamó la libertad de 
ir, entre otras, y esto do impidió á aqael Gobierno pro- 
r los famosos y darísimos decretos contra los emigrados 
do el mando conoce. 

sia establece en sa Código penal, (art. 225) que: «El qae 
inte de la Patria, entre al sbrricio de an país extranjero, 
rmÍBO del Gobierno y se naturalice en otro Estado, será 
lado por violar el deber y el juramento de fidelidad, á la 
ion de todos sus derechos civiles y expalsado perpetaa- 
del Imperio; y si volviese & Eusia, sería deportado á 
L* Adem&s, el art. 226 del mismo Código, dice qae: «El 
ausente de la Patria y no vuelva, al ser llamado por el 
no, será condenado á la pérdida de bus derechos civiles 
Isado del Imperio.» 

lamarca retira la nacioDalidad i stis natorales que emi- 
ne animo reveriendi, dando á sa emigracidh carácter de 
manendi. 

za en su ley de 3 de Julio de 1876 consignó idéntico 
para sus nacionales. 

itria-Hangria permite á sus nacionales la emigración, 
ite un permiso especial; peco si su estancia en el extran- 
prolongase de cinco á diez años, según que baya emi- 
ion familia ó sin ella, ó llevándose todos sus bienes, se 
ira excluido de la nacionalidad austro-bún^ra. 
Alemania, la ley de 5 de Junio de 1870, impone la pér- 
I la nacionalidad alemana al obtener nn certificado de 
ación, llamado Eutlaasumgsekein, que no puede reha- 
los que tienen menos de dieciséis años 6 más de vein- 
, El Gobierno alemán se reserva el derecho, si el que 
mido este certificado de expatriación vuelve al Imperio 
)erse naturalizado en el extranjero, de anotarlo y rein- 
al individno en su nacionalidad alemana, y en cambio 
re naturalizado, procederá en seguida á sa expulsión, 
abién se pierde la oacionalidad alemana por residir 



diez a5oH en el extraojeto sin pasaporte y sin matticalarse en 
□ÍDgán CoDBQlado de la KaciÓQ. 

De estos ancedentee , resolta qae no todos los países reco- 
nocen á BQB BÓbditos la libertad de expatriarse, qae con tanto 
calor proclaman algunos tratadistas. No siendo estaa las áni- 
oas di&caltades opnestas á la expatriación y á la natnralización, 
puesto qae en machas naciones do se reconoce qae el nacional 
pierda su nacionalidad por nataralizarse en el extranjero, con- 
servando la antigua teoría del vasallaje perpetao. 

De acuerdo con este principio está el espirita y la letra de 
los artícaloB 225 y 226 del Código penal de Susia que acaba- 
mos de tianacribir. El art. i." de la ley de 1865 de la Bepública 
Argentina, determinando qae «loa natnralizadoB en el extran- 
jero pierden los derechos políticos, pero no los de naeiona- 
Udad.t 

Los Estados unidos, qae han declarado qne el vasallaje 
perpetao es an resto de barbarie, lo conservan, sin embargo, 
en sn legislación, á pesar de cnanto le han combatido Iob 
Attomey-generales, Mr. Cashing y Mr. Black y del bilí de 1868 
sobre la protección de americanos en el extranjero; pues vemos 
qae en el Mensaje dirigido Á la Asamblea el 7 de Diciembre 
de 1870, se invitaba al Congreso á determinar por medio de 
eoTidiciones legales de qué manera se verifica la expatriación y 
se realiza el cambio de nacionalidad. 

Xjos Estados Unidos de Venezaela, aanqne en la Constitu- 
ción de 1893 suprimieron lo dispuesto en el art. 7." de la ante- 
rior, al no expresar que se pierde la nacionalidad venezolana 
por ningún concepto, mantienen sa criterio contrario al reco- 
nocimiento de los efectos de la naturalización. 

Ademáa, signe siempre vigente en aquella Itepública la 
ley de 15 de Mayo de 1882, qae^Hesoonooe la naturalización 
de los venezolanos que, adquirida nna ciodadanía extranjera, 
vaelven á la Bepública (1). 

(1) «Bl CoDgiaso de Uw EalkdM Dnidoa d« YenMoela. DmtoU. Arliaalo 
Anieo: El utlsalo e.*d«UCoDBtitneiÓn federnl wgixa el Dn>l:tno pierden ti 
earáeler de v»n«ÉoUtno*, {oi qve fijen tu doviieilio y adquieran nacionali- 
dad enpait extranjeros, no niogk el derecho de ezpetriaeióo, bído bóIo declara 
no principio epliokble al euo en qne loa cindkdaooe de qae trate, Tnelvea i 
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En Suiza, segúo la ley de 3 de Julio de 1876, no Be pierde 
la uacionalidad sino cuando la ley del país en que residan les 
otorgue el goce de la capacidad jurídica, 6 si la condición de 
nacional adquirida en el país en que se halla naturalizado, se 
transmite también á su mujer y á sus hijos. 

El Código civil francés (antes de su reforma) disponía en 
su art. 17 que la nacionalidad francesa se perdía por el estable- 
cimiento en el extranjero sin intención de volver á la Patria 
(«emigración aine animo revertendü). 

Hoy mismo, dice el art. 17 del Código civil vigente en 
Francia, lib. I, tít. I, cap. II: ^De la privation des droits ct- 
vils^. — Section Premiére. — •De la privation des droits civils 
par la perte de la qualité de /ran(¡ais; art 17: Perdent la qua- 
lité de franqais: i.® Le fra^n^ais naturalisé a Vétranger ou ee^ 
lui qui acquiert, sur sa demande, la nationalité étrangere pcnr 
Veffet de la loi. S'il est encoré soumis attx obligations du service 
militaire pour Varm¿e active, la naturalisation á Vétranger ne 
fera perdre la qualité defrangais que si elle a été autorisée par 
le gouvernement frangais. 

Esta es además también la respetable opinión del conocido 
publicista y eminente diplomático Mr. de Cogordan (1). 

En Prusia se pierde la nacionalidad por una ausencia de 
más de diez años, como hemos visto ya; en Rusia, St^cia y 
Austria, se pierde por emigrar sin autorización. En la Bepú- 

la Bepúblioa, la cual los oonsidera entonces como si en ella hubiesen peroaa- 
necido oonstantemente. (Caracas, 5 de Mayo de 1882). 

La afirmación de qae no se niega con esta Ley el derecho de expatriaoióo, 
es lo más extraño que en ella se contiene, pnesto qae en realidad dicha Ley 
no tiene otro objeto, á menos qne se considere concedida esta libertad do- 
rante la estancia en territorio extranjero, donde lo mismo ésta, que las res- 
tricciones de la Ley de referencia son perfectamente inútiles y además ine- 
ficaces. 

Por otra parte, Venezuela, como todas las Bepúblicas americanas, siem- 
pre ha considerado el vasallaje como perpetuo, reflejándose en todas sus le- 
yes este principio; tanto en las derogadas, como en las vigentes; asi vemos 
que imprime nn carácter indeleble hasta á la misma naturalización, pnesto 
que el articulo 6.** de la citada Ley de 28 de Mayo de 1882, previene que: 
«2a« peraoTUU qvs hayan adoptado la nacionalidad de la Éepúbliea, no 
tienen derecho á despojarse de ella, devolviendo la carta de naturaleza ó 
haciéndose inscribir en matriculas de extranjeros: 

(1) «¿a Nationalité au point de vue des rapports interthatumauxt^ pág. 
110 y 111. 
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blica de ChiUt según el párrafo 5,*" del art. 11 de su Constita* 
ciÓD» se pierde la ciadadanía por residir en el extranjero más 
de diez años sin permiso del Presidente. 

El Código civil italiano f en su art. 11, preceptúa qae: tLa 
ciudadanía se pierde por adquirir otra extranjera». 

Sin embargo^ en Italia no se ha admitido nunca como ab- 
soluto este precepto de su Código, pues por tradición y por 
Ijey no se reconoce que un italiano ha renunciado á su ciuda- 
danía, más que cuando hace expresa renuncia de ella ante el 
oficial del Estado civil; y además, no se considera que la na- 
turalización en el extranjero pueda ser válida mientras no se 
haya cumplido con los deberes del servicio militar italiano (1). 

En Inglaterra, hasta la promulgación del Act de 12 de 
Mayo de 1870, se perdía la ciudadanía británica por el esta- 
blecimiento en el extranjero t^animo manendi*. 

El Gobierno inglés, contestando á una consulta del Encar- 
gado de Negocios de la Gran Bretaña, en Bogotá, sostuvo la 
teoría de que: tToda Nación puede conferir los privilegios de 
BU nacionalidad, á los nacidos fuera de su territorio; pero que 
no puede conferirlos contra el país del nacimiento, cuando los 
CLgradados regresen voluntariamente al mismo y residan allí; 
y que por consiguiente, el señor M. naturalizado inglés que 
había vuelto á su Patria de origen, mientras residiese en eUa 
debía ser considerado como colombiano (2). 

Y del mismo modo se resolvió por Inglaterra, el caso de un 
siciliano que se naturalizó inglés, y volvió á Italia en 1866 
pretendiendo que le amparase allí el pabellón británico (3). 

Queda, pues, bien demostrado que, á pesar de cuanto dicen 
Bluntschli y otros escritores, que dan por generalizado el prin- 
cipio de que el hombre tiene la libertad de cambiar de Patria 

(1) Fiore. ^Diritto Internazionale privato*, Toríno, 1888. Yol. I, pági- 
nas 876-876. 

(2) Esta es la sana, recia y verdadera teoría y en ella se inspira la nota- 
ble Ley del Sr. Pacheco de 1864, sobre la condición de los hijos de español 
nacidos en América, tan poco apreciada y hasta criticada en Bspaña, que 
después han copiado Inglaterra y los Estados unidos de América. 

(8) Estos son otros dos casos de extranjerismo dentro de la propia Pa- 
tria, que no todas las Naciones resaelven con la altesa de miras, la noblesa 
y la rectitad, con qne la Gran Bretaña resolvió, entonces, las dos eaestionee. 

11 



o mejor le convenga; esta libertad, está anjeta á machas 
u y reatriooiones en vaiioB países qae no son los de menor 
irtanoÍR. 

riore, qae no pnede ser sospechoso como poco avanzado en 
ideas y teorías, reconoce que, no habiéndose establecido 
antre todos los Estados on derecho uniforme reapeoto á la 
ralizaoiÓD, no paede admitirse la legitimidad de ésta más 
en el caso de comprobarse la perfecta capacidad legal, se- 
la legislación del país de origen, para adquirir ana natn- 
!a extranjera. 

Un E^aña la pérdida de la nacionalidad se rige hoy por 
t. 20 del Código civil, que dispone se pierde ésta por 
lirír naturaleza extranjera ó por admitir cargos ó empleos 
n Gobierno extranjero, sin permiso del Bey. 
Gstaa disposiciones conñrman las del párrafo 2.° del inci- 
" del art. 1.° de la Gonatitnción de 1876, hoy rigente, sobre 
particnlar. 

SI art. 21 del referido Código civil, dispone qae para reca- 
r la nacionalidad española, ea preciso *volver al Reino* y 
r las declaraciones, de conformidad con to que preceptúan 
rta. 106 y 107 de la Ley del Eegistro civil, esto es, qae se 
ire ante el encargado del Registro civil el domicilio que 
ija, el deseo de recuperar la nacionalidad española, renmi- 
lo á la protección del pabellón extranjero. 
!1 art. 23 exige además ae obtenga antes la Beal rehabili- 
Q pora poder recuperar la nacionalidad española, caando 
i perdido ésta por admitir empleos sin licencia del Bey. 
SI art. 26 dice que: cuando los españoles trasladen sa do- 
lio á an país extranjero, donde por el mero hecho de resi- 
n él, se adquiera la cindadanía, podrán conservar la espa- 
(1) sin más qae declarar su voluntad de no renunciar á 
inte el cónsul de España. 

Tada habría que decir de estas disposiciones, si á renglón se- 
:> se dictasen algunas medidasrestrictivas para los que emi- 
sio haber cumplido todos sus deberes para con la Patria, y 

EiM utioolo da nneitio Oódigo, Mtinite paes, U doble aMÚoiwlidftd, 
«oenparw lo más minimo de loi leaoltadoa 6 de bus difianltaáM. 
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para aqaellos qae ana vez natturalizadoa, vueW 
BeÍDo. 

Nosotros no somos enemígoB de la complel 
emigración; pero entendomos qae España uo d< 
ninguna natoralizaciÓD en el extranjero de ni: 
qae despaés vuelva voluntariamente al Beino; 
contrario, debía señalarse nn plazo máximo de d 
loa qae asi lo bagan, i fin de qae dentro de esos 
tengan la obligacióu ineludible de renunciar pul 
Demente su nacionatidad adquirida; ó salir al c 
plazo, del Beino, por grado ó por fuerza; segúa ' 
terminan las leyes de mncbas Naciones, en est 

Ya sabemos que í esto se nos opondrá la clií 
así paeden crearse dobles nacionalidades; pero 
despecho de las teorías de derecbo qae puedan c 
trario, existe hace muobo tiempo, y no se ha vai 
citar este conflicto al dictar nuestro att. 26 del 
nada debe importar al Estado, además de que 
no seria muy grande, sí el individuo que tiene i 
dades, cumple sus deberes como tal nacional al re 
rrítorio de una de las dos Naciones respectivami 

Después de todo cuanto hemos visto, (1) resi 
nable que, eo lo que se muestra gran unanimidad 
de las legislaciones de todos loa países, es en con 
naturalización extranjera no paede reconocerse 
turalizado que vuelva voluntariamente á su Fat 
ó en caso de creer que se debe respetar el bech< 
proceder con mayor ó menor premura, según la 
cías, á decretar la expulsión inmediata de este ii 

(1) Para detenniíiu los omm de nocionalidul da lot hi 
naoidoa en AméricBqaeTeDBaná España, oon viene, despoéa 
laa dispOBieionea geneíaleí de la ley de 20 de Janio de 1BG4 
ealar. var ademíie loa arta. 12 y 18 del Tratado de Pan 
de 1840, el 7.° del firmado oon Chile en 1844, el 9.° del pao 
•D 1847, el 9.» del coDcloido oon Goata Bioa en 1B60, el 9.* c 
Nioaiagna en el miamo año, el 7." del hecho con Santo D< 
el 7.' del ooneectado oon la Bepúblioa Argentina en 18S£ 
b1 6." del de 1897, el 7." del pactado oon et Uragna; en 18 
minado eon Santo Domiofjo en 1874, el 19 del ooavenido oon 
el del Salvador, de 1885, el 2." del de Colombia de 1894 y el 
firmado eon el Japón en 1897. 



Eipglslón del extranjero. 



Ya hemoB viato en las págioaa 40, 42, 49, 52, 
caaato se relaciona con el derecho de expnisión 
bemoB ooapado con mayor detenimiento en otro 
tro (1) pablicado no hace mncbo . 

Como todo individao, como todo ser organizEi 
tiene el derecho de velar por sa propia conaerr 
por lo tanto rechazar í todo extranjero caya pi 
país conatitoya on peligro; y qne este peligro pi 
en loa actos qne deban temerse del mismo, óenlí 
nea que pudiera auaeitar de las Naciones extro 
importa; porque no se trata aqai de generoaidaí 
mientoa, sino del derecho estricto qae pertenece 
sirve de refugio. Y este paia tiene incontestablen 
cho de rechazar on huésped peligroso. La expa 
tradición, en este caso, son leyes de propia defei 

Casi nadie discate boy á loa Estados Soberan 
de prohibir la estancia en sa territorio & los extr 
intrigaa ó condacta aean cansa de perturbación 
eac&ndaloa. El extranjero no está en su casa, no 
á la residencia como el nacional; es an haéaped, 
le coloca bajo la estrecha vigilancia de laa anti 
les (3). 

Al Eatado qae lo recibe y lo tolera, correapi 
qae comprometa los intereses nacionales y que ' 

(1) tEl derecho de expnlaiónj Madrid, 1806. 

(2) A. Billot, fSe VextradAHow, ParU. 187á, p&g. IB. 
(8) Arthnr Deqftrdini, tL'aapultio» dei étrai*g«m. '. 
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de la hospitalidad; porgue si ésta impone deberes al qae la da, 
los impone mayores al que la recibe. El que se sirve de la hos- 
pitalidad para sorprender y engañar más seguramente á au 
bienhechor, sobre todo cuando éste ha sido en este punto poco 
previsor, pierde el derecho á la dicha hospitalidad. 

Asi lo ha entendido la Bepública francesa, aplicando las 
disposiciones del art. 7.® de la Ley de 3 de Diciembre de 1849, 
ya citada; por la que se regulan los procedimientos seguidos 
en Francia respecto de los extranjeros residentes en su terri- 
torio (1) á la expulsión del agitador Principe Pedro Kropotki- 
ne, que al llegar de Londres para tratar con un editor francés 
la publicación de su obra: «El apoyo mutuo en el mundo animal 
y á través de las diferentes fases de la civilización humana», 
fué arrestado en Dieppe, donde se le notificó la orden minis- 
terial de 10 de Febrero de 1896, expulsándolo de Francia, 
lo que se verificó á las veinticuatro horas de su llegada, duran- 
te las cuales estuvo además detenido. 

Lo mismo se hizo con Mr. Mac-Pherson, corresponsal pari- 
sién del periódico de Londres *Labourd Leader; expulsado por 
orden del I."" de Mayo de 1896; y también con el escritor italiano, 
Pedro Monfalcone, que durante quince años habia redactado 
y publicado en Francia, *La Presse Européenne*, «L« Journal 
des Joumauxí^, ^L'Echo du Monde éleganU, *Le Myosotis; y 
mU Hotel Illustré», y fué conducido á la frontera en Junio de 
1896, sin darle el menor plazo para salir del territorio francés. 

También en Francia se han adoptado medidas de rigor con 
los periódicos extranjeros, suprimiendo en Abril de 1896 el 
periódico turco, et uMechveret», y secuestrando por dos veces el 
periódico alemán ^Lustige Blaeiter^ en 1896 y en 1897. 

Otro tanto hizo Italia, expulsando en 1895, de Milán, á 
If He. Sordvillet, limitándose á contestar el Sr. Orispi á la inter- 
pelación que sobre este asunto le dirigió en el Parlamento el di- 
putado Sr. de Cristóforie; «gi¿^ todos los Gobiernos tienen derecho 
á expulsar á un extranjero por cuestiones de orden publico^ (2). 

(1) J. Durand, tLet Etrangers devant la loi fran^adie*, París, 1890, 

pág. 67. 
(3) Ver «X« Qauloia», París. 5 Diciembre de 1895. 
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Lo mismo ha hecho siempre Alemania, y reoieutemente 
adoptó este procedimiento con el fabricante francés Mr. Bies, 
al que se le dieron veinticuatro horas de término al día si- 
guiente de su llegada á Boulay, (Metz) para salir del territorio 
alemán, previniéndole que si volvía, seria encerrado durante 
dos meses en una fortaleza (1): con Mr. Bariset, naturalizado 
francés, que fué preso al llegar á la frontera, en Septiembre 
de 1897, y con Mr. Bourzon en Noviembre del mismo año (2). 

Hemos querido señalar estos casos, para probar que la ex- 
pulsión se aplica con gran ñrecuencia y no por vía de medida ex- 
cepcional, en aquellos mismos países que se citan, no sólo como 
marchando á la cabeza de la civilización y del progreso, sino 
también como los inspirados en las más amplias ideas de li- 
bertad. 

Por otra parte, el mismo Instituto de Derecho Interna- 
cional, en su reunión de Ginebra el año de 1892, adoptó un 
reglamento para la admisión y expulsión de los extranjeros, 
cuyas principales disposiciones extractamos á continuación. 

En el art. 4.<' párrafo 1.^ se declaró: que la entrada libre de 
extranjeros en el territorio de un Estado, no puede prohibirse 
por protección al trabajo nacional, sino solamente por ra- 
zón de una diferencia fundamental de costumbres ó de civi- 
lización ó por temor á una acumulación peligrosa de extran- 
jeros que se presentasen en masa. 

Todo Estado se reserva el restringir ó prohibir temporal- 
mente la entrada de extranjeros en tiempo de guerra, pertur- 
baciones intestinas 6 de epidemia. 

El art. 5.^ párrafo 1.® proclama que: la expulsión no debe 
decretarse por interés privado, por impedir una competencia ó 
detener el curso de la justicia. La expulsión no se hace más 
que por interés del Estado que expulsa, ó el de otro Estado á 
quien amenazase la conducta del expulsado. 

£1 art. 7, párrafo I."" dice: Pueden ser expulsados indivi- 
dualmente: 

(1) Ver *Le Gaulois; París, 14 Agosto 1896. 

(2) Ver uLe GauloUn, París, 7 Septiembre 1897, y *Le Figaro^^ París, 4 
Noviembre 1897. 
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1.^ Los extranjeros que fraadnlentamente y violando ios 
reglamentos de admisión hayan entrado en el territorio; pero 
si no existe otra razón para expulsarlo y llevasen más de seis 
meses de residencia en el país, no se le puede expulsar. 

2.® Los extranjeros que violando una prohibición formal, 
establezcan su domicilio en los limites del territorio. 

3.^ Los extranjeros que tengan enfermedades que puedan 
comprometer la salud pública. 

4.^ Los extranjeros en estado de mendicidad ó vagabundos. 

5.^ Los extranjeros condenados por los Tribunales á causa 
de infracciones graves. 

6.° Los extranjeros condenados ó perseguidos en otros 
países por infracciones que podrían dar lugar á su extradición. 

7.® Los extranjeros qae sean culpables de excitación á la 
perpetración de infracciones graves contra la seguridad publi- 
ca, aunqtie tales excitaciones no sean castigadas por la Ley te- 
rritorial y que esas infracciones deban consumarse en el ex- 
tranjero. 

8.® Los extranjeros que en el territorio del Estado se hagan 
culpables, 6 muy sospechosos^ de ataques, incluyendo en éstos 
los actos preparatorios, sea por la prensa, ó de otra manera, 
contra un Estado ó un Soberano extranjero, ó contra las ins- 
tituciones de otro país, si estas acciones pueden ser castigadas 
por la Ley del Q-obierno que decreta la expulsión, y si come- 
tidas en el extranjero por indígenas, se dirigían contra el mis- 
mo Gobierno. 

9.^ Los extranjeros que durante su residencia sean culpa- 
bles de ataques y de ultrajes publicados por la prensa extran- 
jera, contra el Estado, la Nación ó el Soberano. 

10.^ Los extranjeros que en tiempo de guerra, ó de peligro 
inminente de ella, comprometan con su conducta la seguridad 
del Estado. 

(Ver Anuario del Instituto de Derecho Internacional, 
1892-94. Tomo XII). 

Por nuestra parte, en las páginas 85 y 88, hemos citado las 
disposiciones legales vigentes en España, sobre la expulsión de 
extranjeros; no tan reglamentadas y terminantes como las que 



acabamoa de eatadiar, pero basadas siempre < 
dad y la tranquilidad del Estado, do sólo dan i 
hasta imponen el deber de expulsar; y si esto 
neral para todo extranjero; ¿cómo es posible i 
siempre y en todo oaso, al propio subdito qae t 
cubierto coo ana protección extraña, merced 
oiÓD en un país extranjero? 

¿Qaé pnede saceder? ¿Qae el individuo ex[ 
nacionalidad propia cayendo en el heimatklosc 
cuenta suya, como decía el Qobierno de Venes 
del caso de J. J. D. {pág. 116). 

Piecisameote el Fígaro de París, de 16 d( 
referia el caso especial de un tal Pedio MalU 
años de edad, natural de Nueva Orleane, que 
Estados Unidos, lo ha sido también de Italic 
nia, Inglaterra, Bélgica y Francia, sin que t 
púses Be haya preocupado de otra cosa mis 
razarse de un huésped que consideraban mol 

El pretender resolver las cuestiones de na 
expulsión por el temor del heimathlosat, ú ot 
mo análogo ó por la amenaza de caer en el ext 
leyes reaccionarías, es hoy simplemente anti] 

(1) Cunolmante estando ya en pienst eeie trabajo, 
Uüte* de BntdeoB, de 8 y de S de Septiembre de 1900, 
Dibati*, de París, qae el Gobierno frandái, oon motí' 
Maisella, ha deeretado la expnliiión del dipatado italiai 
seguida oircoiuoripoión de Tarín y director del periódio 
y qne 1« ha heoho acompañar por la policía hasta la fri 
oar&ater de dipatado de ana nación amiga. 






De la doble nacionalidad. 



Por los principios y por los textos legales que acabamos de 
exponer» queda claramente demostrado que, prácticamente 
resulta destruido el sentido absoluto de dos de las tres cono- 
cidas máximas de Derecho que añrman: •que nadie debe ca- 
recer de nacionalidad;» •que nadie puede tener más de una,* y 
que •debe poderse cambiar libremente ésta.i^ 

Las expresadas teorías que han sido solemnemente consa- 
gradas, al haberlas reconocido y aceptado el Instituto de Dere- 
cho Internacional, incluyéndolas, en 1895, en sus resoluciones 
primera y segunda acerca de los conflictos de nacionalidad, 
están en abierta contradicción, las dos primeras, con el crecido 
número de individuos que hay actualmente en el mundo, en la 
situación del heimathlosat, de que nos hemos ocupado recien- 
temente; así como también contra los casos que provocan las 
dificultades legales sobre naturalización y nacionalidad, que 
estamos analizando; y además, contra los numerosos ejemplos 
de doble naturaleza que podemos señalar. 

En efecto, aun prescindiendo del caso del famoso Príncipe 
de Ligne (autor de unas celebradas Memorit^s), que por su 
nacimiento era flamenco, subdito austriaco y Duque francés, 
y como tal, recibido y agasajado en Versalles, hasta en la inti- 
midad de Luis XYI y de María Antonieta; que después se na- 
turalizó en Polonia, donde pretendió ser elegido Bey, pasando 
luego á Busia á ofrecer sus servicios á la Emperatriz Catalina, 
conservando, sin embargo, hasta que falleció en Viena, durante 
el célebre Congreso, su condición de flamenco, como aún 
hoy la conservan todos sus descendientes: el de la familia fran- 
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cesa de los Latourd'Auüergne, qaeeran al mismo tiempo Du- 
ques Soberanos de BouíUon, en el Luxemburgo; ó el caso ex- 
cepcional del General italiano Garibaldi, elegido Diputado á la 
Asamblea francesa el 8 de Febrero de 1871, sin protesta ni difi- 
cultad de ninguna clase, pues voluntariamente y con la mayor 
espontaneidad renunció á ella el 13 del mismo mes; podríamos 
citar y citaríamos otros muchos, limitándonos ahora á seña- 
Ibx, como uno de los ejemplos más notables y completamente 
de nuestros días, el del noble procer Napoleón Luis de Talley- 
rand-Périgord, Duque de Valengay y Príncipe de Sagan (en 
Silesia), que nació en París en Marzo de 1811 y falleció en la 
misma capital en Marzo de 1898, el cual, por su familia paterna 
y por su nacimiento, era francés, y como tal y en su calidad de 
Duque de Valt3n9ay, fué condecorado en 1838 con el collar de 
la Insigne Orden del Toisón de Oro de España; pero que como 
Príncipe de Sagan (Principado alemán, mediatizado desde 1804, 
que heredó de su madre, hija del Duque de Ourlandia, Senis- 
gall y Sagan), á pesar de su condición de francés, tenía por de- 
recho propio, como Señor alemán, su asiento en la Alta Cá- 
mara de Prusia, y en ella se hacía representar siempre por 
un Notario; guardándosele allí tantas consideraciones, que 
desde 1870 se le dispensó de votar. 

De modo, que si en Francia hubiera subsistido la Monar- 
quía, se habría dado el caso de que un Senador alemán hubiera 
tomado asiento también, como Duque de Valenc^ay en el Se- 
nado francés, sin que conste que esta doble nacionalidad, os- 
tentada por tan ilustre procer durante los 87 años de su vida 
haya dado lugar, ni aun durante la guerra de 1870-1871 al 
menor rozamiento entre Alemania y Francia. 

Y este caso ha subsistido, á pesar de la Nota dirigida por 
Mr. Crémieux en 1848 á Lord Brougham, citada por Gogor- 
dan (1), diciéndole que Francia no admitía que un ciudadano 
francés fuese al mismo tiempo ciudadano de otro país. 

Tampoco en Dinamarca es contraria la legislación á una do- 
ble nacionalidad, según se desj^rende de la Nota dirigida por 

(1) La nationatité au point de vue des rapportg internaUoTUHiw, Pa* 
ri8, 1890, pág. 66. 



el Minístio de Negocios Extranjeroa de OopenhE^ae el 28 de 
Mayo de 1863 al Mioistro de S. M. BrítáDÍcfl, con motivo de 
haber prestado juiamento de bnrgaeeia en una ciadad de Zelan- 
dia no anbdito inglés, diciendo qne las leyes del país no se opo- 
nían á la coexistencia de dos nacionalidades (1). 

Existen además otros machos caaos, de los cnales explica 
ano Fioie (2) diciendo: tSnpongamos qae an italiano emi- 
grado en Qoa de las Repúblicas del Centro ó del Sur de Amé- 
rica tiene allí an hijo, y qae, por lo tanto, segán aquellas leyes, 
este hijo, por el mero hetjho de haber nacido en ella es cindo- 
daño de la Bepública, mientras que en virtud de las de Italia 
es también ciudadano italiano (3). Si fuese necesario tener que 
determinar la tutela de este individuo, tendría que hacerse 
por la Ley italiana; pero como al mismo tiempo en su resi- 
dencia se le considera como nacional, no habría ningún medio 
legal hábil para impedir que las Autoridades competentes de 
aquella Bepública instituyeran la tutela por la Ley delpaisen 
que reside el interesado y en el que se le considera como natural, 
sin derecho á optar por otra nacionalidad. Y lo mismo sucede- 
ría con los bienes que este hijo de italiano (4) nacido en una 
Bepública americana tuviera en dicho país, asi como con todas 

(1) Beport of Toyal commistionere on naluraHgation and alh- 
gianee, 1869, pág. 06. 

(3) Diritto intemaeionale privato. Tomo I, pág. 482. 

(3) Españft resolvió con gruí aoierCo y oportanidftd eetos coi>SJetos, dio- 
tando Ift famosa lej de 20 de Junio de 1864, llamada Ley Pacheco, eetable- 
siendo reglas fijas para qne se respetase bq las Bepúblioas amerioanas, ony a 
tegislaoion de oiada^ania se inspirase ea el prinoipio del jus eoli, «1 qae se 
impasiera & los nacidos allí de padres españoles la nsoionalidad local, pero 
reoervando á estos hijoe de español sns dersahos á la naturaleza española qaa 
les conceden nnestras leyes, para qne tan pronto como varia la ley en alguno 
de aquellos países, ó estús individnos salgan de aqnel territorio, paedan reon- 
parar la nacionalidad española. (Ver diciamen del Consejo de Estado de 32 
de Noviembre de 1S93, respeoto & nna oonsnlta elevada sobre este partioolar, 
por el Br. Ministro FleDÍpoIeDciario de 8. M. en el Perú). 

Esta Ley tan injnstamente comentada en España, la ba copiado Ingla- 
tena en el articulo 6." de sn Act de 12 de Mayo de 1870, y los Esticos 
unidos en el arUeulo 173 de sns Reglamentos eonsniares. 

(4} Lo qae Flore no recnerda, ee qne en Italia suoede abuilntamente lo 
mismo, 'por la aplicación del art. 8." de sn Código civil, qae dice; ees italiano 
el nacido en Italia de padre extranjero que lleve residiendo en el Keino 
diez años sin interrapeiónt, y por lo tanto, la tutela y oaanto se refiere & la 
□Boionalidad del hijo menor de nn exti^jero nacido en Italia, en esas oon- 
dicionee, se rige allí también por la ley italiana. 
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las resoluciones que caalqnier representante de Italia quisiera 
adoptar con arreglo á las disposiciones de la Ley italiana (1) 
por ser evidente que los conflictos de ley que se pueden sus- 
citar entre dos Estados por la doble nacionalidad de uno de 
sus subditos, se tiene que resolver por las leyes de aquél en 
que reside ^1 individuo origen del conflicto, ó donde estén los 
bienes del litigio: de modo, que mientras continúa residiendo 
en la Nación donde ha nacido y le imponen, en atención á in- 
formarse aquellas leyes en el principio del jiLS solí, su propia 
nacionalidad, tiene por fuerza que stfjetarse á ellas para cuanto 
se relaciona con su persona y los bienes que tenga allí; pero 
cuando voluntariamente vaya á residir al país de su padre, 
cuya legislación, en virtud de admitir el principio del jus san^ 
guinis le considera también subdito suyo, y parece al mis- 
mo tiempo que él se somete voluntariamente á esta jurisdic- 
ción, queda sujeto á ella y á ella tiene que someterse, tanto 
para su persona, como para los bienes que pueda tener en el 
país. 

Además, en los países como en la Gran Bretaña, que no 
admite que la mujer británica pierda su nacionalidad por ca- 
sarse con un extranjero, toda inglesa que se case con un espa- 
ñol, francés ó italiano, cuyas legislaciones la admiten por su 
matrimonio, como francesa, española ó italiana, la constitu- 
yen una doble nacionalidad á todas luces innegable. 

Nuestro jurisconsulto D. Emilio Bravo, no admitía que la 
mujer española perdiese su nacionalidad por casarse con ex- 
tranjero (2), manifestando que para ello era preciso que la re- 
nunciase solemnemente; pero como en ninguna Ley española 
se habla de esta renuncia de la mujer que se casa con extran* 
jero, no podemos ser de la opinión de este jurisconsulto, se- 
gún la regla Ubilex non distinguitf nec no8 distinguere debemus, 

(1) Preeiflamente no hace macho tiempo que como Ministro de Eapftñe 
en los EstftdoB unidos de VenezaelA, tavimos ^e resolver el omo de esta- 
blecer la tutela de un menor nacido en aquella Kepública de padre español, 
y de acuerdo con este criterio, que es también el nuestro y el de nuestra ley 
de 1864, procedimos en todo conformándonos con lo hecho por las Autori- 
dades del país, á las que negamos poco tiempo después, en cambio, la inter- 
vención en otro caso de tutela, de una menor española, nadda en España. 

(2) Derecho Internacional privado, Madrid, 1886, pág. 48. 
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Existen además machos casos de nataralizacionea d 
saa, (infraudem legis) por ser contrarías ala ley del Esti 
pero como éstas pueden atenuarse todas y aonlarse por su 
feoto de validez legal, son poco peligrosas para el país. 

De todo lo cual resulta, que á las difereocias sasoite 
por la disparidad de criterio entre los principios ^'ure sangu 
y jure soli, han venido á sumarse las dificultades que pue 
derivarse de la indiscutible facultad de conceder la natni 
zación 4 un extranjero sin preocuparse de los deberes ó 
ponsabilidades que éste tenga pendientes en sn Patria de 
gen y el incnestiouable derecho de ésta de reconocer ó i 
sns subditos la libertad de naturalizarse en el exttanjer 
hasta de renunciar legalmente sa propia nacionalidad. 

Porque si bien hay Naciones, según hemos visto i 
como España, Bélgica, el Brasil, Colombia, Italia, el Lux 
burgo, Monaco, Paises Bajos, Suecia, Austria-Hungría (1 
Urngnay, y, finalmente, desde 1870 la Gran Bretaña (2) 
claran que se pierde la propia nacionalidad por adquirir i 
en el extranjero, en cambio Busia, Francia, los Estados I 
dos de América, la Bepública Argentina y los Estados Un: 
de Venezuela, consideran en cierto modo como vasallaje ; 
petao el de sus respectivos subditos, ó por lo menos snje 
oondioiones dentro de las cuales pnede decirse qoe lo es; i 
esta divergencia de sistemas y de principios han de reso 
necesariamente machos conflictos, como ocurrió con la dii 
aión entre las Naciones de Europa y las de América, con 
tivo de la adopción del /tu 6oli contra el jus sanguinisy y s< 
todo, por la creación de la doble nacionalidad, que ha sen 
de base también al extranjerismo dentro de la propia pat 
y como parece snmaniente dificil el qne ae llegue algñn d 
un acuerdo general respecto de la ciudadanía y de la nati 

{1) Aostría-HnDiiTlA «dmite qne u paede perder en oierUH ouob li 
eioúlidkd robIto -húngara, por adquirir nataralezft en nn país exlranj* 
por entrar en nna Orden reUgioBa extranjerk. 

(2) El EstatoU) 27 de Jorge I prohibiá k los ¡nglesee llevar la indn 
y mu mannÍMlaraB i. palaea extranjeroB, bajo pena de perder la cindadi 
y qnedar por lo Unto ineaptwitadoa para heredar, á menos que volvieM 
BMno dentro de loa eeia meees de recibir el ansa oaniiguieate por medi 
los OódhiIm brilániooB. 
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lización, conviene qne cada Estado, siguiendo el ejemplo de 
Alemania, trate de evitar con sus propias leyes, el qtie la 
emigración no sea un pretexto para eludir las cargas y debe- 
res del nacional y volver á la patria libre de unas y de otros 
y con los privilegios y apoyos inherentes á una ciudadanía 
extranjera. 



Del abuso de proteedén. 



Ed Doestro coDcepto, el sbiamo qae separa la 
actaal del extraDJeio, Terdaderamente privilegiada, 
gastíosft y desdichada que tenia primitivamente y 
bien de relieve aquella orgallosa leyenda denaa de las ; 
de Egipto: *Ningün hombre nacido en Egipto, ha tra 
ellat, ea lo único qne pnede explicar la existencii 
vuithlosat, como imprevisto resultado de la anpresiói 
las peraecaciones de qae era antea victima un extran 
el origen del extranjerismo dentro de la Nación en i 
nacido, ese hay que bnocarlo en el exceso de protecoi 
ganoa Qobíernos han tenido á gala dispenaar á sus r 
en el extranjero, con ó sin razón, rodeándoles así dt 
munidad, muy parecida á lo qne constituye la extrate 
dad de los cristianoa en los pt^es de capitulacioni 
precisamente también el inmoderado afán de proteg 
trance al nacional, va cercenando la jnriadicción cons 
ha SQcedido en Egipto, ó siendo cansa de aa abolit 
pleta como ha pasado ya en el Japón. 

Esta tendencia á exagerar la protección, recibió < 
nano impnlao despaés de publicado el Bill de 1868, 
la qne se debía prestar á los ciudadanos norte-amei 
el extranjero; y desde entonces los Representantes 
Potencias, y también algunos GobiernoB, no han vi 
imponerse á las Naciones débiles, y agobiarlas con li 
de indemnizaciones, algunas de ellas verdaderameni 
ticas; y con imposiciones, coya explicación en De 
totalmente imposible el hacer; pero en cambio el 
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verdaderamente comercial 6 otilítario, no se ha hecho espeiu, 
y ha surgido el afán de natnralízarse en esos países, tan temí- . 
dos como detestados, para volver á la patria y bamillarla con la 
amenaza constante de una poderosa protección en finvor de 
los pecjueñoB intereses personales, de an subdito traidor. 

No negamos, ni por nn momento, qne todo Estado tiene 
el derecho de proteger y el deber de sostener i ans respectivos 
subditos en el extranjero, contra todo acto arbitrario ejecutado 
con perjuicio desns personas, de sus bienes ó de sus intereses; 
pero como las leyes obligan al extranjero desde qne entra en 
el territorio de la Nación & qne emigra, no pnede dejar ele res- 
petarlas, sean ó no de sa agrado; y como todo extranjero qne 
reside en no país, es subdito temporal del mismo, (subditi tan- 
porarii) y estí sometido á su justicia y á todas las disposiciones 
obligatorias para los indígenas y para los extraños; creemos 
que la protección que le dispensa sa Gobierno, sólo pnede ejer- 
citarse en sn favor, contra la violación de las leyes del país en sn 
daño y contra la. arbitrariedad manifiesta, ó la denegación de 
ttcceso á los Tribunales y á las vías de defensa & que pueda 
tener que recnrrir, en demanda de apoyo para sus intereses. 

Bespecto á lo que en Derecho se llama ana denegación de 
justicia, hacemos las más expresas reservas, tanto por la am- 
bigüedad de todas las defíuiciones que conocemos de la dicha 
denegación de justicia ó injasticia notoria, como porque tam- 
poco nos satisface que baste para admitirla, el parecer de va- 
rios jurisconsultos del país, encontrando sumamente peligroso 
el aceptar la definición de lo que se llama ona injusticia noto- 
ria, para basar en ella una acción diplomMica, puesto que, toda 
sentencia ó decisión contraria, suele parecer, lo mismo al que 
la sufre que á los que le apoyaban, una manifiesta denegación 
de justicia. 

For esta razón, los recursos de isegunda suplieación* y de 
ñnjusticia notoria*, de nuestra antigua legislación, que se in- 
terponían ante el Consejo Beal, contra los fallos délos Tribu- 
nales superiores, han sido suprimidos. 

Una de las condiciones que exigía la Ley recopilada para 
admitir la segunda suplicación era que se tratase de causa 
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ardtta y difícil^ concepto samamente vago, qae no podía menos 
de producir muchas y grandes confusiones. 

Igual defecto se notaba en el de injusticia notoria ^ pues 
mientras unos doctores opinaban que para interponerlo era 
preciso que la injusticia apareciese de la pura inspección ma- 
terial de los autos; otros sostenían que procedía también, aun- 
que la calificación de la injusticia requiriese un examen más 
profundo (1). 

Estas dudas y las controversias á que daban lugar, hicieron 
que por Beal decreto de 4 de Noviembre de 1838, se supri- 
miesen estos dos recursos estableciendo el de nulidad^ que 
en su esencia es el de casación, planteado definitivamente 
por la ley de Enjuiciamiento civil de 1855, y la reformada 
de 1881, y últimamente extendido i las causas criminales, 
por la ley de Enjuiciamiento criminal de ,1882, habiendo 
prevalecido el nombre de casación sobre el de nulidad, por 
ser aquél más expresivo y estar más adoptado en la mayor 
parte de las Naciones. Suprimido el Consejo Beal, se en- 
comendó la decisión de los recursos de casación, al Tribunal 
Supremo de Justicia, clasificándolos en: recurso de casación 
por infracción de ley ó doctrina legal, (ó recurso de fondo) y 
recurso por quebrantamiento de forma, (ó recurso de forma) . 

Ahora bien, ¿si estas complicaciones y estas dudas han in- 
fluido en un cambio completo del procedimiento civil y crimi- 
nal de un país; es admisible que los Bepresentantes diplomá- 
ticos, decidan por sí mismos, si la sentencia de un Tribunal 
extranjero pueda calificarse, de plano, de injusticia notoria ó 
denegación de justicia? Creemos la materia harto delicada para 
que se nos dé una respuesta absoluta; y, por lo tanto, insisti- 
mos en las reservas que acabamos de formular. 

A veces, se ha invocado la protección de un Estado, petra 
proteger empresas comerciales y particularmente, cuando un 
Gobierno ha suspendido el pago de los intereses de una deuda 
contraída con extranjeros; solicitando no sólo la intervención 
diplomática sino hasta el empleo de la fuerza, como sucedió 

(1) Alvarez. fDereoho Beal de Castilla y de Indiasi, pág. 278. 
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cuando Portagal rebasó pagar la deada de D. Migael» en 1832^ 
y á propósito de la suspensión de pagos de Turquía y de 
Egipto. 

Hall (1) cita el famoso despacho de Lord PalmerstoUi de 
Enero de 1848, diciendo que: «si los ingleses han entregado sus 
capitales á un Estado extranjero, ha sido con la esperanza de 
realizar grandes beneficios y que han debido contar con los ries- 
gos que eran inevitables. Si no han previsto esta eventuali- 
dad, deben sufrir la suerte de todo especulador que se ha enga- 
ñado en sus cálculos». 

Oeffcken, en sus comentarios á Heffter (pág. 138) dice 
también: «En general, las personas que arriesgan su dinero 
en aventuradas empresas, no pueden quejarse si sus asuntos 
se tuercen y periclitan. Por consiguiente la protección acorda- 
da por un Gobierno, á sus subditos, como acreedores, respecto 
de un Estado extranjero, es una cuestión discrecional, que 
depende de la buena voluntad de aquél y de las circuns* 
tancias, no existiendo ninguna obligación jurídica para defen- 
der esos intereses, á menos de violencia, mala fe de parte del 
Gobierno deudor, ó evidente denegación de justiciai (2). 

«Si es difícil, en principio, el admitir que los Gobiernos ten- 
gan fundados motivos para conceder el apoyo de su autoridad 
y de su intervención directa, (3) á aquellos de sus nacionales 
que consienten libremente en prestar su dinero á Gobiernos 
extranjeros; al menos la razón y la equidad, exigen que cuando 
semejantes ingerencias en unos contratos privados deban de 
tener lugar, se examinen detenidamente los antecedentes del 
asunto, y no se obre de ligero y sin conocimiento de causa.» 

F. Martens (4), sostiene el deber del Estado de «proteger 

(1) International Law^ p&g. 286. 

(2) Los dietiDgoB de GeffckeD, son tan obsonros y ian ambiguos, como U 
apelaoiÓD á la denegación de jastioia en nn oaso de snepensión de pagoe do 
nna deuda {'ública, donde la comunidad de intereses liga lo mismo á loe na- 
cionales qae á los extranjeros qne sean tenedores de la deada perjadicada. 
Esta cita de la denegación de justicia, en este asunto, viene á corroborar laa 
dudas que sobre su exacta definición acabamos de exponer. 

(8) O. Calvo. Le Droit intemational, etc. Tomo I, pág. 840 y tomo II, 
p¿g. 848. 

(4) Traite de Droit intemationalt traduit par Leo. París, tomo I, pa- 
ginas 444 á 446. 



á ana añbdítos en el extranjero, recoDocieado que t 
glaa DI leyes precisas para determinar la protección, 
Gobieroo debe ejercer segáa sn tacto, sos ideas y 
dignidad;* pero en segaida recaerda la circular de '. 
merstOD que acabamoa de transcribir. Añade este ilt 
torizado tratadista, que: «respecto á los ferrocarriles, 
taras y otraa empresas, loa Gobiernos no deben 
mis qae si loa intereses de sas naoionalea ban aido 
eoQ relación á las leyes del país*. 

Bn este punto, es decir, en el reapeto absoluto 
dicoión local, coinciden todos, abaolatamente todos 
distas modernos, ya qne loa antigaos, por la dura 
impuesta entonces al extranjero no pudieron ni g 
éste podría invocar, como lo bace hoy, pata cnanto 
na con su conveniencia particular, la protección de 
rano contra la potestad de aquel de cuya boapitalída 
•Si hay nn principio casi univeraalmente reconocido 
los Calvo (1), ea aeguramente el que reconoce á la je 
local ei derecbo de conocer todas las cneationes tela 
detecbos reales y personales residentea en el paít 
permanente ó provisional, aunque tales cuestiones 
nido principio en otras naciones*. 

•Todo Gobierno tiene el derecho de proteger á 
nales en el extranjero, afirma Flore; pero tan aólo cnai 
te de procedí mientoB arbitrarios y nunca contra lai 
ftÁa; porque, un Gobierno no puede ingerirse en la reí 
ción de la ley (2) con pretexto de proteger loa intete 
nales, ni los magíatrados abstenerse de aplicar la l< 
estén convencidos de qne es gravosa; porque á ell 
toca apreciarla, sino decidir con arreglo & ella el puní 
do á su juicio y decisión.* 

«Además, añade Fiore, hay qne hacer una difer 
portantisima entre los ciudadanos domiciliados en pe 
jero, ó qae residen allí por razones comerciales, cod 
seuntes.» 

(1) Le Droil int&rnationál, ete. Tomo II, pág. 248. 

(2) Fiora. Diñlto intenuuianalt. Tomo I, p^. 8B1. 



rimeros, tienen la posición de sábclitos temporales, 
reclaman la protección de sas Cl^biernos respecti- 
a dar lugar á ana protección ilegal; lo que no sace- 
últimos.1 

ción diplomática para proteger los subditos en el 
: debe ser ejercitada con mucha reserva, sobre todo 
e tengan establecimientos comerciales ó domicilio 
extranjero, gne como subditos volaatarios deben 
ás escrnpalosamente las leyes del país donde residen .» 
ita é injastiñcable, la protección gae tenga por ob- 
ar para los subditos una posición privilegiada en el- 

imáB el ciudadano paijadicado ú ofendido tuviera 
ales para hacer valer sus derechos, la protección de 
10 seria iojuatiScada, como por ejemplo: si uc cia- 
I ha hecho un contrato con un Gobierno extranjero, 
lerjttdicado en sus derechos y reclamase la protec-' 
nación, en vez de plantear la acción judicial corres- 

MÍott Neioí del 15 de Febrero de 1862, decia: «Las 
ue por razón de intereses mercantiles vayan á otro 
I al ir allá, prepararse á hacer frente, como los in- 
todos los peligros á que se exponen por desórdenes 
disensiones interiores.» 
:hli, no es tampoco de los que establecen menos 

ejenaplos para aceptar la intervención diplomática 
rsonal del extranjero, y con gran prudencia dice: (1) 
tado tiene el derecho y el deber de proteger á sus 

en el extranjero, por todos los medios concedidos 

echo internacional:* 

aando el Bstadoextraojeroha procedido contra ellos 

i8 principios de este Derecho.» 

aando el Estado extranjero no ha hecho nada para 

. los malos tratamientos ó á los daños y perjuicios 

mnque no sea él quien hizo el daño.* 

roit international eodifié, pág. 280, reglas 879, 880 y 380 bis. 



■Eo eBOB casos, se paede pedir la rdpaiación de la 
el reembolso del perjaicio caaaado, y exigir, según U 
tBinoias, que ae den garantias para evitar la repetid 
choa semejantes.* 

Añadiendo á continnación como ejemplos los 
gnientes: 

«Incnrre en responsabilidad el tetado extranjei 
motivo, detiene á los viajeros, loa reduce á la escit 
obliga á abjurar aa religión, los despoja de aas bieae 
ta con craeldad, viola en ana personas los Tratados i 
cío ó de libre establecimiento, y no respeta loa de 
laa Naciones de sostener relaciones entre ellas. Loi 
son, es verdad, las solas personas en Derecbo intei 
pero los ciudadanos, por la mediación de los Esta< 
bajo la protección de ese Derecbo.i 

«Es preciso, dice siempre BlaDtschIi, evitar dos i 
esto es: dejar sin protección & sas nacionales contra 
riaa ó los perjuicios de la Nación en que residen, ó i 
en la administración de justicia de los países extranj 
diendo en aegnida á la vía diplomática, antea de busc 
haga justicia por loa medios ordinarios.* (Tendencia 
ha acusado siempre & Inglaterra, que pretende adopt 
ponerla). 

•Suponiendo siempre la bnena fe, cuando los ti 
respetando las formas, se hacen culpables de un mod 
te de denegación de justicia, rechazando la demand 
tranjero, á cansa de su nacionalidad; ó bien atendié 
la apariencia; pero dejándole sin protección en el 
puede intervenir diplonaáticamente en su favor. El e 
no tiene, sin embargo, derecho á la protección de ai 
no, más que en el caso en qae el Derecho internacic 
sido pisoteado, (sic) en el asunto que le concierne; p 
ha perdido un pleito, que aegún su opinión debía gaoE 
cuando la sentencia ha sido declarada injusta por '. 
consultos del paia.» 

«Cuando un Estado rehuaa á sus acreedores la pi 
de los Tribunales, comete un atentado contra el Dei 



temaoional, y puede ezigírsele responsabilidad. Peto el solo 
hecbo da qne el deudor, por eer iosolveote no pueda pagar, 
no tiene más que el carácter de un aauoto de derecho privado.* 

tEn cambio los Estados no pneden ser obligados á pagar 
indemnizaciones por laa pérdidas y daños sufridos por los ez- 
tianjeros, lo mismo que por los nacionales, á cooBecneDcia de 
disturbios civiles, 6 de reTolaciones interiores,! (regla 380 bis). 

«La reclamación de Inglaterra por la revolución de Ñapóles, 
fué combatida por Austria y por Busia, (ver notas del Principe 
Scbwarzenberg de 21 de Abril de 1850, y del Principe de Nes- 
Belrode del 2 de Mayo de 1850), é Inglaterra la retiró.* 

•Los Eatadoe Unidos adoptaron este principio durante au 
guerra de 1861-1865.* (1) 

•Decisióa de la conferencia (15 de Abril de 1869, Paris) por 
el conñioto toico-heleno.* 

fLos casos contrarios son abusos, que nunca pueden cons- 
tituir ejemplos ni jurisprudencia.* 

Aunque algo habria que decir á esta teoria de que los demás 
caaos no pneden ni constituir ejemplo ni mucho menos juris- 
prudencia, como Duestro propósito es estudiar serenomenCe 
todos estos iuteresaates é importantes problemas relacionados 
con la condición de la extranjería desde el punto de vista 
legal, y no renovar rencores ni animosidades, nos limitamos á 
insinuar aquí una ligera protesta de esa ñiase final para eonti- 
noar nuestra ardua y difícil tarea. 

Nuestro concienzudo tratadista, Biquelme, (2) dice por sa 
parte, que: «nunca deben permitirse los diplomáticos, protestar 
contra loa procedimientos legales de un Tribunal competente; 
porque tales protestas envuelven una acusación de injusticia 
que seria esencialmente ofensiva á la autoridad del pais». 

F. Heinrich Geffcken, opina qne «la protección del Ministro 
público á sus nacionales tiene que subordinarse á ciertas con- 
diciones; porque et Ministro no puede mezclarse en la jurisdic- 

(1) Por nimiMto qat despnéa, olvidaron aaidadoiuaeots Mte principio. 

Sua exigii indemaÍEBoioaei, en la favor, i los dom&i psfwB qaa uta bo&í- 
o dislnrbiofl 6 gaatiAB interiores, 
(3) Ehm&nloi de Derecho público inUrnaeional, ÜMirid, 1S49. 



ci<5n local y do paede inteiveair 
Bes de jttaticia, injosticias manifí 

Lo mismo opina Calvo, dicú 
plomátioa no puede justificarse, 
haya inñringido el Derecho íntei 
tencis sea declarada inicua por 

F. Maitens es máa explícita 
«aanqae laa leyes y dispoaicionei 
vejatorias; diferentes de laa de la 
y hasta contrarias & nna sana pi 
tración, si no se oponen ¿ las e 
obligan á los extranjeros á some 
gae el extraojero debe darse ci 
taación jaridica del país eu que 
quedarse 6 de marcharse del mi: 

Despnéa de estas lineas gene 
tingos y de las reservas emplead 
sos y aotorizadoa tratadistas qi 
para hacerse cargo de ooin difíc 
recho ana reclamación diploma 
abosivamente prodigadas; podec 
los autores más modernos, respe 
dnal, de que también se abnsa e 
en el respeto de la faerza y ec 
y contadas excepciones. 

Fiore dice: iDe ningún modi 
reíes privados, sean protegidos ii 
los del Estado, y puedan rom} 
entre dos Gobiernos.! «Creemoe 
contrario á la prudencia de un I 
cansa de an particnlar la canea 
al peligro de convertir esta caesi 
cepto en los casos en que el he 
seguridad, ú ofensa & la honra d 

(1) L« Droil intímaíiottal, ato. Ta 

(2) Traite de Drñl wtcrnational, 
(8) Dirilto intemañonaU. Tomo I 
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Esta recta teoría, la apoyan tambiéa Heffter (1) y Philimo-» 
reí lo mismo qae Hartmann, más dicidido aún si cabe al ma- 
nifestar (2) que: «El Ministro público debe recordar que no 
representa exclusivamente á su Soberano^ como tal personali* 
dady sino también al Jefe del Estado, y, por lo tanto, que debe 
atender a los intereses de los subditos del mismo, sus compa- 
triotas; pero esto no significa que deba convertirse en su pro- 
curador y ni en agente de los negocios particulares y que sólo^ 
debp intervenir cuando al lesionarles, se falte á los principios 
del Derecho internacional y á las eternas reglas de la justicia». 

Más explícito aún el ilustre diplomático y autorizado tra- 
tadista, Cogordan, sostiene que: «la protección diplomática es 
una medida de gracia y de orden administrativo; y que se pue- 
de rehusar sin que el interesado pueda fundarse en su nacionali- 
dad para obtenerla» (3). 

La Comisión reunida el año de 1858, en el Ministerio de 
negocios extranjeros, en París, emitió un dictamen, recono- 
ciendo que el Bepresentante de Francia, era libre de aceptar 
ó denegar su protección según los casos; pero aconsejaba se 
invitase á los referidos Bepresentantes de Francia en el extran- 
jero, á no proteger á los nacionales que no estuviesen matri- 
culados en el respectivo Begistro de ciudadanos franceses; y ¿ 
que se dictasen algunas reglas para que fuese fácil apreciar la 
oportunidad de una acción diplomática en favor de los partí- 
cularep; y respecto á la América del Sur, especialmente, que 
los Bepresentantes diplomáticos y los Cónsules franceses, 
debían rechazar las demandas de protección de sus nacionales 
prófugos; de los que se hubieran cassido con mujer americana, 
y de los que poseyeran inmuebles en el país (4). 

Estas reglas se ajustaban perfectamente 6^ la legislación 
francesa, entonces vigente. La 1/ condición es lógica y natu- 
ral, porque al individuo que abandona su Patria, no contriba- 
ye más á sus cargas y en cambio solicita su protección, ¿qué 

(1) Droit International^ § 58. 

(2) Devoirs des Agenta diplomatiquea en paya ¿trangera, pág. 119. 

(8) De la nationalité an point de vue dea rapporta internaiionaux. 
Paria, 1890, pág. 112. 
(4) Cogordan. Obra citada, pág. 50. 



menea paede exigirsele que «1 faftoer acto de ac&te 
Ministro diplomático de sa pais, qoe en el estran 
antotidad (1) y qae cootiibnya con ana modesta si 
oeoesidades de aa patria en el extranjero, úaico aao 
■e le pide en cambio de la protección de ea Gobierne 
ma diapoBÍción, aunqne con escasos y tristes resa 
adoptado haoe tiempo el Grobieroo español (2). 

£1 rechazar al nacional casado con nna indígt 
tenga bienes inmuebles en el país, se comprende, po 
gislación francesa entonces atribuía la pérdida de 1e 
nía, al firancés qae emigraba *sme animo revertendi» 
qne el casamiento, como la adquisición de bienes raí 
suponer fondadamente, la expatriación itmimo mam 

En cnanto á rebasar la protección á los prófugos, 

(1) En ti eaíranjtro, la autoridad e* el Bewm«ntante c 
Patftbru del Sr. Miniatro Ab U Gobemaoiún, D. Franoiaoo Silví 
úón del GoDgreBO de loa Cípotados de 6 de Jalio de 1B91. 

(2) En nn» Legftoión de España ea Amárioa, hemoa vieto ii 
•1 Begiatro de nMionalidod, coa motivo de aoa reTolDoión qae 
pftfa, en 1692 i 1.608 eepaúoles. Putifioada U dmíód, en 189 
Dieron S91 aolameote. 

Indiférencift ó deavfo qne do han podido combatir laa repetí 
doDes legales diecadaa, ea todo tiempo, para la insoripoión de ) 
dónales en loe regiatros correapondi entes de las Legaeiones y Go 

lia Beal orden de Oobernaaión, de 17 de Marzo de 1861; «1 : 
de Estado, de S de Septiembre áb 1871, aprobando elBeglamenl 
tear et registro de nacionalidad, da aanardo oon la entonoes reoi 
Begistro oítíI; las repetidas Bealee ordenes ciroalares, sobre esl 
última de las onalea lleva la feoha de 39 de Marzo de 1696; i 
inútil basta el dfa. 

Es más, no sólo rehnyen los naoianalee naestros pagar ll 
Bnmas de loe derechos eetableeidos para el registro; los más mói 
dnados equitativamente, de todos los países eoropeos; si no qm 
fieren solioitar Boa Pasaportes de Antorídades extranjeras, aan. : 
imponerse mayorea desembolsos; habíéndoae visto obligado el ( 
pañol á diotar la Beal orden -oirontar de 11 de Jonio de 189B, 
que los BepreaeatanteadiplomfctiooayoonanlaresdeEapañaene 
aiegaen la insoripoián en loe oonespondientea regiatroa de nai 
lehneen también an proteooÍ¿Q, á los subditos españoles qae ee li 
eon Paiaporlet expedidoi por atUoridadei extranjera», enlotpi 
exigían autoridade» etpañolai ó Bepreienlación Diplomática 
de la Nación. 

Por lo demás, el tipo del español residente en América, tnay 
Iraneés y al italiano, e«tá grlfloa y magistralmente desoiito poi 
signe escritor y antigno é ilostre diplomátioo, D. Joan Valeca, i 
página de su célebre novela: Juanita la Larga, 
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natural, porque es absurdo prestar servicio á quien nos niega el 
suyo. El dictamen de esta Comisión no llegó á imponerse á los 
Representantes franceses, que sólo para asegurar la aplicación 
de la Ley militar de 27 de Julio de 1872, recibieron la circular 
de 16 de Junio de 1873, hoy en desuso por el art. 49 de la ley 
posterior sobre el servicio militar. 

Bespecto de las reclamaciones por faltas cometidas por los 
agentes subalternos, dice Caívo, con sobrada razón: «Cuando 
los agentes ó delegados de la Autoridad faltan á sus deberes (1), 
abusan de sus atribuciones ó violan las leyes, según las circuns- 
tancias, queda al perjudicado el recurso de acudir por la vía 
administrativa ó judicial en busca del amparo legal que nece- 
sita; pero respecto al Gobierno que los ha instituido, su res* 
ponsabilidad es puramente moral, y no podría ser directa y 
efectiva más que en caso dé complicidad ó de manifiesta de- 
negación de justicia». 

Insistimos en que no queremos citar detalladamente abu- 
sos de autoridad ó de fuerza, por no ser nuestro propósito 
ni suscitar rencores ni mucho menos polémicas de ninguna 
especie; pero después de las reglas y opiniones que acabamos 
de exponer, se comprende la odiosidad que el extranjero em- 
pieza á despertar en muchos países, y por eso lamentamos más 
que nuestro ilustrado tratadista el Marqués de Olivart, diga (2) 
al tratar de los deberes del Bepresentante diplomático que: «para 
sus compatriotas es su obligación hacerles comprender, que 
representa la autoridad de su Soberano, que es su deber prote- 
gerles en los derechos que como á extranjeros y nacionales de 
su país, les conceden el Derecho internacional y los Tratados, 
y mucho más en los países en que las leyes internas los confir- 
man y ratifican (3). Caso frecuente para su intervención le ofre- 
cerán las denegaciones de justicia y arbitrariedades adminis- 

(1) Droit international. Tomo III, pág. 120. 

(2) Tratado y Notaa de Derecho internacional público, Madrid, 1887. 
Tomo I, pág. S90. 

(8) Salvando todos los respetos que nos merece el ilustre y oonoienzudo 
tratadista, Br. Marqués de Olivart, no podemos menos de oponer á estas 
exageradas reglas; primero, la opinión contraria de los respetados y autoriza- 
dos jariseonsnltos qne acabamos de citar, entre ellosBiqaelme; y despaés las 
observaciones que sus teoHas nos engieren, porque hablar de defender los de- 



trativas. Debe vigilar i sas nacioDaleB en sdb maqainacionei, 
tanto contra la aegnrídad áel Estado qoe representa, como de 
aquel cerca del caal está acreditado», porqae estas reglas qae no 
son, como snpone nnestro repatado aator, ni tan absolataa 
ni tan fijas, indacea en error acerca de deberes y de derechos, 
qne es difícil desvanecer después en los interesados y qae aca- 
rrean más daño que provecho, pues prestándose algnnos !Re- 
presentontes diplomáticos á plantear j sostener las más absur- 
das reclamaciones, qae sólo pueden sacarse adelante por la 
intimidación, se fomenta el odio al extranjero (1), y en vez de 
trabajar para allanar fronteíae y buscar fraternidad en las re- 
laciones de los pueblos, se están resaoitando dormidos rencores 
7 calmados antagonismos, que obligarán á los Q-obiernos á la 
adopción de medidas restrictivas respecto la admisión y resi- 
dencia de los extranjeros en su territorio respectivo. 

Y como decíamos antes, este exceso de protección ha dado 
lagar á ese criminal afán de ser extranjero dentro de su patria; 
de modo qne no se emigra para bnsoar mejor clima, suelo más 
productor, mayor facilidad de encontrar trabajo y que éste sea 
mejor rennmerado, sino para naturalizarse y volver á su propio 
país, libre de ciertas cargas y con ana protección que le con- 
vierta en nn ser privilegiado respecto de sus compatriotas, y 
esto es lo que insistimos en repetir qne no puede ni debe tole- 
larse de ninguna e 



lechos qa« eonoadan k1 eztruijaro, oomo tal ext»DJeio j «deiuáa oomo nsoío- 
nal del pala qae nem, (uito el Derecho iuteniMioiwl como Iob TraUdoe, doD- 
á» Im leyea iuteniu loa oonfirmeii j ratifiquen, ea natnral; pero uegniu 
deapnéa qae las freonentea denegaaiúDaa de jastioia j arbitrariedadea mdhí- 
ntatrativM darán mncfao qne hacer al diplcm&tioo, ea teoer noa tríate idea, 

Ereconoebida, de la adminiatracióo de jaaticia y déla civil, que hay en todog 
IB palaea del mando, pneato qne esta afirniaciÓD la haoe eo general j ain aal- 
vedad de ningana M|>eoie; aal como también el suponer qne el Bepreaentan- 
te diplomitieo pnede vigiler mqor t. bdb nBcionelee qne la policía del pefa 
enando completen algo ooatra éste, non parecen meros deaeoe de torjvn 
srandea iloBionee aoeroa de loa medioa de qne pueden diaponet la generali- 
dad de loa diplom&tiooa, j deprimir mucho la organización de la polioía en 
todoa loe paUea; eoa lo oaat ae crea la difionltad de indnoir en error, i. loa 
qae tomen al pie de la letra gran porte de estas reglaa tan abeolataa coma 
poeo mcditadaa é infandadaa. 

(1) Ver lo que dice Calvo, aobte laaTÍoleneiaaeometidaeeon algnnat Bepú- 
blicaa de Amériea por oierlaa Potenciaa, ea en obra, Le Droit InientaHfmál 
théorique el praUgti». Tomo III, ptg. 147, en apoyo de eaanio deoimof. 



Derecho de protección en los pa 



Las Potencias eotopeas ejeiceo en 
el llamado derecho de protección, expii 
tes de protegidos á algunos cristianos 
annqne en menor número, ó. los mahomi 
en sas respectivas Legaciones ó Consí 
especial, análogo al de naciosales, cod 
dos como subditos de la Potencia gat 
efectos de la jurisdicción oonsnlar y la < 
territorio. 

Sin embargo, entre la protección y 
una diferencia notable: La naturalizacii 
rompe los lazos qae anian al natural! 
origen, haciéndole independiente de )ai 
Leyes de que dependía antes, salvo las 
por haber &ltado & aquéllas, antes de a 
DO haber cumplido aún todos sus debe 
dieran corresponderle. Mientras que la 
tamente personal, pues deja, en cierto 
eionalidad de origen, por cuanto que el w 
la acción de su estatuto personal, y se ] 
la vida del protegido, toda vez que á si 
debe regularse por la Ley de bu Patria 

£1 Beglamento de Consulados exl 
turco, de 23 Safar 1280 (9 de Agosto dt 
la diferencia entre los protegidos cristia 
y determina los puntos principales de li 
cíón para los unos y los otros. 



1 wt, i," marca el númeFO de dragomaneB y yase&kyÍB 
orresponden á cada Coaenlado eztianjeTO. Cnatio draigo- 
'8 y cnatro y&ssskyis, i loa ConstiIadoB generales y á los 
alados independieates; tres y tres i los Gonaaladoa de- 
eotea, y dos y dos i los VicecoDsaladoB. 
1 art. 2." permite que nnos y otros tengan mia dragoma- 

más yaseakyis; pero éstos no goz&rin de la sitaacióa de 
egiados como los reglamentarios; salvo acuerdo particD- 
>u la Sablime Paerta. 

i art. 3.° determina qae para efectaar estos nombramien- 
1 solicite previamente por condacto de la Embajada 6 
;ión respectiva en Gonstantinopla el permiso y la aoep< 
1 de la persona. 

I art. 4." establece reglas an&logaa para el nombramiento 
nedan qnerer hacer los Cónsules generales. 
I art. 5." previene qae: «Los protegidos temporalmente 
íu de los mismos derechos qne tos protegidos ordinarioa 
[nardaráQ las mismas formas para los anos como para los 

en caso de segaírselea caneas criminales, sin que las 
idades provinciales pnedan separarse de estas reglas ta- 
s observadas en la capital del Imperio; de modo que en 
;aso anos y otros puedan ser sostenidos y ayudados por 
toridad de qae dependan*. 

ja protección de los empleados privilegiados de los Oon- 
3S, es individnal y anexa á sns funciones, y cesará en 
le fallecimiento ó de término de ana fanciones. Esta pro- 
n no se podrá extender mientras vivan, sobre sna parien- 
bijoa, ó sobre aus herederos despaés de sq muerte*. 
JOS empleados privilegiados gozarán de todas las inmn- 
es qne les conceden las capitulaciones; pero sus propie- 

pagarán la contribución territorial; y no podrán excep- 
1 del servicio militar ó del derecho de reemplazarse en el 
o*. 

in embargo, todavía, darante cinco años, el servicio en 
inenlado se les contará como servicio militar; y en el 
nir los que se encnentren inscritos en los cuadros del 

y estén al servicio de nn Consulado, no podrán, ea 



llame, ser obligadoa á dejar eete eei- 

M á loB icdígenas el ser CÓQsnleB, Vice- 
consulares de una potencia eztran;' 
[Qás qae ese subdito mosnlmáQ á q 
rgo, con permiso del Gobierno y ten 
indígena que obtengn dicho emplee 
otección de aquel Gobierno, despaéa 
fuDciones. 

be también el ejercicio de las fnnci< 
e no hayan obtenido el correspondí 

nina qne niiigán aábdito otomano p 
idiccíón otomana por el cargo, empl 
a casa de nn extranjero (natnralment 

sólo los intereses extr&njeros que G 
,rán de la protección extranjera. Tam 
á que ésto debe eajetarae. 
te en qne dicbos subditos, aparte d( 
is qne les estén confiados, no cesai 
sn calidad de subditos otomauos, de 
ite de la jurisdicción otomana. Ksta < 
asociados y á los hombres de negoci 
injeros. Añade sin embargo: 

misiones eclesiásticas y los monastt 
lOncede á cada nno de sus establecinc 
ir nn procnrador y nn dragomán, qm 

los empleados délos Consolados, los 
cióo temporal! (1). 
>e qne los Góosales ó Yicecónsales ext 



m U pig. fi6, qae Franoía, gestioaaudo d«ade 
otorga Be U mayor anma poBÍble de libertadei 
m en Oriente, fóé la piimera Naoiún qae bIi 
ditB Capilulacionei, y por esto faé leoonocida 
la oatólioos BD Oriente y en el extremo Oriente 
ido eu pioteeoiún, sobre todo en Jecapalén, bi 
, paee de laB oatoroe oaestiones qae bb hao aaec 
gleaia mea, los aatólicos bao perdido todas; sil 
18 
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jeros ejerzan ningana protección en favor de las tiendas y de 
sns amos, subditos del Sultán, bajo ningún pretexto. 

El art. 11 dice: «Que se tenga por entendido que la pro- 
tección de que gozan los empleados privilegiados, es, como se 
ha dicho en los artículos precedentes, completamente per6o« 
nal, y afecta únicamente al servicio efectivo; y que por lo 
tanto no se podrá conceder en ningún caso á titulo honoriñco 
ni extenderse sobre las personas que ya no estén empleadas 
en el Consulado, ni mucho menos sobre sus parientes, auuque 
deben considerarse, á pesar de esto, completameute al abrigo 
de toda persecución, que fuera originada por los servicios que 
hubieran hecho á los Consulados. Las autoridades locales vi- 
gilarán para que los impuestos territoriales que puedan deber 
estos protegidos, se paguen puntualmente, para no exponerlos 
á tener que ser encausados cuando cesen en su servicio, por 
deudas al Tesoro. Bien entendido, que los protegidos, mientras 
lo son, no deben pagar más que la contribución territorial ó 
las cargas que corresponda también satisfacer á los extran- 
jeros.» 

El art. 12 establece que los criados indígenas de los Cón- 
sules, que no pertenecen á la categoría de empleados, no tienen 
derecho á la proteccióu; pero que, sin embargo, no se proce- 
derá contra ellos sino con las consideraciones debidas á los 
Cónsules; no pudiendo detenérseles hasta haber prevenido con 
tiempo al Cónsul á quien sirvan. 

El acta adicional á este Eeglamento, de 20 de Diciembre 
de 1865, especifica: que cuando una misma persona acumule 
los cargos de Cónsul general, Cónsul y Vicecónsul de varias 
Potencias, no tendrá derecho á más número de empleados pri- 
vilegiados que los que por su categoría más alta le correspon- 
dan, en virtud del art. I.*" del Beglamento de 1863. 



bargo, Sa Santidad, en carta dirigida al Cardenal Laogenieax, Arzobispo de 
Beime, el 20 de Agosto de 1898, volvió á afirmar qne Francia tiene en 
Oriente nna misión aparte, qne la providencia le ha confiado y que ha sido 
consagrada, no solamente por ana práctica secular, sino también por los Tra- 
tados internacionales, como lo ha reconocido la Propaganda Fide^ en sa 
declaración de 22 de Mayo de 1888; y esta misión, es el protectorado de los 
intereses católicos en Oriente. 



Este derecho de protección, lo miemo en Tnrqnii 
Egipto y en MarraecoB, ha dado Ingar á nameroso 
qae á sn vez han prodaoido jastaa quejas y al ña ti 
restriociones Á la facultad de poder otorgarlo. 

El 7 de Jalio de 1869, la Snblime Faeita dirigió 
catar k laa Potencias, maDifestando que: >Lob privile) 
félidos por las Capitulaciones se entendia qae eran b( 
á loa extranjeros como subditos de dichas Potencias, pi 
Has no las autorizan í extender bu protecciÓQ hasta li 
toa mahometanos, sino cuando éstos dependen direol 
por prestar bqs servicios como dragomanes ó yassaky 
Consulados establecidos eo el Imperio; fuera de ésto: 
blime Puerta no puede reconocer otros protegidos.! 

Por su parte España publicó su ^Reglamento pare 
cicío del derecho de protección en Oriente, el 5 de Se) 
de 1871 (1). 

7 el Beglamento relativo al ejercicio de este dei 
Marmecos, que no se pnblicó en España, aparece en 
pasada el 20 de Agosto de 1863, por el Ministro Pie 
ciario de España en Tánger, al Plenipotenciario 
tan (2). 

Las protecciones en Marruecos, por efecto de loi 
de varias Potencias en todo lo que se refiere i este ( 
Imperio, llegaron á suscitar caestíones de serift gravedi 
qne por &n se reunió en Madrid, el año de 1880, ue 
lencia internacional, en la que tomaron parte: Eape 
mania, Auatria-Hungria, Bélgica, Dinamarca, Frai 
glaterra, Italia, Marruecos, Países-Bajos, Portugal ) 
firmando un Convenio, al que más tarCle se adhirió I 



(1) Yw la obra d« E. Toda, Derecho CoraaUír de E^aAa. Ui 
pig, 282, qae lo pablica en exteaio. 

(i) Ter tambiéa In obi» citada, pfcg. 268, coa »! Mzto íat^ 
Nota. 

En «ala obra, deade la pigioa 248, aa enoaaiitia cnanto ae ral 
laa jariadieeionea eapeeiales en el aztraojero, que por no Mr pan 
tema qne tratamoB, no pnblic»inoe aqnl. baaiendo la publioaoión 
mentó ooninlar tnrco por an aplioaai6n k los aaaos de proteoctú 
explioar bian éstos, por sa diferenoia con la nalarslizaoión y ooi 



tablecieodo reglas para el ejercicio ñe este derecho, que se limitó 
mncbisimo; y (ver los principales articalos en la obra del señor 
Toda, ya citada, página 290) en ei que se declaró que no se 
reconocía más protección hereditaria que la concedida á la fa- 
milia Benchimol. 

Tal es el ña ordinario, más ó menos pronto, de toda clase 
de abusos, sea quien qniera el que loe cometa. 



CONCLUSIONEl 



Después de todo lo qae acabamos de ex 
moa con la esperanza de que, el meditado a 
legales qae hemos reanido aquí, y de los 
que citamos, sea sufíciente para adquirir el 
miento de la irrecusable exactitud de las te 
prevalezcan, en cuanto se refiere á la legiali 
jehay naturalización, como más convenís 

Hemos expuesto y probado, sin bacer ga 
ni de brillantes argumentaciones, sino ci&én 
severidad & copiar simple y llanamente cíe 
qne los Estados máa poderosos, cualquiera < 
Gobierno que los rija, prescinden por comp! 
cío y de todo convencionalismo de escuela, 
de defensa que protejan su propia nacional 
intereses, sin ocuparse lo más mioímo de 
menos aún de las de sentimiento. 

Muchas son las restricciones impuestas 
los extranjeros en Francia, y sin embargo, 
afluya allí su mayor número y qud contir 
gastarse á París las fortunas más grandes c 
son aún las trabas que encuentra el extrauj 
Unidos, y & pesar de eso, los emigrantes 
cuando estas trabas les molestan, se natura 
canos para hacerlas desaparecer y dan así 
su patria de adopción. En cambio, en los pi 
paña é Italia, ofrecen con sos hospitalarias I 



~e atracción, tocia clase de libertadea y de facilidades al ez- 
DJeTo, Ten marcharse sus hijos en busca de problemática 
baña ó de fantástica aaerte, y de seguros y grandes snfrt- 
intos; y quedarse al estranjero, siempre extranjero, disfm- 
ido en ambas naciones de mejores condiciones y de sítnaciÓn 
daderamente privilegiada, sobre el español ó el italiano. 
Creemos, pues, gae es argente limitar algo las facilidades 
) nnestras leyes y costambrea conceden hoy al extranjero; y 
iqoe somos partidarios de la libertad de emigración, opiná- 
is que cuando ésta toma el carácter de defíDÍtiva, por ejem- 
I, después de quince años de ausencia no interrumpida de la 
¡ria, también debía declararse fuera de la protección de Es- 
Üa al que no solicitase en forma un permiso especial, para 
)rrogar su estancia en tierra extraña. 
La modificación completa del art, 140 del Código penal 
¡ente, se impone en absoluto, asi como la adopción por los 
ibanalea de la teoría contraria, según se practica en todas 
[tes, de agravar la pena al delincuente extranjero á fía de 
e DO venga á ser criminal entre nosotros. 
También desearíamos se negase en absoluto, con excepción 
I Ducado de Ciudad Bodrigo, el derecho á suceder en los 
talos del Beino, al qne no sea español. I^a importancia de 
ba negativa es incalculable, porque muchas familias que por 
icto de la liberal tolerancia de nuestras leyes, ostentan boy 
alos españoles, muchos legítimos y otros no, guardando sn 
ndición de extranjeros, tendrían entonces qne optar por ana 
otra cosa, para no perder estos titalos, ni su derecho á la 
cesión de los mismos, que podría aprovechar, en ese caso, á 
rama de la familia española, que conservase esta nacionali- 
id, si existiese. 

Limitar la capacidad de adquirir y de poseer, nó conce- 
Bodola más que por reciprocidad (1); obligar á las grandes em- 
esas constructoras y explotadoras á qae no empleen en sos 

(1) No nos ezplieamoi cómo es qae los AynDtuníentoB, prMieapkdo* 
impre d« Mmentu loa recartoB j •rbitrios mnnioipftlea p«tB aModec i Ih 
MieDWs uMMÍdacleB de nnft baeoft nibuiizKcióo, no imponea AlgnoM eon- 
l)tiDÍoDM, no taay mbidas, i loe letreros de las tiendes j de lae empresu 
laetrinles de la looslidad, eeoritos en lenguas eztranjerM. En OaaerieB y en 



ttabajoB obreros extranjeros sin demostrar antes qne no tiem 
españoles de que disponer, y qae en todo caso, lo meaoB 
mitad de los qae empleen, dentro de la condición anterior, hi 
de ser españoles; uo concediendo el ejercicio de profesión sii 
por reciprocidad; y facaltaado á las autoridades gabernativs 
para qae procedan en el acto á la expulsión de todo extranje 
que ostensibleoiente se mezcle en la política del país, ó gi 
por medio de la prensa, dentro ó faera del Beino, favorezca 1 
intereses cootraiios á los del Estado, dando caanta docome 
tada de la expulsión, al Ministerio de Estado; creemos sea 
más práctico ; seguro para coosegair pronto grandes resalt 
dos beneficiosos para la Nación. 

No quaremos extendernos sobre la necesidad de enviar 
las poblaciones cercanas & G-ibraltar, fancionaríoe qae codo 
can á fondo las caestiooes de nacionalidad y que estén en coi 
tinaa comunicación con noestro Cónsul en aquella plaza fue 
te, para vigilar el ejercicio de doble nacionalidad qae se hai 
por allí, lo mismo que en Galicia y en Canarias; porque despn< 
de lo que bemos dicho ya, creemos sea inútil insistir sobre d 
terminados peligros, tan conocidos, ó por lo menos presentida 
por temor á incnrrir en exageraciones. 

Finalmente, consideramos tan indispensable como srgei 
te adoptar una diaposición legal terminante, en virtud de 
caal, todo español naturalizado eo el extranjero qae vuelva 
Beino y se establezca en los dominios de España, con ánio: 
de permanecer algún tiempo en ellos, se le notifique por '. 
autoridad gubernativa qae si á los dos años justos de su Ui 
goda, no ba renunciado solemnemente á la protección de aqoi 
pabellón y se ba rehabilitado en su anterior nacionalidad e 
pañola, con arreglo á las leyes, será expalsado sin prórroga ¿ 
ninguna clase. Igual procedimiento podría aplicarse á los bij( 
de español nacidos en Estados, donde por el hecho de su nac 

mnohas poblMionea de U Feninanla, eomo Madrid, BarerioD», Bilbao, O 
roña, su., Mtoa impaMtoa prodooiriaD baenoa reodimieatos 6 aammtarii 
la naoSMiia adbMÍÓn al idioma patrio. 

En laa poblaoioDM de la Gran Bretaña, paaden oontarae loe letreros qi 
no eatin ao inglés y eeto no la« impide, y ooa rezón, paear por 0107 adelai 



liento SOD Datarale8 del pais, qae vengan ¿ Kspaña solos ó. 
on sus fumilias, á ñn de qae desde el primer momento bagan 
onsliar por onál de las dos nacionalidadea desean optar, y no 
tiedan disfrutar, á la sombra de los beneficios de que gozarían 
orno españoles, nacionaliJad de qae carecen, de los privile- 
io8 también, concedidos & los extranjeros. 

For modesta que sea nuestra personalidad, éinsigniñcante 
.nestro jnicio, no vacilamos en alzar nuestra voz, dirigiéndo- 
os & todos en general y en particular á las personalidades de 
uestro mando político, que dirigen los destinos del país; so- 
letiendo á la elevada consideración de los pensadores bombres 
e Estado, naestra firme persuasión de que es argente y nece- 
arlo adoptar estas disposiciones, promulgando leyes que basa- 
as en el sagrado principio: *Sali¿s populi suprema lex etc.», 
viten abusos que ya ban causado á la Patria grandes males, 
que pueden aún causarnos otros macho mayores, puesto qae 
endráu á hacernos sufrir, sumados á loa padecidos ya. 

Para resguardar nuestra nacionalidad, base de la iudepeu- 
encia, conviene tener presente que por encima de la filosoña 
el Derecho; por encima de los principios de escuela; y sobre 
odos los axiomas científicos de academia, debemos adoptar el 
irme deseo de lograr, cueste lo que cueste, la defensa de la 
iadadania española, teniendo por único objetivo de nuestros 
rabajoB la intima y entusiasta convicción de que la salvación 
le la Patria es lo primero. 

MaaTJd, Enero y Septiembie de 1903. 



APÉNDICE 



Para AieiliUr y completar el ostudio de este trabajo, bea 
«onveniente pnblioar este Apéodice, en el que Sguran por ei 



Üaa eets^lpiio», pablicada en 1* Gaceta de Madrid de 25 
ro de 1899, retalivk i, la BiiCr«d> de extranjeroa eo B 
Ib via mkiltima, que revela los pantoH á qae se dirigen 
prefereucia loe que vienen k viRitacDOS ¿ ¿ estableoerae ( 

Beal orden de Eaiado de 17 de Jalto de 1B47, sobre loi C 
IraDJeroe. 

Una Real orden de Qaerra de B de Dioiembre de 1852, sol 
moDial qae ee dabe obaervar en Ina üitpitaDiae geoeral 
OomaadaDoias gineralee eoando sereoibe Corte y asiete 
ex(ranjerai>. 

El notable Tratado adieioaal al de Paz, entre España y 
de 1804. 

El Oonvenio da Proeed i miento eivü, entre EepRña, Bélgiei 
Italia, Laiembargo, Falsee Uajae. Portugal, Sniza. Unt 
rnega, Alemania, ¿aetria-Eangil*, Dinainaroa, Baraa 
ata,delB06a897. 

El Itcglamenlo de Sanidad (xterior, de 27 da Oetnbre de 



Estadística de pasajeros llegados á Ee 
en 1896. 

De la estadÍBtioa de pasajeras llegados por mar á España 
publicada por el Ministerio de Fomeuto, DíreooiÓQ general 
titulo Geográfico 7 Estadístico, en la Baceta d« Madrid da ! 
brero de 1899, resulta que Uegaroa A nueatraa pro7Íaoiaa c 
d Alicante, 8, alemanes; 1, argentino; 1, austriaoo; 69, frai 
ingleses; 10, italianos; 2, portugueses, y 6, turcos, ó sean 1] 
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jeros; a Almería, 1, austríaco; 2» belgas; 79, franceses; 7, iogleses; 54, 
italianos; 1, portngnés; 1, ruso; 1, turco, y 1 sin clasificar; total, 147; 
á Baleares, 15, franceses; 2, italianos; total, 17; d Barcelona, 65, ale- 
manes; 27, argentinos; 10, austríacos; 8, belgas; 18, brasileños; 4, co- 
lombianos; 7, chilenos; 197, franceses; 6, griegos; 48, ingleses; 568, 
italianos; 18, mejicanos; 1, norteamericano; 18, portugueses; 8, rusos; 
8, suecos; 7, suizos; 165, turcos; 5, uruguayos; 2, venezolanos, y 2 
sin clasificar; total, 1.167; á Cddizt 18, alemanes; 2, austriacos; 8, di- 
namarqueses; 148, franceses; 471 ingleses; 19, italianos; 88, marro- 
quíes; 20, norteamericanos; 13, portugueses; 1, ruso; 875 sin clasifi- 
car; tota!, 1.108; á Canarias, 107, alemanes; 18, argentinos; 11, aus- 
triacos; 7, belgas; 1, brasileño; 2, colombianos; 65, franceses; 9, grie* 
gos; 1, holandés; 1.669, ingleses; 285, italianos; 75, marroquíes; 9, 
norteamericanos; 189, portugueses; 1, ruso; 5, suizos; 2, turcos; 8, 
. uruguayos; 18, venezolanos, y 76 sin clasificar; total, 2.461; á CasU^ 
llón, 1, inglés; á la Coruña, 12, alemanes; 14, argentinos; 8, austria- 
cos; 2, belgas; 4, chilenos; 15, franceses; 51, ingleses; 1,. italiano; fí, 
mejicanos; 1, norteamericano; 4, portugueses; 2, suizos; 2, turcos: 12, 
uruguayos, y 1, venezolano; total, 182; a Gerona, ninguno; á Grana- 
da, tampoco llegó ninguno; d Guipúzcoa, 5, argentinos; 2, belgas; 9 
franceses; 8, ingleses, y 2, suecos; total, 21; d Huelva, 8, alemanes; 
4, franceses; 98, ingleses; 4, italianos, y 14, portugueses; total, 118; 
d Lugo, ninguno; a Málaga, 11, alemanes; 2, belgas; 8, dinamarque- 
ses; 6, franceses; 102, ingleses; 5, italianos; 6, marroquíes; 8, norte- 
americanos; 10, portugueses; 2, rusos, y 8, suecos; total, 158; d Mur- 
cia, 9, alemanes; 148, franceses; 28, ingleses; 6, italianos; 6, rusos; 
1, sueco, y 4, suizos; total, 197; á Oviedo, 1, alemán; 1, austríaco; 6, 
franceses; 18, ingleses, y 4, suecos; total, 24; d PorUevedray 7, alema- 
nes; 75, argentinos; 15, brasileños; 11, franceses; 149, ingleses; 6, ita* 
lianos; 2, paraguayos; 98, portugueses; 7, uruguayos, y 11 sin ctadi- 
ficar; total, 881; d Santander, 8, alemanes; 7, colombianos; 58, fran- 
ceses; 4, griegos; 1, guatemalteco; 59, ingleses; 6, italianos; 2, ma- 
rroquíes; 81, mejicanos; 18, turcos; 7, venezolanos, y 1 sin clasificar; 
total, 191; d Sevilla, 5, alemanes; 8, franceses; 1, inglés; 1, italiano; 
1, portugués, y 2, suecos; total, 18; á Tarragona, 5, franceses; 2, in- 
gleses, y 7, italianos; total, 14; d Valencia, 8, alemanes; 1, austríaco; 
61, franceses; 7, ingleses; 2, italianos; 8, turcos, y 2 sin clasificar; 
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total, 79; á Vizcaya, 18, alemanes; 1, argentino; 8, belgas; 22 france- 
ses; 6, holandeses; 58, ingleses; 2, italianos; 1, po^ugaés; 8, soeoos, 
7 2, suizos; total, 121. 

De modo que en conjunto, entraron por las provincias marítimas 
de España en 1896: 275, alemanes; 186, argentinos; 85, austriacos; 
21, belgas; 29, brasileños; 18, colombianos; 11, chilenos; 6, dinamar- 
queses; 950, franceses; 19» griegos; 1, guatemalteco; 7, holandeses; 
2.759, ingleses; 928, italianos; 121, marroquíes; 52, mejicanos; 84, 
norteamericanos; 2, paraguayos; 294, portugueses; 14, rusos; 28, 
suecos; 20, suizos; 191, turcos; 27, uruguayos; 28, venezolanos, y 468 
sin clasificar; total, 6.459 extranjeros, sólo por la vía marítima. 

Una simple ojeada á las estadísticas como la presente, puede f(|ci* 
litar muchísimo el conocimiento de los puntos en que conviene se fije 
más la atención de las Autoridades, acerca del movimiento y estancia 
de viajeros extranjeros, y de la posible significación de este movimien- 
to; notando, por ejemplo, que de 2.759 ingleses que llegan á España 
por mar, van á Canarias 1.669. 
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El total de los extranjeros llegados por mar á España en 1896, 
de tramito para otros países^ es el siguiente: 



países de destino 


iKyrjk.'L* 


Varones. 


Hembras. 


TOTAL 


I Alemania.. 

iBélgica 

1 Fraooia ..••. 


48 

88 

608 

82¿ 

1 802 

629 

6 

63 

17 

8 


22 
11 

187 

182 

690 

1S9 

2 

11 

4 

> 


65 

44 

796 


lOtbraltar 


454 


/ Gran Bretaña 


1.992 


Earopa i Italia 


818 


1 Países Baiofl • • . • 


7 


i Portugal 


79 


f Saeoia y Noraega 

f OfcroB paiaea 


21 
8 


Totales. •••• 


8 030 


1.248 


4.278 






Asiay Ooeeania. . 


2 


» 


2 


1 Arflreliar. 


80 
111 
405 
48 
126 


110 
64 

148 
11 
29 


416 


1 Madera :••••..••••... 


175 


África. • ^ Marraeeos. ..••.• 


638 


1 Sierra Leona. • • 


59 


[Otros países 


155 


Totales 


1.086 


857 


1 443 


I Argentina 

1 Brasil 

I Colombia. . ••••.•••.•. 


ICB 

08 

ü 

3 

1 

48 

» 

48 

51 

6 


56 

18 

1 

4 

» 

24 

29 

21 

2 


164 

86 

7 


lOhile 


7 


América / Estados Unidos 

\ Méjico 


1 
67 


Perú 


» 




72 


Venezaela .•••.. 


72 


Otros países 


7 


Totales 


828 


155 


483 


Totales del extranjero 


4 446 


1.760 


6 206 


[Cuba 


166 

19 

9 

2 

> 


45 

11 

2 

• 
» 


210 


\ Puerto Rico 


80 


TTItmmnv \ Filipinas 


11 


J Fernando Poo 


2 


/río de Oro. 


% 


Totales 


195 


58 


258 


Totales generales 


4.641 


1.818 


6.469 
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les, BojetoB á la jurisdicción ordinaria y á las cargas públicas nacio- 
nales y municipales, como cualquier vecino del pueblo en que resi- 
dieren, sin distinción alguna, según asi se expresa en los Begium 
Exequátur^ que se les expide. 

Al adoptar S. M. esta determinación, se ha servido disponer se 
prevenga á V., como de su orden lo ejecuto, la más puntual y riga- 
rosa observancia de lo que en ella se prescribe, en todos los casos y 
circunstancias en que tenga lugar su aplicación.-— Dios guarde á V.» 
etcétera. 

Real orden expedida por el Minüterio de la Querrá^ el 8 de Diciembre 
de 1852, con el ceremctiial que se ha de observar cuando concurraf^ 
Cóneules á las Cortes que reciban los Capitanes y los Comandantes ge^ 
nerales. 

Excmo. Señor: Con motivo de varias consultas hechas á este Mi- 
nisterio por algunos Capitanes generales reclamando una aclaración 
que determine el ceremonial que debe observarse cuando asistan loa 
Agentes consulares extranjeros á la Corte que reciben los Capitanes 7 
Comandantes generales, tuvo á bien S. M. oir el parecer del señor 
Ministro de Estado, que lo ha evacuado en los términos siguientes: 
«En contestación á la consulta que se ha recordado por ese Ministerio 
de su digno cargo á este de Estado con fecha de ayer, acerca del ce- 
remonial que debe observarse cuando asistan los Agentes consulares 
extranjeros á la Corte que reciben los Capitanes y Comandantes gene- 
rales, debo peñeren conocimiento de V. E. de orden de S. M., que si 
bien los Cónsules no tienen el carácter representativo que equivoea- 
damente les conceden algunas veces las autoridades locales, no están 
demás las atenciones y actos de cortesia con los funcionarios extran- 
jeros por lo que contribuyen á fomentar las buenas relaciones con sus 
naciones respectivas, y porque de lo contrario se promoverían cues- 
tiones desagradables con sus Gobiernos. Respecto de las invitaciones 
para concurrir á los actos solemnes que las autoridades militares se 
vean en el caso de celebrar, de no pasarlas á cada uno de los indivi- 
duos del Cuerpo consular, como es natural que lo deseen estos Agen- 
tes, el mejor medio es el de dirigirse á su Decano, según lo propone el 
Comandante general de Málaga. Últimamente, en cuanto al puesto 
que les corresponde en las ceremonias públicas, no siendo oportuno 
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darles ano preferÉii{e re>p«eto de lu autoridac 
oonvenieDte señnlarles siempre el que sm faltar : 
bida á todo fuDeionario extranjero más se apui 
tinados & aquéllas, y qne por sa aislamiento v 
dar á controversias sobre preoedenoia.i 

Y oonEorme 8. M. ooo lo manifestado por dii 
Estado, lo traslado á V. E. de sa Real orden par 
eamplimiento; abvirtiéndole qna es sn Beal ' 
V. E. sa observancia 4 tos Oomandantes general 
Plasa á qniensB competa, debiendo tener enteod 
da loe referidos Cónsalea en las solemnidades de 
forme á las atsDciones qae deben dispensarse á 
que se les infiera respecto de los demás el menor 
de á V. &. mnobos afios. — Madrid, 8 de Dioieml; 
do) UrbÍDB, 

Tratado adicional al Jt Fax y Amútad entrt i 

8. M. la Reina Rúente de España, en non 
Hijo D. Alfonso XHI, de ana parte, y 8. E. el 
República de Colombia, encargado del Poder ejt 
Beando estrechar cada día más bu relaciones d 
buena correspondencia, felizmente existentes eol 
7 alejar para lo fatnro todo motivo de discordia ] 
convenido en dar mayor amplitad al Tratado de 
mado en París á 80 de Enero de 1881, modifici 
tíonlo 4.*; 7 al efecto ban nombrado oomo Plenip 

B. M. la Reina Regente de España á D. Be» 
BD Ministro residente en Colombia; j 

6. E. el Vieepreeidente de la República á D. \ 
Ministro de Relaciones exteriores. 

Qnienes, después de haberse oomnnioado sui 
poderes, y hallándolos en bnena y debida forma, 
arlíoalos sigaieotes: 

Art. 1.' Toda controversia ¿ diferencias que c 
pafia y Colombia acerca de la interpretación de I 
tea, ó qne en lo sncesivo lo estén, serán resueit: 
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fallo de DO arbitro, propuesto y aceptado de coman acuerdo. Las des- 
aveDencias que pudieren surgir sobre pantos no previstos en dichos 
Tratados ó pactos, serán igualmente sometidas al arbitraje; pero si 
00 hubiere conformidad en cuanto á la adopción de este procedimien- 
to, por tratarse de asuntos que afecten la soberanía nacional ó que de 
otro modo sean por su naturaleza incompatibles con el arbitraje, am- 
bos Gobiernos estarán obligados, en todo caso, á aceptar la media* 
ción ó buenos oficios de un Gobierno amigo, para la solución amisto- 
sa de toda diferencia. Guando se someta á juicio de un arbitro una di- 
ferencia entre España y Colombia, las Altas Partes contratantes es- 
tablecerán, de común acuerdo, los trámites, términos y formalidades 
que el Juez y las partes deberán observar en el curso y terminación 
del juicio arbitral. 

Art. 2.^ La condición nacional de españoles ó colombianos se de- 
terminará, en cada uno de los respectivos Países y para los efectos 
jurisdiccionales del mismo, por la propia legislación, salvo que am- 
bos Gobiernos celebren en lo sucesivo convenios especiales sobre estas 
materias de nacionalidad y naturalización con el carácter de recipro- 
cidad. Igual criterio se observará respecto de las personas morales ó 
jurídicas, trátese de Sociedades mercantiles ú otras, reconocidas por 
la ley en cada uno de los dos Países y domiciliadas ó establecidas en 
el mismo. El carácter nacional de las personas morales es indepen- 
diente de la nacionalidad particular de sus socios. 

Art. 8." En el caso de que un colombiano en España, ó un espa- 
ñol en Colombia, tomare parte en las cuestiones interiores ó en las 
luchas civiles de cualquiera de los dos Estados, será tratado, juzgado, 
y, si para ello hubiere motivo, condenado por los úiismos procedi- 
mientos, trámites ó Tribunales que lo sean los nacionales que se 
hallen en las mismas circunstancias. 

Art. 4.° Los dos Gobiernos no podrán recíprocamente exigirse 
responsabilidad por los daños, vejámenes ó exacciones que los nacio- 
nales de uno de los dos Estados sufrieren en el territorio del otro por 
parte de los sublevados en tiempo de insurrección ó guerra civil ó en 
sediciones y motines, ó por parte de tribus ú hordas salvajes sustraí- 
das á la obediencia del Gobierno, á menos que resultare culpa ó falta 
de vigilancia por parte de las Autoridades del País, declarada por los 
Tribunales del mismo. Los Gobiernos de España y Colombia no 



serán, por tanto, reofprooamente rsBpotmbU 
Mt08 6 de los qne ht^sn sjeeatado bus Kgenti 
fanoÍGnea. Queda entendido, sin embargo, qi 
oomo loa eolombíanoe gozarán de laa eqnitat 
más favorables remanenoionea que los respeot 
conceder en dichas oirán astaooiaa á sne propio 
extranjeros. 

Art. 6* 8i an colombiano en España, ó nn 
tomare parte en sedición, rebelión ó guerra < 
chos politicoB, 6 si desempeñare cargo, empleo 
anexa autoridad política 6 jurisdioción, pierde 
«iones y á todo fuero de extranjería qne los Tr 
Gentes puedan reooneoerle, y quedará equipan 
lo concerniente á la responsabilidad de sus aot 
Axt. 6." Los oolombíanos en España j los < 
gomarán de los mismos derechos oÍTÜes que loi 
les, j las leyes penales de policía 6 seguridad I 
En uno y otro caso, sns bienes, derechos, resp 
acciones civiles serán amparados, reconocida 
mismas Autoridades judiciales y administral 
amparen, reoouozoan ó califiquen los de loa i 
Blas, decretos ¿ resolnoiones legales dictadm 
quejas 6 demandas de aquéllos, y que adquiei 
con areglo á los recursos, instancias y trámite 
«i6n local, surtirán efecto y se ejecutarán del p 
to de los oiadadanoa de cada país. Los eolom 
españoles en Colombia no tendrán derecho á li 
tica, sino en el caso de manifiesta denegación 
SB ó negligencia en la Administración de jnsti 

Art. 7." Las Altas Partes contratantes se 
no admitir 7 el de expulsar del territorio, con 
peotiras, á los individuos qne por su mala ' 
fueren ooniiderados pemioiosos. Las medidas 
nno de los Gobiernos serán por él oomonic 
acreditado por el otro en el País. 

Art. 8." Las Altas Partes contratantes s< 
mente el trato de la Nación más bversoida ei 
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lointiento de biu respeotivos iiaoioiiftleB en uno de loa doa Frises, 
amo en materia de □avegaaiÓD y tránsito. 
i. 9.° 6e exceptúan del trato de la Nación más favorecida las 
iniaiae ¿ favoree eepeoiales otorgados á loa países limítrofea. 
1. 10. IjOb oertiflcados de eatndios y títulos universitaríoe 6 
^aionales, expedidos en ano de loe dos Países á favor de eapaño- 
colombianos, aeráa recíprocamente reoonooidoa como vilídos en 
ro, mediante la oomprobaoión de la aatentioidad de los mísmoB y 
entidad de las personas. 

m antentioidad se bari constar mediante las oportunas l^aliu- 
!B en la forma de estilo, y la identidad de la persona se compio- 
COD nn certificado expedido por la Legación respectiva, y en aa 
ito por algnna Autoridad consolar residentes en el País en que 
alo fué expedido, igualmente sojeto & dichas legaUxacionea. 
tediante estos requisitos, y sin perjuicio de qae ambos Gobier- 
le comuniquen recíptocameate los programas de estudios, 6 se 
ndan respecto á oualesqniera otros detalles admÍDiairatívos, po- 
ser incorporados loe estudios en los OoIegioF, Universidades 6 
lelas especiales de uno ú otro País, 6 ejeroerse las profesiones 6 
le refieran los títolos, entendiéndose que loa interesados quedan 
tidos A todos los reglamentos, impaestos j deberes que rigea 
loa propios nacionales. 

t. 11. El presente Tratado aera ratificado con arreglo i laa rea- 
ras legislaciones, jr las ratificaciones se oanjearán en Bogotá lo 
pronto posible. Permanecerá en vigor hasta un año despaéa deH 
a que una de las Altas Partes le denuncie en todo ó en parte. 
Id fe de lo cual, los infrascritos lo hemos firmado en doble ejem- 
en Bogotá á veintiocho de Abril de mil ochocientos noventa y 
o. 

[l. 8.)=BXBM1BD0 J. DB CoLOOAN. 

j. S.)^MiKoo F. Suabbz. 

1 presente Tratado fué debidamente ratificado, y las ratifieaoio- 

anjeadas ea Bogotá el 28 de Agosto de 1896. 



ConTenio de procedimieito cítíI 

niXC XBPlfiA, BALSIOA, FRAHOU, ITALU, I.CXEKBUBao, SiSstB I 

voKiuQih, SUIZA, BDioiA T DOHüxaA, ALBUANu, aubibu-honob: 

DINAKAKOA, RÜHAMÍA X RUSIA 



Protocolo adicional 

firmados m im tolo fa«to franeit m El Haya 
d lid» Novitmhri dt 1896 y2&de Mayo dt 1697, rupeeávanm 

TKADÜOOtÓN 

B. M. el Bey de EspaSa, y en sa nombre S. M. U Beína Bei 
del Beino; S. M. el Bey de los Belgas; el Presidente de la Bepí 
Francesa; S. M. el Bey de Italia; 8. A. B. el Oran Duque de Li 
borgo, Doqne de Nassaa; S. M. la Beina de loa Países Bajos, y 
nombre ]a Beina Regente del Beino; 8. M. el Bey de Portugal 
loa Algarbes, etc., eto., y el Consejo Federal Snizo; 

Deseando establecer reglas ooninnes sobte varias materias d 
reeho internacional privado en lo referente al prooedimíenta 
han resuelto celebrar nn Convenio, y ban nombrado al efecto pi 
f lenipotenoiarioB, á saber: 

8. H. el Bey da Eep&Qa, y en sa nombre S. M. la Beina Be 
del Beino, & D. Attnro de Bagner, 8a Enviado Extraordinario 
niatro Plenipotenciario cerca de S. M. la Beina de los Pafaea 1 

S. M. el Bey de los Belgas, al Conde Degrelle-Bt^er, 8a £ 
ño Extraordinario y Ministro Plenipotenciario eerea de 8. M. la '. 
de los Países Bajos. 

El Presidente de la Bepúblioa franoesa, al Conde de Segar d'i 
sean, Enoa^^do de Negocios de Francia en El Haya, y ¿ H, 
Bensnlt, Catedrático de Derecho de gentes de la Universidnd i 
rfs. Letrado oonsnltor en el Departamento de Negocios Extnu 



S. M. el Bey da Italia, al Marqués Pablo de Gregorio, Sa Gnoat- 
do de Negooioe en El Haya. 

8. A. R. el Oran Duqae de Luxembargo, Daqae de Naasan, al 
nde Villera, Sa Encargado de Negooioa en Berlín. 

S. M. la Reina Begeote de los Países Bajoe, á los Síes. Jonkbeet 
Boel, MÍQÍstro de Negocioa Extranjeros; Van der Eaay, Ministro 

Jastioia, y T. M. C. Aeser, Oonsejaro de Estado, Presidente de lu 
nferenoias de Derecho internacional privado celebradas en El Ha- 
en loa años 1898 y 1894. 

8. M. el Bey de Portugal y de los Algarbes, etc., etc., al Conde de 
lir, 8a Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario serca 

Su Majestad la Beina de los Países Bajos. 

El Consejo Federal Suizo, & M. Fernando Eoob, CódbuI general 
la Confederación auiea en Botterdam. 

Los caalee, después de haberse comunicado aus plenoa poderes, ha- 
dos en buena y debida forma, ban convenido en laa díepOBÍoionea 
uientes: 

A . — Comum'eañon de documento» judiciatet ó éxlrajudieialt». 

&.rtIculo Primero. £n material civil ó oometoíal, laa notiScacio- 
1 de documentoa qne hayan de practicarse en el extranjero, ee ba- 
ten loa Eatados contratantes, i instancia de loa funcionarios del 
niaterio público ó de loa Tribunales de uno de loa Estados, dirigí- 
ala Autoridad competente de otro de dicboe Estados. 

La petición ae cursará por la vía diplomática á menos qne eaté 
nítida la comunicación directa entre las autoridades de los dos 
tadoa. 

Kxt. 2.* La práctica de la notificación quedará i cargo de la auto- 
ad requerida, y sólo podrá ser denegada cuando el Estado en onyo 
ritorio haya de ejecutarae crea que pueda atentar á en aoberanÍA ó 
:n aeguridad. 

^it. 8.' Para probar la notificación bastará un recibo fechado y 
;alizado Ó una certificación de la Autoridad requerida, que acredite 
hecho y la fecha de la notificación. 

El recibo ó la certificación se extenderá ó nnirá á uno de los dn- 
cadoB del documento que ee ha de notifísar, cuyo duplicado se ha- 
i remitido con este objeto. 
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mismo Estado, según las reglas establecidas por la legíslaeión de éato. 

Art. 9.^ Siempre que la Autoridad requerida no dé enmplimiento 
á un exhorto, lo participará inmediatamente á la Autoridad requiren- 
te, indicando, en el caso del art. T.**, las razones por las cuales se ha 
rehusado el cumplimiento del exhorto, y en el caso del art. 8.*, la Au- 
toridad á quien se ha trasmitido el exhorto. 

Art. 10. La Autoridad judicial que proceda al cumplimiento de on 
exhorto aplicará las leyes de su país en lo concerniente á la forma en 
que haya de seguirse. 

Sin embargo, cuando la Autoridad requirente solicite que se pro- 
ceda con arreglo á una forma especial, se deferirá á su demanda, 
aunque dicha forma no se halle prevista en la legislación del Estado 
requerido, con tal que no la prohiba. 

O. — Fianza •judieatum tolvi: 

Art. 11. No podrá exigirse fianza ni depósito alguno, bajo ooal- 
quiera denominación que sea, por razón, bien de su cualidad de ex- 
tranjero, bien de la falta de domicilio ó de residencia en el país, á los 
nacionales de uno de los Estados contratantes que tengan su domiei- 
lio en alguno de estos Estados y que fueren demandantes ó compa- 
recieran ante los Tribunales de otro de dichos Estados. 

Art. 12. La condena en costas y gastos de juicio dictadas en uno 
de los Estados contratantes contra un litigante dispensado de la fian- 
za ó del depósito, en virtud, bien del art. 11, bien de la ley del Esta- 
do en donde se ha intentado la acción, se llevará á ejecución en cada 
uno de los otros Estados contratantes por la Autoridad competente, y 
según la ley del país. 

Art. 18. La autoridad competente se limitará á examinar: 

1.* Si según la ley del país en que se ha pronunciado la condena, 
la copia de la sentencia reúne las condiciones necesarias para su au- 
tenticidad; y 

2.* Si según la misma ley tiene la sentencia fuerza de cosa 
juzgada. 

D, — Administración de jíistieia gratuita, 

Art. 14. Los subditos de cada uno de los Estados contratantes 
disfrutarán en los demás también contratantes, del beneficio de la 
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enoise qne iaa tomado parte ea la Confereneín áe El Haya, de Ja- 
ito y Julio de 1894, quedará abierta basta el 1.* de Enero de 1898. 

Eq fe de lo coal, los PleuipotetioiaríoB reapeotiroB han firmado 
il presente Gonveoio y le ban antorisado ooo siu sellos. 

Heobo en El Haya el 14 da Noviembre de 1896 en na solo ejem- 
>)ar, qae quedará depositado en el Arcbivo del Gobierno da las Paí- 
«s Bajos, y del onal se remitirán por la vía diplomática oopiaa eerli- 
toadas á los Estados que le bao firmado 6 que se adhieran á él. 

(L. 8.) — Aktdbo de Baoükb. 

(L. 8.)— CoDDK DB Qbxlle Booieb. 

{L. S.) — SbOÜB D'AaOKBBBAD. 

(L. S.)— L. Eknaült. 
(L. S.)— P. DB Qbesobio. 

(L. S.)— OONDB DB ViLLBBB. 

(L. S.)-J. RoMj-. 
(L. 8.)— ViM DER Kaay. 
(L. 8.)— T. M. C. Absbb. 

(L. 8.)— COKDB DB 8«LIE. 

(L. 8.)— F. KooB. 

Protocolo dt adhétión, 

PorSneoiay Noruega (firmado). Ano. GiLDannouLE.— I* de 
E'ebrero de 1697. 

Por el Imperio alemán (firmado): Bbinckkn, — 9 de Noviembre de 
1897. 

Por la Itlonarqnla Auatro-H¿Dgara (firmado): Okoligsakvi.— 9 de 
Noviembre de 1898. 

Por Dioamaroa (firmado): G. U. Viboli. — 18 de Diciembre da 
1897. 

Por Rumania (firmado): G. Bbnossco.— 19/81 de Diciembre de 
1897. 

Por Bnsia (firmado): Axel db Bebkndb. — 19/81 de Diciembre de 
1897. 

Protocolo adUional, 

Loa Gobiernos de España, Bélgica, Francia, Italia, Lnxemburgo, 
Países Bajos, Portugal y Sniza, Estados signatarios del convenio de 
Derecho internacional privado de 14 de Noviembre de 1890, y los de 



Por EipBñft, (L. 6.)— Artuxo dk Baodu. 
Por Bélgiott. (L. 8.)— Gokde Dsoulls Booiu. 
Por Fraoo». (L. S.)— Smdb D'AootaaBAO. 
Por Italís. (L. 8.)-P. di Grioobio. 
Por Loxemburgo. (L. 8.) — Oondb di Viu-ssa. 
Por loa Paíseí Bajos. (L. S.)— J.Bobll.— (L. 8.)— VuiittKKur. 
-(L. S.)-T. M.O.AHa«a. 

Por Portagal. (L. 8.) -Conde dk Selib. 

Por Suiza. (L. B.)— P. Kock. 

Por Soeoiaf Noruega. (L. 8.)— Aoa. O. GiLDxnaTOPLt. 

Protocolo i» adheñón. 

Por el Imperio alemán (firmado): Bsihokin. — 9 de Noviembre de 
1897. 

Por ta Monarquía Aostro-Húngara (firmado): Okot.iobahti. — ^9 de 
Noviembre de 1897. 

Por Dinamarca (firmado): 0. tí. Vibdli.— 18 de Dioiembre d« 
1897. 

Por Rnmanfa (firmado): Q. Bshobsoo. — 19/81 de Dioiembre de 
1897. 

Por Buaia (firmado): Axbl de Bebendb.— 19/81 de Diciembre de 
1897. 

Este Oonvenio ha aido debidamenie nttifieado y laa ratifioaaionea 
depoaitadaa en el Miniateria de Negocios Extranjeros de El Haya el 
día 27 de Abril de 1899. 

Según lo convenida en el Protocolo adicional reapeoto á qae eata 
Oonvenio entrará en vigor coatro semanaa despaéa de efaetnado el 
depósito de laa ratifioacionea, oomenzará á regir el 26 ds Mayo de 
1899. 

(Fablioado en la Oaetta de Madrid el 14 de Mayo de 1899.) 



t qa« laa ¿lümamente oelebradaa en Veaeoia, París y 
idnoido i los hígieDÍstas y diplomátioos, en ellas rea* 
taoíÓD de una serie de príDoipios ; oonclnstones onya 
loidad y» nadie disoate. 

rdos prestó solemne adhesión nuestro país, firmando 
lolo de Yeneoia, oon onyo acto adquirió el oompromi- 
istra legislación sanitaria, espeoialmente en su aspeo- 
jzterior ó intemaoional, ea relación can las oouoln- 
3as 7 admitidas. 

Captación no era posible sin modificar preceptos que 
;al, 8Q enoaentran vigentes en nuestro país, j por esto 
ira del plazo propuesto y aceptado por las demás na- 
ipó el Qobíerno Á anunciar Á las Cortes el intento de 
ucial, en tanto que la total legislativa alcanzaba sa 
Treoíó someter la primera A la sanción parlamentaria 
que ha de hacerlo apenas reanudadas las sesiones. 
13 razones no hubiesen bastada Á decidir al Ministro 
ra abordar el diffoil problema de esta organización, 
Isado á ello, por nna parte la palmaría indemnidad 
onoesión por las Oortes del crédito destinado á dotar 
nuevos Berrieios, 7 par otra la necesidad urgente de 
aura i la defensa de la salad nacional, amenazada por 
demia desde puertos diversos del Asia y del África 7 
ato Beino de Portugal. 

nsideraciones, el Ministro que suscribe tiene el honor 
aprobaoión de V. M-, de acuerdo con el Oonsejo de 
conformidad con lo informado por el Consejo de Eb- 
¡l adjunto pro7eoto de decreto aprobando el reglamen- 
iXterior; de coya resoluoión se propone dar cuenta á 
itando le presten su aprobación, 
ae Octubre de 1699.— Señora: A L. R. P. de V. M., 

KKÁL SSOBKTO 

del Ministro de la Gobernación, de aonerdo oon el 
istros 7 de conformidad coa lo informado por el Ooa- 
an pleno; 



En nombie de Mi Angoeto Hijo el Bey D, AlfoD&o 
BeiDS Regente del Beino, 

Vengo en decretar lo aigniente: 
Articulo 1." Qneda aprobado el adjonto reglament 
exterior. 

Art. 2." El Oobiemo dar& oaenta á las Oortea del 
decreto. 

Dado en Palacio, i veintioobo de Octubre de mi) oi 
venta 7 nneve. — Makia Oribtika. — El Ministro de la 
Eduardo Dato. 



Reglamento de Sanidad exter 

TÍTULO PBELIMINAB 

CAPITULO PBIHBBO 

Sanidad eivü. — Otj§to de la Sanidad ext^ri 
D§elaraeioníi y prineipioi gnuraUí. 

Artículo 1." La AdmiaiatraoiÓD Sanitaria civil está < 
loa eervioioB y el personal dedioadoe, en virtad de diepi 
lativu ¿ reglamentarias, i procurar la eonservaoión d 
bliea naoional. 

Se divide en dos secoiones denominadafl: la primei 
exterior, ; la segunda, de Sanidad interior. 

Art. 2.° ■ Gonetituyen la materia de la primera eecci 
fieren las presoripoionee de este reglamento laa medida 
ten, los aervioioB que se organicen 7 el personal qne e 
virtad de leyes ó disposiciones administrativaa, á imp 
taeiÓD en la Península é islas adyaoentea de las enferi 
giosas, y con especialidad de laa epidemias peatUenoial 
zootios. 

Art. 8.* Para los finea de eate reglamento se oona 
dad»» pMtiltndalti las trea grandea infbeeionea exótioi 
amarüla y pttU Inantina ó bubónica. 

En laa tnfteeionet eontagioMt comunea se oompren 



itíiia, el tarampión, Ift difteria y el tifus txanlemdtieo ó peU' 
TO DO U fiebre tifoidea ó (t/ui ftidoimnal. 
Ukbra barco deeignuá ooleotÍTamente todo género de embar- 
, grandes & ohioae, dedioadu á la pesoa, oomeioio, ttaasporte 
oa ó ¿ la guerra. 

la de bu^K» K expresa sólo la nave de alto bordo, esté dediea- 
lavegación de altara, á travesiss ó al cabotaje. 
Kiiaeión lanitaria n entiende el lagar dedicado en oostaa y 
I al desarrollo del servioio sanitario exterior j el personal i 
ito. Estas estaciones podrán ser permanentet 6 aeeidaUalet, 
disponga. 

rbído Autoridad lattüaria, designa al Jefa de la estación sa- 
e pnerto ó frontera 6 qnieo baga sae veoes, y por Atoorída- 
wto se entienden la« qae tienen la direooión y responsabíli* 
3te de la navegación y del comercio, eegán las disposiciones 

iabotaje 6 peqatño cabotaje se entiende al trinco marítima en- 
nertoB españoles de la Peníosnla, islas Baleares j Norte de 
[también se inolnye dentro de esta denominación el trifioo 
I paertos de las islas Canarias, y entre éstos y las posesijines 
s del golfo de Oninea y de la costa occidental de África, 
gran cabotaje ó cabotaje internacional, el tráfico marítimo 
I puertos españolee de la Península, islas Baleares y Norte 
>, y los puertos europeos, los de Argelia francesa y loe de 

bien se considerará como f^n cabotaje al tráfico entre Ca- 
los pnertos europeos, los ds Argelia francesa y los de Tunee, 
mismo el tráfico entre loe pneitoe españolea de la Península, 
leares y Norte de África, con loe de Canarias y posesiones es- 
del golfo de Ouinea y Occidente de África, 
r navegación de altara, el tráfico entre todos loa demás pner- 
icluídos en loa párrafos anteriores. 

[.* Las medidas sanitarias de prevención dictadas ó qae se 
aa carácter general se aplicarán siempre en naestros pneitos 
ras contra las enfermedades peetilenciales y las epiaootiae. 
ipoionalmente, y previa orden de la Dirección general de Ba- 
odrán también aplicarse contra otru enfermedades son oa- 



rioter epidémioo, j aBimismo ser objeto de ellu los b 
oionee peligroaae evidenteB, i propoesta de laa Au 
tariu. 

Art. 5.* 8e entiende oomprendida en el Herricio 
rítima la vigilancia da la higiene de loa puertos y áí 
oladoB en ellos, y la inspección indispensable para adg 
oimiento de qae se cumplen las reglas y disposioione 
someterse los qne arriben i nuestras costas, al objet 
importación de enfermedades infecciosas por la vía de 
Para estos eerrioiOB podrán ntilizaree, además de I 
especiales de Sanidad, las Aatoridadea y empleados e 
Adaanaa, cnyo auxilio se reclamará como correspondí 
el de todos loe qne dependan de la Administración oet 
y municipal , 

Art. 6." En cada dependencia de Sanidad de pnei 
deberá fijarse en sitio visible nn resumen de los ai 
Beglamento qne puedan afectar á los derechos de los 
los introductores de meroanoíae, boilitándose siempí 
qae to deseare la lectura de un ejemplar autorizado di 

Art. 7.* Las reclamaciones v los recursos interpue 
y forma contra las decisiones de las Autoridades aau 
qnier grado, por aplicación abusiva de medidas Banitai 
sión de los preceptos del Beglamento y demás diaposit 
se aometerán en última inatancia á la resolnción del 
QoberoBeión, previos los informes de la Dirección ger 
sejo de Sanidad. 

Si la medida ó acuerdo tuviese carácter ejeoatii 
desde luego, pero quedando obligada la Autoridad que 
responsabilidad que corresponda, si se declarase notoi 
tifiesd». 

CAPITULO 11 

Direeeión y organieaeión de la Sanidad exUi 

Art. K* Al Mioistro de la Gobernación, y bajo si 
Dirección general de Sanidad, corresponde la defensa 
blioa, dictando al efecto las díeposioiones que oonsidí 
[fara impedir la importación en los territorios naciona 
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nes pestilenciales y epizootias, organizando los servicios sanitarioB y 
nombrando según sns atribuciones generales administrativas, el per- 
sonal que ha de realizar estos servicios, bajo la denominación de 
Cturpo de Sanidad exterior. 

Serán Oaerpos consultivos especiales del Ministro: el Beal Conse- 
jo de Sanidad y la Beal Academia de Medicina. 

Art. 9.*^ Corresponde á la Dirección general de Sanidad, además 
de las atribuciones generales propias del cargo: 

I.*' Investigar de una manera regular y metódica, utilizando al 
efecto los servicios de nuestros Cónsules y funcionarios de Sanidad, el 
estado de la salud pública en el extranjero y en los puertos nacio- 
nales. 

2.^ Fiscalizar por medio de las Inspecciones que considere preci- 
sas los lazaretos, estaciones sanitarias y laboratorios, girándose al 
efecto visitas periódicas en tiempos normales, y extraordinarias en los 
de epidemia ó peligro de ella. 

8.® Nombrar, dentro de los límites que á los Directores generales, 
con relación á los Ministros, fijan las disposiciones vigentes, el per- 
sonal extraordinario y temporero que se haga indispensable por el 
peligro próximo de importación de una epidemia ó epizootia. 

4.*^ Organizar y llevar una estadística completa del estado sanita- 
rio en los puertos y fronteras, detallándose el número, clase y condi- 
ciones de los barcos que entren en aquéllos, sobre todo de los proce- 
dentes de las localidades donde se consideren como endémicas hm pes- 
tilencias. La estadística comprenderá también los datos relativos al 
trato sanitario á que hayan sido sometidos los viajeros, tripulantes, 
ganados y mercancías. 

Estos antecedentes podrán ser suministrados por el Director ge- 
neral de Sanidad á los Delegados sanitarios extranjeros cuando lo 
considere oportuno, con arreglo á las disposiciones de las Conferen* 
cias sanitarias internacionales. 

Art. 10. Los Gobernadores civiles cuidarán de que se cumplan en 
sus respectivas provincias las prescripciones de este Reglamento y las 
demás vigentes en materia de Sanidad. Darán razón á la Dirección ge- 
neral c(e este ramo de las deficiencias que en los servicios sanitarios 
observen y de las faltas de los empleados y funcionarios de Sanidad 
en la provincia, y cursarán las reclamaciones que formulasen los pa- 



/, 



aajeroa, oapitanee, ooQBigDaUtrios, armadores de barcos 6 oualqn 
otra persoDa que ae creyere peijadioada por alguna medida de la 
toridad BaDÍtaría. 

Ar(. 11. Los GobsToadores apoyaráD, dentro de sae «tribnoio 
loe Botoa aanitarios de los empleados del Tamo; oonTocarán la Jt 
Ó Conaejo provinoial de Sanidad cuando lo creyesen necesario 6 á 
puesta de la Autoridad aanítaría, y resolverán laa dadas que, po: 
argencia, no consintieren aplazamiento ni aun para resolneíón I 
gráfioa de la Direcoíón general. 

Art. 12. A las inmediatas ¿rdenes del Director general habrt 
Jefe de Sanidad exterior con las atríbnciones y deberes que el R( 
mentó del Ministerio concede á los Jefes de Sección, y á qnien, 
m&e, le incumbirá: recibir la documentación del ramo; informa 
BirectoT en todos loa espedientes de su respeotiva resolución; 11 
oon escrupulosidad los expedientes personales y los esoalafonei 
Cuerpo, y desempeñar todos los eervicios que le delegue el Din 
general. 

Art. 18. Constitairán el Caerpo de Sanidad exterior los emj 
dos téonicoe de la Secretaría del Real Consejo de Sanidad, el 3t 
los empleados de igual carácter facultativo de lá Sección de Sar 
exterior 6 marítima de la Dirección general del ramo, los de lai 
pendencias de Sanidad marítima de puertos y lazaretos y los em 
dos con funciones sanitarias permanentes en las fronteras. 

Se dividirán en cuatro Secciones; con su correspondiente pl 
lia de personal cada una, constituidas: la primera, por los empl< 
de la Secretaría del Beal Consejo de Sanidad; la segunda, por el 
de Sección y empleados de la misma en U Dirección general dé 
ae deja hecho mérito; tercera, por los de laa dependencias de Sai 
marítima, y cuarta, por loa empleados oon funciones sanitarias 
manentea en las fronteras. 

Art. 14. Todo el personal del Cuerpo activo aera comprendí 
un escalafón, dividido, para la necesaria independencia, en laa c 
Seooiones expresadas. 

Este escalafón se formará por categorías y clases, ordenándc 
numeración en cada una de ellas por rignroaa antigüedad res 
vamente. 

Ooando un individao ae baile airviendo en comiaión por 



apenado destino snperior y pase á ocapsr vacante de mayor eU- 
»tegoría. Be le eoIooaiA en la que corresponda en el logar qae en 
ir aama de Berricios exija. 
b. 16. Loe GHoalafoDea se reotifioarán en el mee de Enero de oa- 

1. 16. Be entiende por personal técntoo, para loa finea del ftr- 
1 18, el formado por Doctores ó LioeneiadoB en Dereofao, Hedí> 
Farmacia, Oienoias, 7 los Profesores Veterinarios, sea cnal faere 
:egoría j clase del destino qne desempeñen. 
t. 17. Se considera como personal auxiliar de la Sanidad exte- 
il constituido por los empleados que no tengan ninguno de los tí- 
fiwaltativoB expresados. 

istos empleados deberán reunir las condiciones de aptitud que 
deren necesarias el Director general de Sanidad, probadas me- 
e examen, y no serán separados aiñ oausa justificada, con audien- 
a los interesados é informa del Beal Consejo de Sanidad. 
t. 18. El personal para el Cuerpo en sus diferentes Seccionea 
al inclaldo en los vigentes presnpaeatQS j el que se declare neoe- 
por medio de una disposición especial. Loa sueldos de dicho 
nal serán los fijados en loa respectivos presupuestos y los que se 
minen en adelante. 

t. 19. El Cuerpo de Sanidad exterior se constituirá en la for- 
ne expresan los arcfcaloa adicionales á este capítulo, 
oa vacantes en cada Sección del Cuerpo técnico, se proveerán por 
Dsa antigüedad en el orden de categorías y clases de la vacante 
Ds individuos de la miama plantilla, corriéndose los números de 
salafón. En el personal auxiliar ae seguirá la misma regla, siem- 
ue no imponga condiciones eapeoialea para cubrir la vacante al- 
irtfculo de eate Ileglamento. 

t. 20. Las plazas que resulten vacantes despuéa de la combina- 
axpresada en el articulo anterior, ss cubrirán por ooocurso entre 
npleados excedentes de las correspondientes Secciones del Oner- 
le las soliciten. 

;. 21. Serán preferidos sn los concursos para los excedentes loB 
even más tiempo de servicios en la categoria y oíase á que 00- 
inda la vacante, 6 en su caso la inferior inmediata, siempre que 
aga nota desfavorable en su hoja de aervioios. 



Art. 22.. Las raraltaB del oononrao de qae trata el art. 20 ae p 
Tseráa, la mitad por conoorao de entrada, y la otra mitad por opc 
ei¿n p^blJoa. 

El oonoarBo de entrada, en el qne podrán tomar parte todos 
qae, poseyendo algono de loa tltnlos taooltativoa expreaadoa en el i 
tíonlo 16, lo Bolioitaren, se reaolverá por el Ministro de la Qoben 
oión ó el Director general, libremente, segán á qnien ootreapoi 
eobrir la vacante por la oategoría 7 alase de la plaza. 

Las opoBÍoiones ee Teri&oarán en la forma qne determine nna i 
poaieiÓQ especial qae se diotari, 

Art. 28. Todos loa ooneuraos y oposiciones se lesolvsrin á p 
posata del Oonsejo de Sanidad, salvo el de entrada. 

Art. 24. Las permutas 7 traslados de ana i otra Seooión, no ] 
drán efaotnarse sin informe favorable del Oonsejo de Sanidad. 

Art. 25. Los empleados de este Cuerpo, por sa oaráoter téonioo 
onltativo, tendrán loa mismoa derechos qae las diapoaicionsa vígen 
coDoeden í los empleadoa facultativos de otros ramos. 

Art. 26. El personal técnico nombrado con arreglo á laa dispo 
cionea de este reglamento no podrá ser separado sin previa formad 
de expediente, audiencia del interesado é informes de las Antoridai 
correspondientes 7 Oonsejo de Sanidad. 

En los oonoarsos 7 ascensos se harán públioaa en la Cfaeeta '. 
hojas de servicios de I09 fanoionarioB nombrados. 

Dítpoiicionei adicional*» al ca;>ítuIo JI dtl titulo preliminar. 

1.' El Cuerpo de Sanidad exterior quedará constitnldo con los : 
tóales empleadoa qae lo sean en virtud de oposición, examen 6 ci 
cursos legales, 7 con loa que, reuniendo cualquiera de los títulos fao 
tativoB que menciona el art. 16, presten desde hace cinco años ser 
oiOB en laa respectivas dependencias que han de constituir la Banic 
exterior. 

2.' Dichos empleados presentarán loa documentos qae aoredil 
BUS oondioionea 7 su hoja de servioioB, para el efecto de obtener el luj 
que les corresponda en la seooión respectiva del eaoalafón del Caer 

8.' Las plazas que resalten vacantes por carecer de titilo fac 
tativo de las oondioionea expresadas los que en la actaalidad las d 
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empeñan, se oubrirán oon los cesantes que, poseyendo titalo üaonl- 
tativó, hayan servido, un tiempo análogo al marcado, en la depen- 
dencia donde soliciten ingreso, convocándose para este efecto un 
concurso, en el que serán preferidos los que hayan desempeñado plazas 
de mayor categoría en la misma, y, en sa defecto, ó en igualdad de 
condiciones, los que acrediten mayor tiempo de servicio en ella. 

4/ Todos los cesantes de destinos de las dependencias que vienen 
á formar la Sanidad exterior y que tengan título facultativo, según el 
art. 16, tendrán derecho á solicitar, dentro del plazo que fija la con- 
vocatoria que hará la Dirección general del ramo, su ingreso en el 
Ouerpo por la clase de excedentes, con la que se hará un escalafón en 
igual forma que para los empleados activos. 

6.* El escalafón de excedentes se formará por dependencias, cate- 
gorías y clase de los destinos servidos en aquéllas, y dentro de cada 
categoría y clase, por el mayor número de años de servicio en Sanidad. 

6.* Los escalafones, así de activos como de excedentes, los hará, 
previo examen de los expedientes personales, una comisión de indi - 
viduos del Beal Oonsejo de Sanidad, nombrada por el Presidente del 
mismo. 

Del mismo modo deberán ser revisados los expedientes de oposi- 
ciones de todos los cargos que en esta forma fueran provistos. 

TITULO PRIMERO 
Sanidad marítima ó de costas. 

CAPITULO PBIMBBO 

DUtritos iamtarios, lazaretos , estaciones sanitarias y puertos habilitados, 

Art. 27. Para el cumplimiento de las disposiciones y aplicación de 
las prescripciones y medidas que se refieren al movimiento comercial 
marítimo, se dividen las costas en varios distritos sanitarios, en cada 
uno de los cuales habrá una estación sanitaria de primera clase, varias 
de segunda, y el número de puertos habilitados que se marcan en el 
Apéndice primero á este reglamento 

Habrá, además, cinco lazaretos: uno en las islas Baleares, otro en 
Ganarías y tres en la Península, cada uno de los cuales se considera 
como anejo á la estación de primera ó á la que se determine, y sirve 
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nente, á propuesta de los Oobernadores de las provinoias respeotívas, 
y oon aprobación de la Díreooión genenJ, para el desempeño de los 
servicios que se les exijan, para servicios temporales ó suplencias de 
los numerarios, en armonía con lo que dispone el art. 40. 

Serán preferidos con este objeto los pertenecientes al Guerpo de 
Sanidad marítima en condición de excedentes, y los que hayan de- 
jado de pertenecer á él sin formación de expediente ni nota desfa- 
vorable. 

Estos Médicos habilitados percibirán por sus servicios, como ho- 
norarios, los emolumentos que se marcan. 

Art. 82. En los lazaretos habrá una ó más estufas de desinfecoión 
por vapor á presión, una cámara para fumigaciones y desinfecciones 
gaseosas, cubas y aparatos de inmersión, pulverizadores y cuantos 
utensilios acreditados por la experiencia se juzguen necesarios. 

Las estaciones sanitarias de primera clase tendrán una estufa de 
desinfección por el vapor á presión , cubas de inmersión, cámara ó 
aparato cerrado para desinfección gaseosa, pulverizadores, una lancha 
de motor eléctrico ó de fuego, y los demás medios que se consideren 
necesarios. 

En las estaciones de segunda clase habrá cámara ó aparato de de- 
sinfección gaseosa, pulverizadores, un bote y los utensilios precisos 
para las operaciones que allí puedan practicarse. 

En las estaciones de primera con lazareto anejo, habrá, á ser po- 
sible, una estufft flotante que pueda abordar á los barcos para la prác- 
tica de las desinfecciones antes del desembarco de los enfermos. 

En todas las estaciones habrá un botiquín bien provisto, enco- 
mendando su custodia y reposición á un Farmacéutico de la localidad. 

En los lazaretos habrá una farmacia, en la que deberá permanecer 
un Farmacéutico nombrado por la Dirección general de Sanidad en 
la forma que estime oportuno, cuando lo exija el servicio, pero sin 
sueldo personal, según lo que previenen los artículos 47 y 48. 

Art. 88. Habrá en las estaciones de primera y segunda dase Vete- 
rinarios habilitados para los reconocimientos y funciones que en este 
reglamento se mencionan. Percibirán sus honorarios, mediante tarifa, 
de las personas interesadas en el reconocimiento de los ganados. 

Art. 84. La aceptación de aparatos nuevos, las modificaciones en 
la distribución de los adoptados, las fórmulas de las desinfecciones y 



los agentOB qalmiooa empleados en elU, no podr 
difioBise Hin previa aprobación del Beal Consejo 



Dirtetortt-Médieot y /uncíoHartoi dt ntaeion n 

Director ea-Héilcaa , 

Art. 35. Goneaponde á los Dlteototee-Hédia 
tariaa de primera y segunda oíase: 

I." OoDoeder d negar libre plática, con arreg 
ú los baroos á qoienea les corresponda, y disponi 
prescTipoionee del tniamo & los baroos, cárgame 
laciones 7 pasajeros. 

2.* Disponer las operaoiones de desinfeocÜi 
cada caso. 

8.° Vigilar el desembarco 6 embarque de lo 
qne ee baga siempre eco arreglo Á las disposición' 
teria y en forma de qae no paeda oonstitair na i 

1.' Ordenar, mediante disposición escrita y í 
lida para el lazareto de las embarcaciones ¿ quiei 
laa personas qae condusoao, detallando las oond 
sa trípnlación y pasaje y motivo de la determinao 
Los Directores -Médicos de estación sanitaria 
tenderán on documento análogo al despachar l< 
las estaciones de primera clase. 

S." Cuidarán de que se mantenga la incomuni 
entre los barcos no reconocidos ó en trato sanitai 
eos y tierra. También vigilarán el desembarco de 
el lazareto, cuidando de bu escrnpalosa iooomunii 

6.* Examinarán persoiialmente, ó por delegac 
BOB órdenes, los pasajeros, tripulantes y meroaui 
teiminando el trato á que han de ser sometidos 1 
baya lugar á esta visita, con arreglo al cap. G.* 
: 7.* Determinarán si los enfermos gravee de 
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desembarcados en el lazareto, y en caso negativo, dispondrán su tra- 
tamiento en el barco, aislando el personal asistente. 

8.® Distribuirán el servicio diario del personal de su inspección, 
fijando las horas en qae han de hacerse las operaciones de descarga y 
desinfección. 

9.** Designarán el vigilante ó guarda de salud que ha de quedar ú 
bordo durante las desinfecciones y aislamientos. 

10. Vigilarán de noche ó harán celar los barcos no admitidos ék 
libre plática. 

11. Requerirán el auxilio de las Autoridades y fuerzas de mar y 
tierra en caso necesario para hacer cumplir las prescripciones de este 
reglamento. 

12. Propondrán á los Alcaldes y á los Gobernadores la imposición 
de multas con arreglo á las leyes por las faltas y transgresiones que 
se cometan en orden de la policía sanitaria, debiendo unirse á los res- 
pectivos expedientes en las Direcciones de Sanidad la mitad inferior 
del papel de multas, entregando los Directores á los interesados la 
otra mitad debidamente diligenciada. 

Art. 86. Los Médicos Directores de estaciones de primera clase» 
además de la Jefatura de su estación y del lazareto anejo, en las que 
le hubiere, asumen la inspección del distrito sanitario marítimo co- 
rrespondiente, y comunicarán á la Dirección general las novedades» 
defunciones y faltas en el servicio que llegaran á su noticia ó que por 
sí mismos advirtieran. 

Art. 87. Pueden imponer las correcciones disciplinarias, consis- 
tentes en amonestación y suspensión de sueldo y de empleo durante 
ocho días, á los auxiliares vigilantes y dependientes subalternos. 
Guando la falta mereciese mayor castigo ó recayera en los empleados 
de otra categoría, lo pondrán en conocimiento del Gobernador de la 
provincia y de la Dirección general de Sanidad. 

Art. 88. Los Médicos de bahía, en las estaciones en que los hu- 
biere, ejercerán las funciones de reconocimientos, visitas, vigilancia 
de desinfecciones y asistencia de enfermos que se les encomiende por 
el Médico Director, y suplirán á éste en sus ausencias y enfermeda- 
des, en consonancia con el párrafo II de este capítulo. 

Art. 89. Los Médicos Directores de estaciones de segunda clase 
enviarán nota mensual de las novedades ocurridas en la salud pública 



del pQsrto 7 2ona de aa teBÍdeQoia, y podrán imponet 
anbalternoB las mismaa ooiieDcíODea diaoiplinarias pai 
za á loa Direotorea de primera olaBe, dando oaenta de 
dÍBtnto oorrespondiente. 

Art. 40. Loa Médicos habilitados con arreglo á lo 
art. 81, entrarán en fnnciones cuando á ello les requii 
del puerto de su reaidenoia, ateniéndoas para el reooc 
terminación de la libre pUtioa ó del envió de los baro 
nes de aegunda ó de primera, ó á loa lazaretos, á li 
dan á los Directores de laa eatacionea marítimaa en li 



Katoa EaoultativoB, cuando por el estado del barco 
nocido hayan de quedar aisladoa en él, percibirán unt 
diaria, según la tarifa, á cargo del barco. 

Art. 41. Los Directores de eatacioDea de primera i 
to anejo, ejercerán las fanciones á que se refiere el ai 
reto j en la estación sanitaria, delegando en el Médií 
en los de bahía á ana ¿rdenea aquellas que crean n« 
buen aervioio, llegando hasta el aialaraieoto de estos 
enfermos 6 pasajeros aospeohoaoa, cuando sea preoiao 
Art. 42. Ademáa de eataa fanciones téonioaa, ce 
Hedióos Directores el mantenimiento del orden en 1 
de sn cargo, debiendo dar aviso á las Autoridades gn 
dicialea, cuando lo orean necesario, de las faltas ó del 
ran en las eetaoiones j lauretoa. 

Formarán parte como Vocales natos de las Junte 
municipales de 8anidad j de laa de obras de puertos 
territorio. 

§n 

MMloM 4e baht*. 

Art. 48. Los Médicos de bahía adscriptos á las e 
mera 6 segunda oíase, prestarán loa aervioios de vis! 
conocimiento de paaajeroa 7 vigilancia en la deainfe 
qne le sean ordenados por el Direotor de laa mismaa. 

Art. 44. Cuando con motivo de las presciipcionc 



mentó permanezcan aislados en los barcos, lazaretos ú otros recintos, 
asumirán en ellos la representación de los Directores. 

Art. 46. Suplirán á éstos en todas sus fanciones 7 atribuciones en 
ausencias, enfermedades ó vacantes, por orden de rigurosa antigüedad, 
dentro de la misma estación. 

§ III 

fi^errlelo fSarniaeéutieo. 

Art. 46. En las estaciones sanitarias de primera y segunda dase 
habrá un Farmacéutico habilitado, con quien se contristará, previa 
subasta, el suministro de medicamentos, así como de desinfectantes 
químicos. 

En caso de no presentarse postores ó de quedar desierta la subas- 
ta á la segunda convocatoria dentro del pliego de condiciones, podrá 
la Dirección general autorizar al Director de la estación para adquirir 
las substancias desinfectantes, dentro de los tipos de la misma subas- 
ta, siendo entonces obligatorio el que tengan un botiquín con los me- 
dicamentos de urgencia. 

Art. 47. Cada lazareto dispondrá de servicio farmacéutico, que se 
contratará en subasta pública 7 por el plazo de cinco años. Guando al 
segundo anuncio no se presente proposiciones aceptables, se cubrirá 
el servicio con arreglo al artículo anterior. 

Art. 48. El departamento en que se establezca dicho servicio, que 
será en la parte libre del lazareto, constará de tres piezas: una que 
será la habitación del Farmacéutico en las épocas cuarentenarias por 
lo menos; otra, con la correspondiente estantería y cajonería capaz 
para contener todos los medicamentos y sus respectivos envases, 7 
otra, que constituirá el laboratorio, provista de fogón con dos horni- 
llos, uno grande y otro mediano y campana de chimenea, para dar 
salida á los humos y gases. 

Art. 49. Los medicamentos y los aparatos y utensilios que habrán 
de tenerse serán los que exige el petitorio oficial publicado por Beal 
orden de 80 de Mayo de 1885, con más los que se detallen en el plie- 
go de condiciones para la subasta. 

Art. 60. El servicio será desempeñado por un Farmacéutico, por 
cuenta del rematante. 



■i^íí 
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Deberán dar cuenta al Director de la estación de primera clase de 
loa datos que no le fueren remitidos, con arreglo á los modelos apro- 
bados, y en caso de depender de él la deficiencia de los datos, podrán 
con este solo objeto dirigirse en queja á la Dirección general. 

§ VI 

Personal subalterno de pnertoo* estaciones y laaaretos. 

Art. 55. En cada puerto habilitado, estación sanitaria ó lazareto 
habrá el número de celadores, mozos de servicio, enfermeros, descar- 
gadores y guardas de salud que marque la respectiva plantilla. Estos 
empleados tendrán retribución fija, ó percibirán emolumentos transí- 
torios, según los casos que en el reglamento se previenen. 

Los guardas de salud que han de vigilar los aislamientos y desin- 
fecciones serán retribuidos por la. Dirección sanitaria del puerto, la 
que se reintegrará directamente de los navieros, armadores, consigna- 
tarios ó capitanes. 

§ VII 

El personal de puertos y lazaretos vestirá en todos los actos de 
servicio el uniforme con arreglo al modelo que apruebe la Dirección 
general. 

CAPÍTULO ni 

Personal ganitario de barcos. 

Art. 56. Todo buque español destinado al transporte de viajeros 
que esté autorizado para llevar más de 100 de éstos y que emplee en 
sus travesías más de cuarenta y ocho horas, incluyendo en este tiem- 
po las escalas, deberá llevar á bordo un Facultativo del Ouerpo Médi- 
co de la Marina civil, con sujeción á lo que disponen los arts. 59 y si- 
guientes. 

Guando exceda el pasaje de 1.200, llevará otro médico, que podrá 
ó no pertenecer al mismo Ouerpo, pero las atribuciones y responsabi- 
lidades que se desprenden de los artículos siguientes, serán del pri- 
mero. 

Art. 57. Los barcos españoles destinados al transporte de mercan- 



bwroadas, ood baetisa notu y qae no hayan sufrido oaatigos ó mol- 

por infnooioiieB sanitariaB. 

LoB que llevando más de dos años y meaoB de seís de satos servi- 

I los hnbieeeD prestado Televantes con motivo de las áltimos gae- 

3 oolouialea. 

Loa Médiooa exoedeatea del Oaerpo de Sanidad de la Marina de 

irra á quienes antorise para ello el Uíniatro del ramo. 

Lrt. 62. Todo individuo del Oaerpo médioo de la Marina oivil re> 

irá sa nombramiento especial de) Ministro de la OobeniMÍón, da 

dooameiito no podrá tomar posesión de sn destino. 

ixt. 68. Ed el oaao en qae el número de índividnos del Onerpo 

1 inanfisiente para atender Á las neoesidadea del eervioio, el Ministro 
la Gobernaoión nombrará, con el carácter de interinos, á onantOB 
sen preciaos, á propuesta de la Dirección general de Sanidad. 

^rt. 6é. El individuo del Cuerpo médico de la Marina oivil es á 
do del buque en que sirva Delegado de la Direcoión general de Sa- 
ad; prestará asistencia gratuita á la tripulación y pasajeros, y aparte 
la obediencia qae debe al Capitán del barco ; á loa armadores en 
o aquello que no se oponga á la ley, es el responsable principal de 
as las infracciones aanitanas que se cometan abordo, siempre qne 
baya hecho constar de nn modo terminante bu protesta y que no dé 
inta de ellaa á la Autoridad correspondiente á la llegada al puerto. 
Llevará un libro, en el que anotará diariamente cuantas novedades 
litaríae ocurran á bordo, consignando todas las medidas adoptadas 
'a conservar la aalnd de la tripulación y del pasaje, 
^rt. 6fi. Los Médicos de Marina oivil deben vigilar especialmente 
ultdad del agua potable y la forma y cantidad de su destilación, que 
>erá ser por lo menos de cinco litros por persona al día; vigilará si 
víveres distribuidos á los pasajeros están bien conservados y oo- 
sponden en cantidad y oalidad á los contratos de las empresaB. 
ando el agna ofrezca sospecha de contaminación, dispondrá qne sea 
rvida ú obtenida por destilación hasta la llegada al punto donde 



No permitirá el embarque de ninguna persona que presente sin- 
aaa de enfermedad soepeohoea, ni la carga de efectos ó mercancías 
3 á su juicio puedan piovooar enfermedades á los tripulantes, ó ser 
idnotoras de górmenes morbosos á los puertos de su destino, vigi- 



Art. 69. Los armadores j GapUanes de loa buques deb«n conside- 
rar al Médico como Delegado de la Direcoión general de Sanidad, y 
le obedecer¿Q en todo lo qne á higiene y sanidad se refiera. Si el Mó- 
dico les exigiera algo que ¿ jaício de los mismos fuera improcedente, 
ae le pedirá que haga la demanda por escrito, y ai éata no estuviese 
justificada, el Médico será personal y subsidiariamente responsable de 
los perjuicioB ocasionados, previo espediente por la Dirección general 
de Sanidad é informe del Real Consejo de Sanidad en pleno. 

El Oapitftn del buque do estará obligado á obedecer aqaello qne 
ponga en gran compromiao el buque ó la vida de sus tripulantes. 

Todas las recUmaoiones ae dirigirán al Director general de Sani- 
dad, que ea Jefe del Cuerpo médico de la Marina aivil, por delegación 
del Ministro de la Gobernación. 

Art. 70. El Médico de Marina civil muerto á bordo por contagio 
de pestilencia declarada en el barco, será considerado como mnerto en 
el desempeño voluntario de su profesión en lugar epidemiado, para 
todae las ventajas é interpretaciones que puedan resultar favorables 
á an hmilia y herederos. 

oapítclo IV 
AgenlfÉ eontutarei. — Fxmdofui tanitaria». 

Art. 71. Loa Agentes consulares españoles procurarán investigar 
constantemente el estado aanitario de las circnnscripciones de bu le- 
sidenoia, no sólo en lo que se refiere á laa peatilencias (cólera, fiebre 
amarilla, peste), sino también á las enfermedades infecciosas y epidé- 
micas comunes, (viruela, difteria, tifus exantemático), y comunicarán 
las novedades qne en este sentido consideren importantes á la Direc- 
ción general de Sanidad, acompañándolas de loa datos, informaciones 
y estadistioos médicas y demográficas oficiales que puedan allegar. 

También darán cuenta á dicho Centro de las variaciones qne en la 
legislación sobre Sanidad é higiene acuerden las Autoridades del país 
de su residencia. 

Art. 72. Informarán al Gobierno de laa cuarentenas, prevenciones 
y medidas aanitarias que en sn residencia y oirounacripción se adopten 
respecto á laa procedencias de los demás países, y por el procedimiento 
más inmediato q&e le sea posible, avisarán la preaenlaaión de ooal- 
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qnier mso ds enfermedad pestileacúl en 
qnea fondeados en los pnertoa de la looalid 
Ifts reUoionea mis heonentes del paía o 
También datin anenta de la desaparioiói] 
días de ooonido el último caso en la pee 
amarilla, y á los diez en el cólera. 

Telegrañarán al Gobierno por el medí 
Jefes de estaoionea saaitariaa á loe que n 
deepoéa de salir éstos oon patéate limpia, 
de epidemia ó epizootia antes de la llegad 
Igualmente oonteatará telegráfioamen 
objeto ae le dirijan por el Miniatro de 1 
general de Sanidad y las Antoridadea de 

Art. 7d. Llevarán, en caso de preaei 
aa distrito, una estadística informativa, c 
de datos, para iloatrar las indagaoíoaes d< 

Art. 76. Extenderán los oertiñoadoa i 
93 y SG, enidando qae las iaformaaioi 
verldioBS y lo más oompletaa pasible. Tai 
•D los oaeoa en que ae las exija. 

Art. 76. En loa barooa qne se dirijan 
Tención, deberán pedir y obtener la preai 
oonrespondientes, los diplomas de loa m^ 
fioadoB de loa enfermos qne alegneo no | 
oioeas. 

A loB TÍajeroa qae vengan á España 
loa eondootores de ganado, oaaodo lo reol 
qne acrediten el estado de sn salad, previ 
dientes derecboa según tari&. 

Art. 77. Enviarán á bordo, previa 
por oaenta de ellos. Médicos qae certifli 
los pasajeros en loa oaaoa dudosos. 

Art, 7B. Informarán á loa Capitanea 
sanitarias vigentes en España qae pneda: 

Art. 79. Intervendrán la doonmentai 
tivos á la traslación á Eapaña de los < 
paía de an reaidencia, legalisando laa o 



aa que produjo la muerte, fecha ea que tuvo lugar y operaeioDes 

embaleamiento 6 oremaoión á que ae sometió el cadáver m otro 

o; material del ataúd, au aatado y cuantoB datos estime neeeearioa 

lOQTenientea para apreciar mejor los peligros que pueda tener la 

glación. 

ixt. 80. Informarán al Gobierno de los servicios extraordinarioa 

! les hayan prestado ias Aatoridades locales en el esclarecimiento 

las Duestiones sanitarías. 

^rt. 81. En los puertos de Duestras posesiones de Afrioa desem- 

Larán las funoionea enoomendadas á nuestros Agentea conanlaiee 

Autoridadea looalea, de acaerdo con loa funcionarios sanitarios 
ide loa hubiera. 

A folta de Agentes coneularea, deaempeñarán las funcionee qne á 
De corresponden loa de laa naoionea amigas, y en su defecto, las 
toridadea gubernativas locales, previa invitación qne en debida 



CAPITULO T 

Patmu$. — Certifieadoi eontularu de Sanidad. — Vúadot. 

iit. 82. Laa patentes, oartos y oertifioadoa de Sanidad son docn- 
ntoa deatinadoa á conaígnar el estado de salud del puerto y la 
junacripción sanitaria de donde sale un barco, expedición ó convoy, 
Faia los finea de este reglamento se da el nombre de patentes i 
expedidas en loa puertos nacionales pora los barcos qne, partiendo 
ellos, emprendan viajes 6 expediciones y no se hallen exoeptnados 
el art. 89. 

También se entiende para estos fines como patente las cartas de 
id y oertiflcados traídos por barcos procedentes de puerto extranje* 
y en los qne se certifique acerca de loa pantos que luego se 
ncionan. 

^rt. 88. En laa patentes debe conaignarse, según modelo aproba- 
por el Miniateiio de la Gobernación: 
i) El catado de salud del puerto de solida en el dfa de ésta. 
) El de ia trípalaoiÓD y los pasajeroa del buque. 
) El da loa ganados y aaimal«a qot condnioo. 
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á) hk naturaleza d« la earga ; el lastre. 

«) Las aoudiotoaes hígiémoaa del baqae, expresando ei se h 
dotado de Uédicoe, de penoaal nnttarto 7 de apamtoa j medio 
deainfaoeión. 

Loe detatlea de estos eoaoeptoa prineipales se designarin en 
epígrafes del modelo referido. 

Asimismo podrán insertarse laa observaciones especiales 
ereao oportanaa la Autoridad sanitaria del paerto, el Médioo i 
bordo, el Capitán 7 los CMnsales interesados en la expedición. 

Art. 84. Las patentes hacen referencia especial á las relaoit 
mercantiles y expediciones marftimas partioolarmente desde el pt 
de vista de las enfermedades epidémicas pestilenciales, eatendíént 
por tales el cólera, la fitbr» aTrutrilla j la pote bubónica 6 IníuU 
eegúu queda dicho en el art. 8.° Las demás enfermedades epidimi 
asi como epizootias, se consignarán en las oburvacionei, perc 
afectarán al caliñcatíro de la claaifioaaión de la patente. 

Art. 86. Habrá dos clases de patentes la limpia 7 la tueüt. 
patente limpia certiñca que en el puerto de origen 7 sn ciroaDSO 
oión sanitaria no existen ni han existida quince diae antes casa 
cólera, veinte días antes caaos de fiebre amarilla y treinta días ai 
oasoe de peste levantina. La patente sucia significa que en los téi 
nos antedichos han existido ó existen en el día de la salida caso 
las referidas pestilencias. El calificativo de sacia deberá ir segí 
del nombre de la enfermedad que le justifiqué, diciéndose clarami 
patente anoia por cóUia atidtico, por /ubrt amarilla ó por pnU Imant 

Art. 86. Se tratará como patente sucia, para los fines de 
reglamento: primero, la limpia extendida más de coarenta y c 
horas antes de la salida de la nave; segando, la limpia de origen 
ha7a pasado por puertos que se encuentren en las condiciones asif 
das á las sucias; tercero, toda otra que presente irregniarida 
deficiencias ó vaguedades que la hagan sospechosa á juicio d 
Autoridad sanitaria del paerto. 

El barco desprovisto indebidamente de patente, también reoíl 
el trato de patente sucia, exigiendo responsabilidad al Capitán. 

Art. 87. Se expiden las patentes en los puertos nacionales pe 
Autoridad sanitaria ¿ por el Alcalde donde aquélla no existiese, 
arreglo al modelo aprobado, en letra clara, sin abrevíatnras, coi 
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Clones dí raspadarae, y llevarán la firma j sello de la Aatoridad qns 
la expide y la del Cónsul ó Oónanlee que lo reclamen. 

Las patentes de los baques exiranjeroa con destino ¿ España 
deben ser visadas por aaeslro Oónsul, y en sn defecto, por el de noa 
nación amiga designado de antemano, aonqne estén extendidas por 
la Autoridad local. 

El capitán que no presente la patente en el acto de la visita sani- 
taria, será multado oon arreglo al art. 216, entregando un recibo del 
importe de la multa al capitán ¡ntereHado. 

Art. 86. Análogas condiciones deben exigirse á las patentes 
extranjeras, y si no las reunieran, recibirán el trato de eacias. 

Art. 89. Todos los barcos nacionales y extranjeros de guerra á 
mercantes, deberán llevar una patente, excepto los gnardaooetaa, las 
chalupas de Hacienda, los remolcadores, las embarcaciones de reoreo, 
los barcos pescadores y los buques de pequeño cabotaje. Estas tres 
últimas clases de barooa podrán ser obligados á llevarlas en casos 
excepcionales de epidemia, previa diaposioión de las Autoridades 
sanitarias, oído el Consejo de Sanidad. También podrán exceptoar de 
las patentes loa convenios internacionales aprobados por las Cortea, 
y las disposiciones del Ministerio de la Gobernación, ofdo el Consejo 
de Sanidad. 

Art. 90. Cuando do se necesite la patente, deberán inecribirsa 
sus prinoipales datos en el libro de navegación, tomando los que sean 
precisos para formar el juicio sanitario del buque, del referido Diaria 
de navegación, del de cargamento, del de cuenta y razón j del cua- 
derno de bitácora. 

Art. 91. La obtención de la patente será potestativa y gratuita 
para los barcos de gnerra de todos los palaea. Las demás embarcacio- 
nes satisfarán los derechos que les marca la tarifa correspondiente. 

Sólo será válida para nn viaje, adquirida en el puerto en que 
comienza la carga, y conserva su validez mientras ésta queda á 
bordo. 

Art. 92. Si la carga se hiciera sucesivamente en varios puertcw 
nacionales, ae adquirirá en el primero, y será visada giataitamente 
en loa demás. Lo mismo se entiende para las arribadas de vacio ó de 



Art. 98. Los comandantes ó capitanes de barco conservarán en sn 



poder la pateóte desde el poerto de salida al de llegada, oaidaí 
los de esoala de obtener el viudo de loa Oónaoles españoles, 6 
defecto, de los de una naoiÓD amiga, y en último oaso, de la Aat 
loeal qne pueda certificar del estado saDÍtarío de su Bomaroa. 

Podrán exoeptaarse de estaa visadoB por la Autoridad eani 
consular, ; en eiroanstancias noimales, los buques que Lacen 
cío regular mis ó menos periódico en loB marea de Garopa, en 
tras posesiones de África, en la Argelia francesa, Túnez ; puer 
Imperio marroquí. 

El Gobierno español pfiede anular esta coDoesíón en oa 
epidemia, 6 cuando los puertos i que se refiere no tomasen m 
sdfioienteB respecto á otros contaminados. 

Todas las prooedenoias no europeas, las del litoral del Mar i 
las de Tnrqula europea, el mar de Mármara j el Archipiélago 1 
co, deberán presentar siempre patente. 

Art. 94. Los Directores de puertos & estaciones sanitarii 
podrán expedir patentes sucias, previa autorización del Ool 
por oomprobaoión oficial de la existenoia de una epid^ptía, cni 
en los casos dndoaoB de cumplir las obligaoionea que le aeñai 
arta. B6 j 89. 

Art. 96. Los Cónsules españoles darán ctríiñcadot contuit 
Sanidad á loa barcos que aomienoen víiqe con destino á ni: 
puertos. En estos doonmentoa, extendidos oon arreglo á mode 
cial, ae oonaignaián loa datos referentes al estado de la salud p 
en el puerto y oirounsoripoión de su residencia, y á las novedad 
declaren el capitán y médico de á bordo como sufridae desde el ] 
de salida por los pasajeros, tripulación, ganados ó carga del bat 

También mencionarán los tratos sanitarios su&idos y si el 
abandona el puerto antes de recibir la libre plática. 

Art. 96. No ae expedirá ninguna patente sin tener el oon 
miento de que el barco se encuentra en buen estado bigiénio< 
las condiciones reglamentarias determioadae por las disposii 
vigentes. 

Art. 97. En oaso de aometerse un barco á medidas sanitarii 

se le expedirán los documentos ni visarán las patentea sin que 

satisfecho loa derechos que en laa tarifas reapeotivas se oonsign 

Art. 98. Las patentes extendidas en circanstanoiaa anormal 
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ia en puerto nMional á 1m embaroaeiones ordinariamente exea* 
illa (pesea, peqneño cabotaje, reoreo), eer&n grataítaB. 

99. IJa exigencia de patente para las piooedeDoias ie Im 
: y demás exceptuados por el art 89, estará motivada por la pie- 
90 ellos de epidemia pestilencial; podrá hacerse extenaiva áloe 
iróximos 6 en relaciones directas con ellos por Beal orden dal 
írio de la Gobernación publicada en la &aeeta. 

oapItulo vi 
Higim» y sanidad ds lo» bareo$, 

100. No podrá ser matrioalado para el servicio de navegación, 
sarse á ésta, ningún barco construido en astilleros, puertos ó 
I del Estado ó particulares, ó adquirido por aquél ó éstos en el 
ero, sia que sean conocidas sus oondioiones faigiéaioas. 

a hacerlas constar, se efectuará por el Director de Sanidad del 
I de la residencia del armador ó del en que haya de verificarse 
'foula del barco, un reconocimiento de éste, levantándose aota 
ilioado. que firmarán la Autoridad sanitaria dicha y el armador 
I la represente en forma legal; y cuando se trate de barcos del 
, El Director de Sanidad y la Autoridad del puerto donde se 
oe el reconocimiento. Un ejemplar del acta se archivará en la 
¿n de Sanidad, j el otro se entregará á la Autoridad del puerta 
mador, seg¿D el caso. 

101. El reconocimiento exigido por el articulo anterior se li- 
á lo preciso para obtener los datos necesarios y oertifioar rea> 
, las oondioiones higiéoicas del barco, capacidad de saa cama- 
ara pasajeros y tripulantes y la de loa locales destinados á la 
También ee deeoribirán sumariamente las condiciones genera- 
lapacidad y ventilación de los comedores, retretes y dependen- 
stinadas á las personas, y la de los departamentos donde hayan 
icirse ganados y subsistencias de cualquier clase. 

102. Las Autoridades sanitarias de puertos y lazaretos podrán 
r á análogo reconocimiento á los barcos mercantes que estén 
lervioio; cuando al arribar á aquéllos ofrezcan condiciones sani- 
Indosae. 

108. Todor. tos baroos destinados á largas travesíae ó gran o%- 



botaje, deberán estar proviatos de botiqnín, deainfect 
mentoa qoirúrgieos de nrgenoia. 

Art. 104. Los bucos de transporte para gran núm 
llevarán nn aparato de destilación oapaz de proánoi 
oinoo litros de agaa al día por persona que oonduzoa. 

También llevará on aparato de desínfecoión por el 
bado por la Aatoridad sanitaria; pulverizadores y reci 
desinfeeci¿D de ropas y olgetos. 

Destinarán asimismo nn local para dochas y lavad 
otro para mujeres. 

Art. 106. Estos grandes barcos dispondrán de un 1 
merfa de hombres y otro para la de mujeres, eitaándo 
más apartado posible de los oamaiotes. 

Estas enfermerías habrán de estar bien aoondioiotí 
das, 7 tener la capacidad bastante para alojar et 4 poi 
blaotón del buque, destinando á cada persona por lo n 
60 centímetros enperfioiales. A ser posible, eetae enfei 
drán también de sala comedor de oonyalecientes y otra 
onarto de baño y letrina. 

Art. 106. Los barcos que reúnan todas tas condioioi 
en los artioaloB precedentes de este capítulo tendrán d 
en el sitio qne estime más conveniente el Oapitán, una 
■En perfecto estado higiénico». 

El que carezca de alguna de las meDoionadas oondi 
de estn& de deeinfeoción, podrá ostentar otra plaoa qui 
bnen estado higiénico*. 

La autorización para colocar las espresadas placas 
□er flomo resultado de la visita de reconocimiento al i 
buque, 6 cuando por reformas en el mismo lo soliciten 
ó dueños. 

Se concederá por la dirección general de Sanidad, 
parte ¿ propuesta de la Autoridad sanitaria, siempre e 
de reconocimiento é informes que se consideren precie 
derá, según modelo aprobado por la expresada Direocíi! 
el sello de la Autoridad sanitaria del puerto en que se L 
el reconocimiento, previo pago de sd importe según li 
pendiente. 



CAPÍTULO vn 
De la higiene de ¿oAta. 

r. Oúrreaponde á loe Direatores de estaoioDeB suiituMB 
I la mayor Bolioitad de qne eo todoe los pnertoa de ea diatrí- 
rvfl la mayor higiene. 
ñm 

lar&n, de aouerdo oon las Aatoridadea eiTÍlea y militarea 
dientes, el eepaoio eo donde han de fondeat loe baiooa pan 
viaiU sanitaria, j el destinado á cumplir el trato qne se les 

jirán que las agnaa ú otras substanoias qne para sn sanea- 
Tcgen loe bareos ¿ la llegada, se viertan en los pantos más 
ites de la bahía, puerto ó faera de él. 
rán de qne en los maelles, deBOargaderos ; almacenes haya 
a mayor limpieza, y en los últimoe la debida ventilaciin. 
ioarán )ae gestiones neoesarias pan qne las aloantarillas de 
ad desemboquen á conveniente distanoia de la bahía, y á no 
le, en loe puntos oonvenientes, á fin qne no puedan in&otarla 
: de aquéllas. 

o oonsegnir estos resultados, pondrán el hecho en oonoei- 
e la Direooión general de Sanidad, con los informes que res- 
asunto consideren más convenientes, 
trán de qne no se arregen en a^as de la bahía materias or- 

y 

ar¿n por el exacto cumplimiento de las disposicioneB admi- 
as que regulan la policía sanitaria de los puertos. 

CAPITULO VIII 

!« toMitariiu referente» á loe barco» á la »aliáa de Ut» jnurtoi. 

,08. Los Capitanes de barcos españoles ¿ extranjeros que se 
in & salir de un puerto español, darán aviso á la Autoridad 
1, ó en BU defecto, á la del puerto respectivo, antea de qne ee 
la carga y embarque de pasiyeros. 



de las ropas bUnoaa, mantas, leohoa ; locales de alojamientos y ser- 
tíoíob; proporoidn entre el número de personas admitidas j la capa- 
cidad reglamentaria del barco; ventilnoión de lo3 locales; coodioionoa 
del lavado y limpiesa de las letrinas. 

Art. 117. Los Oapitanea y Patrones de barcos españoles se pres- 
tarán i eetoa reoonocimientoe. En caso de negarse ó resistirse algún 
extranjero, se hará constar en en patente j se dará parte al Oónsal 
respectivo. 

Art. 118. Si en el pasaje bebiere enfermos de padecimientos oo- 
mnnes, deberá el Capitán exigirles certificado de an médico de la loca- 
lidad, visado por el de á bordo si lo hnbieie, y por el Director de Sa- 
nidad 6 el Médico habilitado. 

Art. 119. En ningún caso ee consentirá el embarque de enfermos 
pestilenciales ni oon infecciones comunes contagiosas. 

OAPÍTÜI» IX 

Medidat samíariai durante la travuUt. 

Art. 120. La ropa blanca de loe pasajeros y de la tripolaciún ee 
lavará con la mayor fireouencia posible. 

Art. 121. Los retretes se desinfectarán y lavarán dos veces al día 
en la forma que se prescribe al hablar de desinfección es del barco. 
Lo mismo se hará con el suelo de los sitios aislados ó de las enfer- 
merías en caso de ser utilizadas. 

Art. 122. Las habitaciones y camarotes serán también limpiólos 
oon frecuencia, y si en alguna de dichas piezas hubiese personas que 
no puedan salir á ninguna hora, se les dejarán á ellas 6 á sus asis- 
tentes loa medios de limpieza y los desinfectan tea, con instrucción 
para emplearloa, haciéndoles recordar que este empleo es obligatorio. 

Art. 128. Si aparecen á bordo uno 6 varios enfermos ó soapeobo- 
sos de oélera, fiebre amarilla ó peste, serán inmediatamente aislados 
con las personas designadas para cuidarlos. 

Art. 124. Los enfermos de infecciones contagiosas serán también 
aislados en sus camarotee, y las personas que loe cuiden sometidas i 
lavado de las manos con disoluciones desinfectantes, y á usar blusaa 
amplias y largas, que dejarán en el canurote cada vez que salgan. 



A estas prevenoiones pnedeo añas 
bordo donde lo habiere, ó en en d< 

Alt. 126. £d ios oamuoteB ei 
oíales 6 infeoaioHos, bóIo se oeapac 
que éstos eatavieren, soaando los i 
de los leohos Bnperioree y no ooQj 
mente neoesaiioa para la aaiatenoii 

Art. 126. Las deposioionee y di 
de tnmoreB y toda secreción patoláf 
de prodaoida, oon arreglo al formv 
reglamento. Ijob vestidas, ropas bt 
mantas y cuantos lienzos hayan at 
girse en disolnoión desinfectante 
Lo mismo se hará oon las ropas di 

Art. 127. Los objetos infeotad< 
les de diSoil desiofeeoión, dados li 
baroo, deben arrojarse al mar ona 
quemados si se enonentra en paerl 

Art. 128. Los lugares ooapadoi 
mente en servicio sino después de 
con sotnoiones desinfectantes, ren 
con cal clorurada, y desinfeoción a 
enfermedad infecciosa oomún. 

En caso de enfermedad postile 
paredes, con cinco dias de interva 
y en todo «so no se ocuparán en e 

Art. 129. En caso de defunci¿ 
cadáver al mar, y asimismo las ro| 
oién hnbiese sido por enfermedad 
ooanido por enfermedad agnda 6 i 
de las ropas en la estafa, y si no li 
veintionatro horas ¿ los vapores d 
de solacios de snblimado, según 
pendiente. 

También en este caso de enfei 
cadÉver á bordo, si antea de veínti 
barco de entrar en el paerto en qui 



OAFITDLO X 

Id* tanitariai en lai arribadaí, eieaUu y eomimicaciont$. 
Avería» y naufragio». 

). AI llegar á nn paerto oontamÍDado 6 snoio por enfer- 
itileDoial, procurará el Oapitán andar en el punto más le- 
le de la población 7 de loB demás baques. 5i tuviera por 
qae amarrar á maelle, evitará en lo posible la proximidad 
j do desagüe, de alcantarillae ó canales de agaas inmondas. 
Sd cuidará de colocar las amarras de suerte que ¡mposibi- 
tiada de roedores ó de otros animales procedentes de tierra, 
iievieoB en el Apéndice relativo á la desiníeoción. 
1. No consentirá, sino en oaso de aeoesidad absoluta, el 
o de nadie que haya de volver al buque. Tampoco dormirá 
ierra ni á ser posible Bobre cubierta. Be prohibe también la 
permanente de puentes é tablones en comunioaoióa ood 
n otros barcos. 

!. Se prohibe el baldeo con el ^aa próxima al buque, si 
la cerca de tierra. 

I. El agua que ae tome en un puerto contaminado — que 
iflo de precisión debe autorizarse — será inmediatamente 

lioo de á bordo, ó el Capitán en bu defeoto, se opondrán al 
de enfermos ó de personas sospeohosae de enfermedad pes- 
También rehusarán los convalecientes que lleven menos de 
s reponiéndose, no admitirán las ropas sucias, y dispondrán 
uién de las sospechosas. 

e abrirán los compartimentos de la bodega indispensable 
rga, descarga á operaciones de saneamiento. 
1. 8i durante la permanencia en el puerto se presenta la 
,d pestilencial á bordo, apenas comprobados los piimeros 
leberán , si es posible, desembarcarse los enfermos, envián- 
ospital ó al lazareto, y se tratarán loe objetos y ropas de su 
se dispone en los artículos relativos á los barcos infestados, 
í. Si dorante la travesía tuviere el baroo oontaeto foreoso 
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Art. 188. Conaístírá es¿e reoonooimieato en la comprobación de 
la procedencia del barco y de su estado sanitario doettmenud, y podrá 
efectoaree en tierra en la oficina correspondiente, previo envío en un 
bote del barco de los documentos, que habrán de ser precisamente 
llevados por el Médico de á bordo, y si no lo hubiese, por el Gapitán 
ó quien haga sus veces. Este reconocimiento se efectuará mediante un 
interrogatorio, cuya fórmula se determinará por la Dirección general 
de Sanidad. En el caso de que surja alguna duda, toda otra informa- 
ción habrá de efectuarse precisamente á bordo por un Médico de la 
estación sanitaria, y en los puertos en que no la hubiese, por el que 
para ello esté habilitado, según el art. 81. 8i por exigencia especial 
del Capitán el reconocimiento é interrogatorio se hiciese á bordo ó al 
costado de la nave, serán de 3U cuenta los gastos de conducción del 
personal, sin poder la Autoridad sanitaria ó la del puerto negarse á 
acudir ni exigir honorarios. 

Art. 189. Cualquiera duda motivada por el examen de la docu- 
mentación ó del interrogatorio coloca al barco en la situación de los 
comprendidos en la clase b. Estos barcos, osean los de patente limpia» 
modificada por cualquiera de los casos marcados en el art. 86, no 
podrán entrar sino en los puertos de segunda ó primera clase, ó por 
lo menos, sin haber recibido en ellos el permiso de libre plática para 
el puerto donde la deseen. 

Art. 140. Los barcos de la clase b serán objeto de una informa- 
ción que practicará á bordo el Director de la estación sanitaria 
correspondiente ó el Médico por él delegado, el cual podrá limitarse 
á la aclaración documental de las dudas surgidas, y declarar en acta 
razonada si el barco ha de considerarse como de patente limpia 
indubitada ó entrar en alguna de las categorías de los de patente 
sucia. 

Art. 141. En caso necesario, se completará esta información con 
la visita é inspección médica de los pasajeros, tripulantes, ganados, 
carga y condiciones higénicas del buque, y si de esta inspección 
resultare causa justificada á juicio de la Autoridad sanitaria, se trata- 
rá el barco, según cada caso, como comprendido en alguna de las 
categorías siguientes. Todas estas operaciones deberán practicarse sin 
aplassamiento, pudiendo el Capitán del barco reclamar contra los que 
indebidamente se le impongan. 
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tar de la fecha de la salida del barco, ó del ingreso en 61 del pasajero, 
en caso de haber sido posterior. , 

Art. 147. En ningún caso comensará la descarga de mercanoíaa 
en estos barcos hasta después de haber desembarcado debidamente 
los pasajeros que puedan hacerlo. La Autoridad sanitaria podrá orde- 
nar la desinfección de parte ó de todo el buque, después de desembar« 
car los pasajeros, y siempre se renovará el agua potable á bordo, y se 
desinfectarán y evacuarán las aguas de la sentina y la de los tanqaes 
de lastre. 

Art. 148. Si las mercancías son de las comprendidas en la clase 
tercera, que determina el artículo 188, podrán desembarcar en puerto 
de segunda clase ó en cualquiera de los habilitados, después de cum- 
plir las medidas relativas á pasajeros y desinfección de bagajes. Si laa 
mercancías fuesen de las comprendidas en la primera y segunda 
clase, de que habla dicho artículo, la Autoridad sanitaria dispondrá 
que su desinfección se efectúe en la estación de primera del distrito, 
á no contar con medios reglamentarios para hacerlo en su localidad 
ó á bordo. 

Art. 149. Los barcos comprendidos en la clase «, ó sea los qoe 
hayan tenido casos á bordo, antes de los últimos doce días de nave- 
gación de cólera, fiebre amarilla ó peste levantina, no deben solicitar 
reconocimiento ni entrada más que en las estaciones sanitarias de 
primera clase, y en caso de haberlo hecho en otro puerto, será despe« 
dido para ellas. 

Art. 150. Estos barcos serán objeto en la estación sanitaria de 
primera clase de la visita médica de los pasajeros y tripulación, de 
desinfección completa de la ropa sucia, efectos de uso y de cama, y 
de todos los objetos y equipajes que ofrezcan la menor sospecha de 
contaminación, y se expedirá á cada pasajero una patente ó pasaporte 
de Sanidad igual al mencionado para los de la clase d, 

Art. 151. Desembarcado el pasaje, previa nueva desinfección de 
ropas y objetos de uso, se procederá al cambio de agua potable, eva- 
cuación y desinfección de las de la cala y tanques de lastre, y desin- 
fección del navio en la forma siguiente: 

Destrucción por el fuego de los objetos infectados y sospechosos 
de poco valor; lavado de los sitios en que hayan ocurrido los casos y 
permanecido los enfermos, con los medios desinfectantes y los prooe- 
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dimientos que se fijan ea el Apéndice eegund 
piDtDcaa, blanqueo oon el cloruro de oal y deainl 
Estas medidas deberán tomarse ana ouan 
heoho dnrante la travesía, y siempre despnés 
pasajeros y Terifionr la descarga de las mera 
logar. 

Art. 162. Los barcas comprendidos en la ol 
luego despedidos á lazareto, de donde se sojetai 

I." Desembarco inmediato de loe enfermas 
sin riesgo para sn vida, y aielamiento en las enl 
hasta BU curación completa. 

2.° Desembarco del pasaje, que aera some 
aislamiento durante siete días para el cólera y 
rante diez días para la peste, A contar desde e 
pasaje ae dividirá, ya en el lazareto, en agrnpao 
rosas posibles, y si el aislamiento respecto un 
y absoluto, cada caso nuevo que pueda ocurríi 
trato consecutivo sino al grupo en que haya oon 
mos no podrá ser jaez sino el Director Médico ( 

3.° Se desinfectarán en el lazareto las ropas 
objetos de cama, los enseres y equipajes que le 
contaminados, quemando los de poco valor. En 
nible estufa flotante, se desinfectarán en ella h 
cama de los enfermos. 

4.'' Se renovará el agua potable de á bordo, 
caará las de la cala y tanqnes de lastre. 

6." Se procederá á la desinfección del barco 
de la parte contaminada, y ai se cree necesario, 
mercancías, desinfectando las que son sueoept: 
art. 198. 

Art. 168. Todas las personas empleadas en ' 
parcial del barco, en su descarga y en la desinfc 
oías, asi como laa que hayan permanecido á bor 
raoiones, quedarán aisladas en el lazareto duran 
del pasaje. El barco permanecerá aislado hasta 
sanitaria acerca de su completa deainfeooión y 1 

Art. Í5-k. Para la mayor ó menor severidad 



B estas medidas, deberán tenerse en cuenta laa oondioiones higiéDÍ- 
leí barco, y en partiaal&r sí tiene ó no parsoaal y material médico j 
leBinfecoiÓD, y la forma más ó menos efioaz de sa empleo; pero 
lÍDgún caso deberán dejar de ser beabas con toda eecrttpalo- 
1 tas que se ordenen, levantándose aota escrita de sa ejeoaoíón, y 
Bg&ndosela al Capitán del barco. 

;t. 1S6. Todo baroo comprendido en cualquiera de las categorías 
b patente sucia (d, e, fj 6 los que en ollas se inoluyaa por oonta- 
ición de la limpia (e, etc.), tendrán á bordo un vigilante de Sa- 
d 6 un guarda de ealud, desde que comiencen las operaaioneB de 
llecoión y los períodos de aislamiento, hastaque terminen por com- 

:t. 166. Los barooB de las categorías fd, e, f) que toquen eD el 
to y no quieran someterse á las medidas que les corresponden, 
a este reglamento, podrán recibir agua, carbón y TÍveras en abso- 
aislamiento y bíq contacto con los operarios 6 funoionarioa del 
to, pero no podrán desembarcar ni paBajeros ni mercancías sin 
iarse aquéllos y someter á éstas á las medidas qne les oorrespon- 
según los cases, k estos barcos se ¡es anotará en la patente la con- 
n en que siguen bu viaje. 

■t. 167. Los barcos que se pressnten en las condiciones señaladas 
is oasoB (h, c, d, », f) deben reclamar á bu entrada la visita de sa- 
i á bordo, y serán despedidos á los puertos qne les corresponda 
os Médicos y Directores que los reconozcan, en la forma siguiente: 
tarcos a, patente limpia indubitada, pueden entrar en todos los 
tos habilitados y liacer la presentación de doonmentos en tierra. 
tarcos de laa clases ¿ y c, 6 sean los de patente limpia, modificada 
icoidentes del camino, y los de sucia, pero indemnet, pueden entrar 
lolo en los pnertos de segunda y primera clase, 
tarcos de las claBes d y e, ó sea con patente sucia, pero indemnes. 
travesía insuficiente ó con patente auoia y casos á bordo antes de 
ilazos marcados, soto podrán entrar en los puertos de primera 

tarcos de la clase / deben ir siempre á lazareto. 
t. 168. Gn todos los puertos deberán prestarse los auxilios, so- 
is y ayuda qne los barcos demanden; pero si por la forma de estos 
ios fuese indispensable entrar en contacto con el barco, las per- 



Bonu ú objetos deber&n desde aqnel momento sufrir el 
sanitario. 

Art. 159. El barco extranjero ood destino al extranj< 
Benle en na lazareto en qne no haya oasoa de la peatile 
esté contaminado, deberá ser invitado á continnar bu ca 
de recibir loe anzilios que demande, j si es posible, si 
ria suB enfermos, aislándoloB rigurosamente en la enfe 
zareto. 

Art. 160. Los barooe que conduzcan emigrantes, pi 
paa, repatriados y en general masas de pasaje en dudasi 
de limpieza y policía, podrán ser objeto de las medidas 
dicten lae Antoridadee sanitarias de loe puertos y lazan 
comunicarán dichas medidas á la Dirección general de 
ÍDotuirán en el acta entregada al Capitán. 

Art. 161. En caso de peligro próximo de inminente 
fuerza mayor, por incendio á bordo, temporal, avería, e 
dades sanitarias pueden diotar, bajo en responsabilidat 
que estimen indispensables para la custodia de la salud 

Art. 162. 8i por los dooumentos y patente de un ba: 
en un plazo inferior á un año ha tenido casos de fiebr 
haber sido desinfectado convenientemente en puerto al{ 
irado como comprendido en la oíase d para los efectos t 
j limpieza de la sentina. 

Art. 168. Los pasajeros ; tripulantes sanos se eon 
de todo impedimento en los puertos en donde estuviese 
oialmente la esistenoia de casos de la enfermedad por li 
que de sucia la patente de su barco. Los enfermos de 
los equipajes y el cargamento, serán sometidos al tri 
diente. 

Art. 164. Onando un barco se presente con caaos 
patente, será rigurosamente aislado en el punto del pu 
marque hasta su salida para el lazareto, dándose onenti 
Gobernador de la provincia y á la Dirección de Sanida 
demorar en salida sino el tiempo puramente preciso p 
inoomunioación los auxilios neoesarios. 

Art. 16S. Podrán estos barcos pedir Médico, el cua 
personal sanitario que por azar ó por deber entrasen á b 



la suelte á&l barco como si pertenecieBen á sd pasaje, sieodo de cuenta 
del Oapitán la indemaisaoión qae se fije. 

Art. 166. Los barcos que arribeD & puertos doode no sean acepta- 
dos por sn estado sanitario, oontinuarán su viaja á las estaciones que, 
según el mismo, se les designen, pudiendo también solicitar y obtener 
Facultativo á bordo para oontinnar el viaje. Si el estado de los enfer- 
mos que pudiere haber en el barco hiciera temer por su vida, dada la 
prolongación impuesta ¿ la ruta, y si el Médico habilitado ó el Direc- 
tor de Sanidad, según los casos, cree poder disponer de local aislado y 
seguro para alojarlos, podrá efectuarse el desembarco, aislándose con 
los enfermos las personas de su asistenoia, y en observación los qUe 
hayan intervenido durante los plazos correspondientes en los laza- 
retos. 

Art. 167. Los bucos comprendidos en la oíase b por falta de pa- 
tente, por irregularidades ó deficiencias en su redacción ó por otra 
causa que no signifique contaminación posible, permanecerán aislados 
en el sitio que se les designe hasta tener noticia telegráfica del estado 
Sel puerto de procedencia, escalas y arribadas. Si no pueden obtener- 
se se considerarán como comprendidos en los oasos de patenta sacia, 
f los gastos de telegramas serán siempre de cuenta del Capitán, quien 
además será multado. 

Art. 168. Los barcos procedentes de puntos desprovistos de Anto- 
ridades y Cónsules que puedan extender patentes, habiendo em- 
pleado en la travesía más de treinta dfas, y pareciendo hallarse 
jano el pasaje y la tripulación, quedarán aislados hasta terminar la 
inspección y visita médica y el trato que prudencialmente les impon- 
jan los Directores de Sanidad, según los casos y las operaciones 
iomerciales que verifiquen en los puertos. Estos barcos deberán 
liempre ser reconocidos en estaciones de segunda ó de primera clase. 

Art. 169. Los barcos de guerra nacionales ó extranjeros que 
lecesiten aislamiento, desinfecciones ó permanencia en lazareto, no 
istarán obligados á tomar Vigilante de Sanidad, y el Director del 
puerto entregará por escrito una nota de las desinfecciones y medí- 
las que ha de practicar bajo palabra del Comandante y dirigidas por 
il Médico de á bordo. 

Art. 170. En caso de avería comprobada por el Capitán del 
>uerto ó por quien le represente, se remolcará la nave á sitio apro- 



'■^JWTiWfííf^- 



— 261 — 

piado, donde, en inoomanioaoión y aislada, se le aplioará el trato que 
le corresponda. Si el estado del baque es tal que no oonsiente, sin 
riesgo de sus vidas, la permanencia en él de las personas, podrán 
éstas desembarcar y permanecer aisladas en sitio conveniente, que 
habilitará la Autoridad local, de acuerdo con la del puerto. 

En caso de varadura, siempre que sea imposible poner inmediata- 
mente á flote la nave, se desembarcarán los pasajeros, aislándolos ó 
no, según las condiciones en que el barco venga. Este será objeto del 
trato correspondiente á su patente. 

Art. 171. Los barcos que tuviesen á bordo casos de viruela , saram- 
pién^ escarlatina^ difteria, tifus exantemático ó petequial, dengue (no 
influenza ó grippe) ú otra enfermedad contagiosa que la Autoridad 
sanitaria juzgue peligrosa en su importación, no podrán desembar- 
car su pasaje sino en puertos con estación sanitaria de segunda ó 
primera clase, en donde podrán los enfermos quedar á bordo ó ser 
trasladados al Hospital, siendo desinfectada la ropa sucia de cuerpo 
7 de cama, y desinfectado el barco con arreglo á formulario. Ni los 
equipajes ni la carga serán desinfectados. Los pasajeros sanos no 
quedarán sujetos á observación ni vigilancia médica. 

Art. 172. Toda embarcación que haya recibido persona ú objeto 
de un barco incomunicado en puerto ó lazareto, queda sujeta al 
mismo trato del barco; la persona que entrare en un barco incomuni- 
cado deberá seguir la suerte de éste. 

Art. 178. Las personas que intervengan en las desinfecciones de 
equipajes y mercancías, de carga ó de descarga en los lazaretos, 
quedan sometidas á la observación impuesta á los pasajeros del barco. 
En las desinfecciones de los barcos de las clases c, dj e, sólo se les 
someterá á la vigilancia y observación médica. 

Art. 174. Las personas que en los lazaretos pasen indebidamente 
de unos grupos de observación á otros, incurren en multa y sufrirán 
el trato correspondiente al de más larga observación de los dos. Los 
operarios y cargadores de los lazaretos pueden desempeñar sus oficios 
en los barcos incomunicados por una misma pestilencia, siendo 
sometidos á la observación, á contar desde la última operación en 
que hayan intervenido. 

Art. 176. Los barcos que hayan sido descargados, sólo podrán 
ser admitidos á libre plática después de convenientemente lavados 
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y de desinfeotarloB, si por la nataraleza de bxx eargamento lo oreje- 
sen necesario las Autoridades sanitarias del puerto. 

Art. 176. Las onarentenas, desinfecciones y tratos sanitarios su- 
fridos por un buque en puertos ó lazaretos extranjeros, le dispensarán 
ó no de los tratos en los puertos y lazaretos nacionales, según sus 
condiciones, la salud de sus tripulantes y pasajeros, la naturaleza de 
la carga y las garantías de material y personal sanitario que ofrezca. 
La resolución tomada sobre este punto por el Director de Sanidad 
del puerto ó lazareto se motivará por escrito, enviando el acta dupli- 
cada á la Dirección general de Sanidad y al Archivo del puerto. 

Art. 177. Las operaciones imprescindibles de aguada ú otros ser- 
vicios, los desembarcos forzados á que pudieran dar lugar en los barcos 
incomunicados por cualquier causa sanitaria, se harán de día, bajo la 
vigilancia de los funcionarios de Sanidad y en el sitio más aislado 
posible. Las personas que se hallen en estos barcos pueden recibir, 
con las debidas precauciones, objetos, y corresponder por escrito con 
el exterior del barco. 

Art. 178. Los barcos incomunicados por razón sanitaria deben 
conservar siempre bandera amarilla, y no podrán salir del puerto 
sino durante el día, ni dirigir botes, echar escalas ó amarras á los 
muelles sin previa señal de aviso, á las que se conteste afirmativa- 
mente. 

Las embarcaciones pequeñas que intenten aproximarse con víve- 
res, mercancías ó personas, lo harán de día y con permiso de la 
Autoridad sanitaria. 

Art. 179. Todos los barcos que se encuentran dispensados de 
patente por el art. 89, podrán también estar dispensados de reconoci- 
miento á su entrada en los puertos en circunstancias normales. 

Art. 180. El Capitán de un barco con patente limpia indubitada 
(a), al entrar en puerto izará bandera amarilla, y enviará el bote con 
los documentos á que se refiere el art. 188 con igual bandera. Al ser 
aprobada su documentación en tierra, quitará la bandera del bote, y 
á su vez el barco podrá arriar la suya, comenzando las operaciones 
de desembarco y descargo que tenga por conveniente. 

Art. 181. En todos los demás casos de patentes que hacen nece- 
saria la información á bordo, colocarán un gallardete rojo debajo de 
la bandera amarilla, para que desde la estación sanitaria salga el 
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los objetos de metal sin polimeDtar ó asados, el algodón, abacá, lino, 
cáñamo, lana, seda, y^ite y papel usado en bnen estado de conser- 
vación. 

Estarán incluidas en las de tercera clase los objetos nuevos de 
metal pulimentados, los de cristal y loza, el algodón, lino, cáñanao, 
lana, seda, yute y abacá procedentes de fábrica; las maderas secas, 
labradas ó sin labrar que no hayan tenido uso; los materiales nuevos 
de construcción, la maquinaria, los minerales, y además los impresos, 
libros, periódicos, la correspondencia y el numerario, desinfectándose 
sólo los envases, según su naturaleza. 

Art. 184. El régimen sanitario que se imponga á las mercanoías 
importadas por la vía marítima será el correspondiente al buque qae 
las conduzca, según su patente, condiciones higiénicas que reúnan y 
accidentes durante la travesía. 

Art. 185. No deberá prohibirse la introducción de las mercancías 
muy contumaces, ni será necesaria la desinfección de las contumaces 
cuando vengan de tránsito y reúnan las condiciones siguientes : 

1.* Constituir grandes bultos comprimidos por fuerza hidráulica, 
embalados en lonas embreadas y cinchados con flejes de hierro. 

2.* Ir acompañadas de una certificación librada por nuestro Con - 
sul, ó en su defecto, por la Autoridad gubernativa de la localidad donde 
se haga la consignación que acredite el punto de su destino, que habrá 
de ser siempre fuera de nuestro territorio. 

Art. 186. Cuando la suciedad de la patente haga referencia á la 
peste, se considerarán las frutas frescas y las hortalizas como com- 
prendidas en la segunda clase de mercancías, y las substancias textiles 
(algodón, lino, etc.), como de la primera. 

Los huevos de ave serán recibidos cambiando de envase y la ma- 
teria entre ellos interpuesta. 

Art. 187. Los equipajes de los pasajeros de patente limpia (a) no 
serán sujetos á ninguna desinfección; los de patente limpia modificada 
y los de sucia en sus diferentes casos (bj hasta la (f), deberán sufrir 
siempre la desinfección de la ropa blanca, y según los casos, ajuicio 
del Director de Sanidad, las demás ropas, utensilios y enseres, em- 
pleando siempre los medios desinfectantes que en el Apéndice tercero 
se detallan. 

Art. 188. No puede prohibirse el tránsito de mercancías y efectos 
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taoión en España por mar ó por tierra, á ana visita sanitaria, cajos 
derechos, que se determinarán en an arancel ó tarifa especial, seráa 
de cuenta de los importadores. 

La misma medida podrá ser aplicada á otras especies de animales» 
particularmente á los perros y aves de corral, siempre que se consi- 
dere necesario. 

Art. 195. En los paertos, la visita sanitaria se hará antes del des- 
embarco de los animales, con tal de qae el Veterinario encargado de 
practicarla paeda circular entre ellos con toda libertad para recono- 
cerlos en debida forma: en caso contrario, la susodicha visita no se' 
llevará á efecto hasta después de haber sido desembarcados los ani- 
males en los parajes que al efecto se tendrán dispuestos de antemano. 
Las Autoridades respectivas, de acuerdo con el Inspector Veterinario, 
señalarán el día y hora en que haya de llevarse á cabo el mencionado 
reconocimiento. 

Art. 196. En los puertos y fronteras donde no se halle establecido 
el servicio sanitario á que alude el articulo anterior, se exigirá á los 
importadores en España de ganados extranjeros certificado de origen 
y de sanidad referente al mismo, con la indicación de la especie^ nú- 
mero y reseña de los animales objeto de la importación. 

Este certificado ha de estar expedido por un Profesor Veterinario 
oficial, y llevará el V.^ B.** del Oónsul ó Agente consular español, ó en 
su defecto, de la Autoridad respectiva de la circunscripción ó comarca 
de que procedan los animales, en cuyo documento se hará constar 
necesariamente que durante las seis semana» anteriores á la fecha de 
su expedición no ha reinado en el sitio de procedencia enfermedad 
alguna contagiosa entre las reses de la especie ó especies presentadas 
á la importación. 

Dicho certificado ha de hacerse valer, ante quien corresponda, en 
el improrrogable término de tres días. 

Art. 197. El Ministro de la Gobernación, de acuerdo con el Di- 
rector general de Sanidad, se reserva el derecho de adoptar, respecto 
de lo8 animales presentados á la importación y susceptibles de comu- 
nicar alguna enfermedad contagiosa, todas las medidas sanitarias que 
considere más convenientes para conjurar dicho peligro, desde la de 
impedir la circtUación del ganado sospechoso ó enfermo durante la 
cuarentena que se les imponga, según los casos, hasta la de prohibir 



en absoluto as entrada en territorio español, 6 bien la i 
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Art. 198. TodoB loa animales que de España se expon 
jero por mar 6 por tierra, serán objeto de nna visita sm 
pulosa. 

Los derechos qne se señalen por dicha visita aeren 
los exportadores. El día y hora en qne deba efeotoarse 
miento sanitario lo determinarán las Aatoridadea reí 
acuerdo con el loapector Veterinario. 

Art. 199. Loa exportadores podrán exigir del loap 
nario eertifioado de origen y de Sanidad referente á los 
presenten & la exportación. En él se hará constar la eip. 
reteña de loa miamoe. 

Este documento irá legalizado con el V." B." del Con 
consolar extranjero correspondiente, & bien oon el de 
local del sitio de procedenoia. 

Art. 200. Cuando el Inspector Veterinario oompmet 
malea presentados á la exportaoión la existencia de algún 
contagiosa, en modo alguno expedirá el certificado á qui 
artículo anterior, no ja sólo reapeoto de los animales enl 
pechoaoB, sino tampoco al de los demás de la misma espeoí 
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Art. 201. Si la exportación ae hace por mar 6 por las 
viarias, el Inspector Veterinario examinará previamente 
cuidado la parte de la embarcación á el vagón ó vagones 
condncir los animales, diaponiendo an limpieza y desinfec 
que lo jnzgne necesario. 

TodoB loB útiles empleados para facilitar el embarqae 
los animales, ae limpiarán y desinfectarán inmediatam 
de verificado aqnél. 
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CAPÍTULO XIU 

Infraedonei y penalidad, — De lat mfraceiones cometidas 
por loe fundonarioe eatUtarioe. 

Art. 202. De las infracoiones cometidas por los fanoionarios del 
Ouerpo de Sanidad que estén previstas y penadas en el Gódigo penal, 
conocerán los Tribunales ordinarios. 

Art. 208. De las infracciones cometidas por los Oónsules, Aatori- 
dades de Marina y de puertos, funcionarios del ramo de Aduanas, pre- 
vistas 7 penadas en el Oódigo penal, óonooerán los Tribunales ordi- 
narios ó los especiales, según los casos. 

Art. 204. De las infracciones cometidas por los funcionarios com- 
prendidos en el artículo anterior, y que no revistan caracteres de 
delito, conocerán disciplinariamente sus superiores jerárquicos, para 
lo cual la Dirección general de Sanidad pondrá en conocimiento de 
los Ministerios de Estado, Hacienda, Marina ó Fomento las &ltas 
cometidas por sus subordinados. 

Art. 205. Las infracciones cometidas por los funcionarios de Sa- 
nidad, que no revistan los caracteres de delito, serán corregidas 
disciplinariamente por la Dirección general de Sanidad. 

Las correcciones serán: apercibimiento, suspensión de empleo y 
sueldo y separación definitiva del servicio por medio de B. O. 

En este último caso podrá ser entregado el culpable á los Tribu- 
nales de justicia, por si el hecho fuere constitutivo delito. 

Art. 206. Para los efectos de este reglamento, se considerarán 
como delitos cometidos por funcionarios de Sanidad los comprendidos 
en el cap. 2.«, tít. 2.»; capítulos 2.^ 4,°, 6." y 6.' del tít. 4.'; sección 
2.% cap. l.^ tít, 4.°; secciones 1.', 2.» y 8.», cap 4.** del mismo título; 
capítulos 6.0 y 7,"* del mismo título; capítulos 1.° y 2.*' del título 5.**, 
y tít. 7.^ del libro 2.° del Código penal. 

Art. 207. Se reputarán faltas graves: 

1.° Las que consistan en falta de celo é inteligencia en el desem- 
peño de su cargo, si el hecho no fuere constitutivo de delito. 

2.° Las que se refieran al régimen cuarentenario que deba impo- 
nerse á los barcos, pasajeros y mercancías. 



3.' Las qna Be refieran al régimen higiénico y eanita: 
retoe, pnertoB, barcos, pontoncB, etc., etc. 

4.° El dedioaree á negocioa de agio y oomecoio, sien 
relacionen con el comercio marítimo. 

5." £1 pedir ó recibir regalo 6 gratificaciÓD de oiogo 
por insignificante qne sea, de los Capitanee, Patronos, na' 
sigoatariOB, tripnlantes y pasajeros de los baques, sin peí 
responsabilidad panal que pudieran caberles. 

Art 208. Todas las demás infracciones de este reg 
considerarán como faltas leves. 

SI 



Att. 209. La falta de patente de Sanidad será oaatiga 
juicio de imponer al barco el régimen sanitario que le o 
con una multa, onyo mfniman será 0,05 pesetas por t 
barcos de cabotaje, 0,10 pesetas los de gran cabotaje 
0,20 pesetas los extranjeros, y el máximnn, 0,15, 0,30 y I 
respectivamente. 

Art. 210. La falta del visado en las patentes será ai 
las penas señaladas en el artículo anterior. 

Art. 211, La hlsificaci¿n completa de la patente 6 li 
nes hechas dolosamente en las legítimas serán castigadas 
si Código penal, sin perjuicio de aplicarse al barco el tra 
que proceda y las maltas señaladas en el art. 209. 

Art. 212, La falta de conformidad entre el rol f la p 
número de tripulantes ó pasajeros, el traer algún indivi 
sin pasaporte 6 documento análogo, será castigada oon u 
0,06 pesetas por tonelada en los barcos de cabotaje, 0,1 
gran cabotaje y altura y 0,20 en los extranjeros. 6i la I 
trascendencia para la salud pública, la multa se elevara 
en caso de reincidencia, al quintuplo. 

Art. 218. Serán considerados como responsables d< 
previstos ; penados en los artíonlos 886 y 887 del C¿digc 

1.* El Capitán de barco, Oontramaestre, Patrón ó c 
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que faltara malicioBamente & la verdad en las respuestas que diere á 
los interrogatorios dirigidos por los fanoioDarioa sacitarioB. 

2." Los facultativos de & bordo que ooultaren la verdad aoeroa 
del estado sanitario de la tripulacióu y pasajeros, así como respecto 
al tiempo que el barco hubiere permanecido en loa paertos de proce- 
denoia, escalas, furibadas y duración del viaje. 

8.° £1 práctico qae do declarase los nombres de los barcos de 
pesca, pilotaje 6 remolcadores, y de loa tripnlantea que puedan haber 
tenido oomunioaoi¿n con el barco antes de la viaita de Sanidad. 

4." El práctico que faltare á la verdad en et interrogatorio que Id 
hiciere el Director de Sanidad del puerto 6 que ocultare algnna oir- 
ouQBtancia de la cual pueda provenir daño á la salud pública. 

Art. 214. Las infracciones cometidas por laa Autoñdadee consu- 
lares respecto al régimen de patentes, se comunicaráD al Ministerio 
de Estado ¿ fin de que proceda al castigo de las mismas. 

Art. 216. El Capitán del barco. Contramaestre ó Patrón que 
negare la patente, los oficios consulares ó de otras Autoridades aani- 
tarjas, ó no quisiere poner de manifiesto el diario de navegación, 
incorrirá en la multa de 50 á 600 pesetas, sin perjuicio da la reapon- 
eabilidad que pudiera caberle oomo reo del delito previsto y penado 
en les artículos 880, 881 y 882 del Código penal. 

Art. 216. Guando constare positivamente qae á la salida del 
barco cataba limpio el punto de procedencia y do ae obaervase falta 
alguna en la aalud de la tripulación ni en el régimen higiénico y sa- 
nitario del barco, ; el no traer patente de Sanidad se demoatrare qne 
coiisistié en un descuido ú otra causa imputabla al Capitán, el barco 
será admitido á libre pláti», pero incarriri el Capitán en una multa 
de 75 á 760 pesetas. 

Art. 217. Cnando la falta de la patente fuera debida á oausae 
ajenas á la voluntad del Capitán, Contramaestre ó Patrón, podrán 
éstos probar su inculpabilidad con documentos irrecusables, paro 
depositarán oomo fianza á las resultas da la investigación la cantidad 
señalada en el artículo anterior. 

Art. 218. Las faltas cometidas por los fnnoionarios saaitarioa eo 
la entrada y aalida de los barcos y que ae reñerao al régimen de 
patentea, aeráD castigadas disciplinariamente, sÍd peijuicio de laa 
responsabilidades civiles y criminales en que pudieran incurrir. 



Art. 219. El Capitán de barco, Coutm 
llegada es negare á izar bandera amarilli 
mandare arriar indebidamente, inonrtirá 
pesetaB, á no aer qne las eircnnHtanoiaa qm 
le hioieran acreedor ¿ mayor pena, con arr 
reglamento. 

Art. 220. Laa embaroaoiones, de coali 
tripulantes y pasajeros, <|ne comunicaren 
recibido la visita de Sanidad, incurrirán i 



Los objetos que hubieren recibido del 

Si por las circunstancias especiales el 

dido en el Beal decreto de 20 de Junio de 

aotores á loe Tribnn&les como responsablee 

Art. 221. La sustracción 6 ocultación i 
inutilizados 6 desinfectados, con ánimo d 
eerá castigada con arreglo á lo dispuesto 
penal. 

Art. 222. La persona que salga del ', 
antes de obtener libre plática, será castigí 
pesetas, sin perjuicio de la responsabilidad 

Alt. 228, El Capitán de barco, Oontn 
monicare con tierra ó abandonare el lau 
de ser admitido á libre plática, iucurrirá 
al duplo de loa derechos de cuarentena j li 
biera durar la incomunicación. 

Art. 221. Si los funcionarios encargad 
cimiento, en los casos en que éste ha de hi 
su piesentaciÓD al costado del barco más d 
necesario después de haber fondeado, no 
reconocimiento de otra embaroaeión, incnt 
la malta de 25 pesetas. 
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Si la falta se reiterase oon frecuencia, será considerada como 
grave á los efectos del art. 207 de este reglamento. 

Art. 225. El Secretario ó Auxiliar que sin causa legítima no se 
hallare en el sitio determinado á la salida del bote de Sanidad, inca- 
rrirá en la multa de 20 pesetas. 

§ ni 

OmlfllÓB 6 demora en la declaración de casos sospechosos de ea- 
fermedadci» Infecciosas en puntos de origen, en barcos 6 en 
convoyes. 

Art. 226. El Oapitán de barco, Médico, Contramaestre ó Patrón 
que no declarase la existencia de casos sospechosos de cólera morbo 
asiático, fiebre aiparilla ó peste levantina en los puertos de origen, 
en el barco ó en los convoyes, será castigado con arreglo á lo dis- 
puesto en el art. 213 de este reglamento. 

Art. 227. Si la falta consistiere en la demora en su declaración, 
y no tuviere trascendencia para la salud pública, serán castigados con 
multa de 15 á 150 pesetas. 

Si la demora pudiese dar lugar á trastornos graves en la salud 
pública, la multa será de 250 á 2.500 pesetas, sin perjuicio de las 
responsabilidades penales en que pudieren haber incurrido. 

Art. 228. Las infracciones á que hacen referencia los artículos 
anteriores, cuando fuesen cometidas por Cónsules, Autoridades de 
Marina, funcionarios de puertos ó de Aduanas, darán lugar á la apli- 
cación á lo dispuesto en el art. 208 de este reglamento. 

Art. 229. Los navieros, los consignatarios y los particulares 
interesados que cometieren esta clase de infracciones, incurrirán en 
una multa que podrá variar entre 25 y 2.500 pesetas. 

Art. 280. Los Directores de lazaretos, de puertos y de lugares 
aislados que no dieren cuenta inmediata á las Autoridades y á la 
Dirección general de Sanidad de los casos sospechosos que se pre- 
sentaren, ya en los lazaretos, ya en las embarcaciones en observación 
ó en los lugares aislados, serán considerados como autores de laa 
faltas graves señaladas en el art. 207 de este reglamento, sin perjui- 
cio de lo dispuesto en el Código penal. 
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§ IV 



lüflraeel^Befl referente* «1 réirinten y poltefa de los paertos 

y embarcaeione** 

Axt. 281. Las infracciones del servicio sanitario relativas á la 
polioia de los paertos, serán penadas con arreglo á las prescripciones 
de los bandos de buen Oobierno interior formulado por los Directores 
de paertos, de acuerdo con los Capitanes de los mismos, Jefes de 
Aduanas y Alcalde de la población, aprobadod por el gobernador. 

En el caso de que la infracción pudiera ser constitutiva de delito, 
los responsables serán entregados á los Tribunales ordinarios. 

Art. 282. Las infracciones á estos bandos podrán ser castigadas 
con multas de hasta 50 pesetas por los Alcaldes; de hasta 500 por los 
Gobernadores, y de hasta 2.500 por el Director general de Sanidad, 
Art. 288. Las infracciones en el régimen, ya de la higiene y lim- 
pieza del barco, ya en la cantidad y calidad del agua que deben llevar 
á bordo, ya en el régimen alimenticio, serán imputables al Capitán ó 
Patrón. 

Art. 284. Si el barco llevare Facultativo á bordo, éste será el 
responsable de las faltas mencionadas en el artículo anterior, excepto 
en el caso de que hubiere consignado su protesta en el libro corres- 
pondiente, con arreglo al art. 64. 

Art. 285. Las infracciones á que se refieren los dos artículos an- 
teriores serán castigadas con una multa que podrá variar entre 100 y 
1.000 pesetas, según el tonelaje del barco, en los casos en que no hu- 
biere trascendido gravemente á la salud de la tripulación; caso contra- 
rio, se elevará al duplo. 

§ V 

InCraceiones reft rentes á la apUeaclén da medidas de alslaialeatov 
dealnfeeelóa, obeervaclda y Tl^ilanela de pasijeros. 

Art. 286. El funcionario de Sanidad que faltare á las disposicio- 
nes de este Beglamento en lo referente á aislamiento, desinfección, 
observación y vigilancia de pasajeros, será considerado como incluso 
en la falta grave á que se refiere el artículo 207. 

Si la falta pudiera comprometer gravemente la salud pública, el 
culpable será entregado á los tribunales ordinarios. 
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emadoreB, Alcaldes ydemáa Aatorídades admi- 
gieren las disposioioneB de este Beglamento 
multas de 60 A 500 pesetas, sin peijuioio de la 
que pudiera oaberles. 

toridadea de cualquier fodole qae sean que, 
lioiones sobre r^imea onarentenario, impusid- 
lareatenas ó aislaren los viajeros indebidamen- 
3 como responsables del delito marcado en el 
>db1 y entregadas á los Tribnaales ordinarios, 
preteadiere burlar las práotícas sanitarias de 
3rvaoÍ¿D y Tigilanoia á qne eetaviere sujeto, 
3e 25 á 260 pesetas, 
propósito hubiere maltratado ú ofendido & loe 
I encargados de dichas prácticas, será entregado 
ser juzgado con arreglo al Código penal, 
dicos de la Benefioenoia general, proTÍncial ó 
.reo & prestar loa servicios que accidentalmente 
nidad exterior, serán castigados con multa de 
leijuicio de las responsabilidades peAales en qae 

OAPlTULO XIV 

arifat y dertcho» tamtariat, 

oelmlento de bnqnes. Petttat. 

eqneño cabotaje, por tonelada. . . . 0,06 
1 0,10 

navegación de altura, id 0,16 

er servicio regular entre un puerto ea- 
ro europeo ó del Norte de África, eiem- 
ifa no invierta máa de doce hoiaa, por 
0,05 

Kultarta r lamareM «nclo. 

slamiento, por dia y tonelada. . . . 0,06 

ila por dfa y peraona. 



B«alMAe«ltfn 
de «ftctoa eoBtnnukce* d« !•■ pks^er**, eada tui*. p,^ 

Prime» alase 

Segunda clase 

Tercera alase 

TripulMÍón, eaáa iodmdno 

neslnreedin de atercaBeias. 

DESEMBAXOADAB 

Bopay efectos de eqaipaje de cada indivídno de la tripolaoión. 

ídem Id. de cada pasajero de primera olass 

ídem Id. id. Id. seganda 

Muebles, camas, aalohonee j ropas nsadaB, el quintal. . . 

Cueros 7 pieles de TBoa, el oiento 

Pieles &DBS, el ciento 

ídem de cabra, carnero, cordero y otras ordinarias de ani- 
males pequeñas, el ciento 

Plumas, pelote, pelo, lana, seda, lino, algodón, cAñamo, yute 
y otras materias textiles análogas que no procedan de fá- 
brica, con preparación industrial para la fabricación que ga- 
rantice BU inoonCumaoia, trapos y papelea usados, el quintal. 

Animales grandes y vivos, como oaballoe, mnlas, etcétera, 
cada nno 

ídem domésticos pequeños, cada nno 

Aves, el ciento 

Materiales de oonstrncoión usados, la tonelada métrica. . . 

Objetos de metal sin pulimentar, usados, el quintal. . . . 

Desinfección del buque por tonelada 

Desinfección minuciosa de la parte infectada, solamente pa- 
gará la mitad del importe del total del tonelaje, á razón de. 

B«eonoelnUenl« <te buque* de nueva eonRtmeoUn, 

PLACAS DE KBOONOCUUBMTO 

Basta 101 toneladas 

De 101 á 800 Ídem 

De 801 á 600 ídem 1 

De 601 á 1.000 fdsm 2 

De 1.001 á 2.000 Ídem ^. . . . 8 

De 2.001 á 8.000 ídem 4 

De 8.001 en adelante G 

Placa especial para el buque que, teniendo Uédioo, botiquín 
y aparatos de cirugía, cuente con estufas y aparatos de des- 
infección, baños y aparatos de hidroterapia, cualquiera que 
sea el tonelaje t 



PATENTES 





«ARES BE EUROPA 


OTROS MIRES 


BU<iDE8 DE ALTURA 


Bspedlolóo 
Petetas. 


PeteUu. 


Peatat. 


Ptwtot. 


■BtalOOtonel&daa. . . . 

101 á 800 

301 áeoo 

COI á 1.000 

1.001 á 2.000 

2.001 & 8.000 

3.001 en adelante ... 


2,50 

6 
10 
15 

20 
25 
80 


O.fi0 

1 
2 
3 
4 

S 

e 


10 
16 
20 

30 

40 
50 
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S 
4 
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Se abonarán por separado los gastos de deBÍofeoción y sanea- 
Boto, y los que se ocasioneD en personal y material para el reeono- 
liento de artíoalos alimentioios. 



TÍTULO II 
Banidad de fronteras. 

CAPITULO FRIHEBO 

De tai intpecciofits m gentral, 

\xi. 240. Para prevenir la prop^ación de enfermedades epidé- 
)as que se padezcan en taa naaiones contiguas á BspaSa, se esta- 
oerá en las fronteras respectivas un aervioio de inepeocián sanitaria 
e desinfección, de conformidad con los aouerdos señalados en los 
venios iuternacioDalss á que se baja adherido España, y con lo 
I aconsejen á ésta sus propias convenienoias para la major eficacia 
sus medidas defensivas. 

vxi. 241. Este servicio lo desempeñarán organismos adecuados, 
aadoB líitpeccio'net lanüarias de la frontera, las cuales serán de pri- 
;a, segunda y tercera clase, según la importancia de aquel servioio 
I complexidad de la inspección. 

j-t. 242. Las de primera dase se situarán en las estaciones donde 
a circulación de trenes intemacionalea, y en aquellos puntos te- 



rreetres ó flttviales donde el tránaíto de TÍajeros y meroanoías adquie 
ran por aa námero j bu oataraleza tal ímportaooia, qae así lo reqaien 
A jaioio de la Dirección de Sanidad. 

Lm de segunda elase ee eituarán donde baya carreteras ó medio: 
de tránsito internacionales que estén freouentadoB por no número con 
siderable de viajeros. 

Y laB de teroera oíase se sitaarán en todos aquellos otroa puntoi 
de o&rretersB, caminos vecinales, cruces de ríos, etc., por donde bi 
veriñqae la oomanioaoión ordinaria entre parajes contiguos de ambaí 
naciones. 

Art. 248. Las inspecoiones de primera clase constarán de los si 
guientes elementos de personal 7 material: 

A, Personal: 

1.° Un Inspector facaltativo, Director general de la Inspección. 

2." Uno ó más SubiospectOTes Médicos y un Veterinarío, aegúi 
la cantidad 7 calidad del aervioio, 

3." De nn Jefe administrativo. 

i.' Del número de escribientes que las ciiounstanciaa exijan, ] 
jamás podrán ser menor de dos. 

S,° De nn maquinista j mozo fogonero. 

6." De los mozos de deaoai^a j desinfeooión que la cantidad di 
servicios requiera. 

I." Del personal de enfermeros que el servicio médico pida, y 

8." De alguna persona del sexo femenino que la índole especial de 
sitio ó la de sus pasajeros exigieran para fines vorioa de explorooión 
balneación, aaistencia de enfermas, etc. 

B. Material: 

1.° De nna estufa de desinfección convenientemente instalada. 

2." De un local adecuado para inspección de personas, reoonooi 
miento de equipajes, oficinas de patentes, registro y onstodia de ob 
jetos varios. 

8." De una cámara para desinfección de correspondencia y objetoi 
fumigabtes por medio de gasee ó vapores antisépticoa. 

4.° De nn homo crematorio y tinas ó depósitos varios con diaoln 
cienes fuertemente antisépticas de sublimado, ácido fénico y de pul 
verizadoree varios. 

5.* De onatro dependencias ó cámaras adecuadas para la ptáctioi 
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□eaoi¿D, irrigaciÓD en llavu 6 lavado de viajeroB, que las ooa- 
as de la inapeoción exijan. 

>e doe pabellones con oamaa j demás útiles apropiados para 
¡¿n de viajeros neossitados de observación. 
)e no número variable de barracas para el servicio de enfer- 
íarados como atsoadoB de la enfermedad epidémica, y para la 
m del personal qne se ha de dedicar á sa tratamiento y asis- 
te corrales ó encerraderos para el ganado y aves. 

Las inspeocioneB de segonda clase, constarin: 
)e an Snbinspeotor Médico. 
le no auxiliar administrativo, 
leí número de mozos de servicio qne la importancia de éste 

)e una estnfa pequeña 6 cámara de agua caliente para la des- 

a de ropas. 

)e dos oAmarae ó barraoas para laa prácticas de aseo y lavado 

idole de los viajeros reclame. 

)e tinas ó cubetas de inmersión para el uso de los antisóptieoB. 

)e los materiales antisépticos y de fumigación de objetos. 

45. Las inspcooioones de tercera clase ó de Municipio rurales, 

>e nn Profesor facultativo. 

)e on ordenanza. 

!)e una cámara con tinas ó depósitos de material desiofeo- 

ivabos y cuarto de fumigación de ropas á la formaliaa ú otra 

lia. 

CAPITULO 11 

Del ftUKiortamwUo de laa inipeceionse. 

146. El Inspector facultativo es el Jefe de la Inepeoción y el 
ible en primer término de las faltas de organisaoióo y disoi- 
e en ella se cometan. 

ntenderán snoesivamente oon el Director general loa Inspeo- 
nerales (si los hubiese), y el Oobeniador de la provincia. 
'Al. La inapeociÓQ y deBÍnfecoión de las Inapecoiones recaerá 
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Bobre todo lo que pueda ser elemento proi 
oontagio, y deordinatio sobre Iob tres aifpiii 
mermnoíaB. 

Alt. 248. La inspeooiÓD de TÍajeroa se h 
ola posible, prÍDoipalmente en las estaoioD 
tando las molestias inneoesaríaa. 

El Profesor ó Frofeaorea reconocerán, p 
man convenientee y por el interrogatorio, e 
personas; averiguarán sa prooedenoia, acen 
del reoonoeimiento con arreglo á ella, é in^ 
tino. Despnés de estpe reoonoaímíente se dar: 
los qne no ofrezcan dada alguna acerca de st 
Art. 249. Cuando la intensidad j prosii 
micos lo aconseje ó las oiroanataocias de suc 
dioión y procedencia de los viajeros, ya ais 
grantes lo requieran, se someterán sus cuet 
procedimientoa de balneación y desinfección ( 
En estos caaos, los viajeroa que diapuaieren di 
drán utilizar una muda Bometiéndoae toda 
puesta, á la deainfeoción por la estufa. Oaand 
y no dispongan de más ropa que la puesta, u 
tas mientras duren las operaciones de sanear 
Guando ni por el lugar de au prooedencii 
destino, que sea de paso para el extranjero, i 
peoíales de tas personas puedan inspirar aosp 
respetadas, ateniéndose excluaivamente á la 
En todo caao queda en abaoluto prohibidí 
á prácticas de fumigaciones y de saneamienti 
dicinalea qne puedan ocaaionar molestias en 
en otro aparato ú órgano cualgnieía. 

Art. 260. Las pateutea de Sanidad expreí 
nombre, edad y profesión del viajero, su pr 
destino; aeran unipersonales, y servirán al vi 
detenga en punto alguno de la nación, siend( 
tarla al Alcalde del punto de destino. Por au 
cuidarán de enviar inmediatamente en el mii 
ble fuera, y ai no en el inmediato, una oomi 
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punto de destino, expresándole las oiroansianoias individuales del via- 
jero, para que lo someta darante los días necesarios y que en la cir- 
cular se consignan, á visita diaria de inspección módica, con el objeto 
de asegurarse del estado de su salud. 

Art. 251. Guando un viajero presente síntomas dudosos de la en- 
fermedad epidémica, podrá ser invitado á retroceder en su camino, y 
si no le conviniere, será detenido en el lazareto hasta que se aclare 
suficientemente la naturaleza de su enfermedad. Logrado esto, se le 
expedirá patente de Sanidad, si su enfermedad no permitiera duda al- 
guna, y en caso de que se declarase la enfermedad epidémica, se le 
trasladará inmediatamente á un pabellón do infecciosos, se le aislará 
convenientemente, y se le prestará con esmero todo el servicio que su 
estado exija, tomando con el personal de su asistencia y con las pro- 
cedencias excrementicias y secretorias, ropas y demás del enfermo, 
aquellas rigurosas precauciones que la evidencia de un caso declarado 
impone. 

De todas estas medidas se dará traslado inmediato á la Dirección 
general y al Gobernador de la provincia cuando la importancia del su- 
ceso lo requiera. 

Cuando no haya en la Inspección medios necesarios para estas prác- 
ticas y se presentaren enfermos sospechosos, serán reingresados en el 
país de donde proceden, acompañándolos algún agente de la fuerza 
pública armada para imponer el cumplimiento de esta orden. 

Art. 262. Todos los objetos que no tengan valor y puedan ser ele- 
mento de contagio, se quemarán, así como los que hayan estado en 
contacto con los enfermos y estén manchados con el producto de sus 
excreciones y secreciones, ropas de cama, trapos, vendajes, papeles sin 
valor, etc. 

Art. 268. No se interrumpirá el tránsito de viajeros, el paso de 
mercancías y las relaciones ordinarias de la vida más que el tiempo 
puramente preciso para montar la Inspección y los servicios sanitarios 
que aquéllos demanden, para lo cual el Estado cuidará de tener dis- 
puestos en los sitios correspondientes el material necesario, del que 
cuidará en épocas normales un Oonserje, y que podrá utilizarse cuan- 
do las circunstancias requieran su empleo. 

Todos los servicios sanitarios comprendidos en este reglamento 
serán gratuitos. 



, 



— 281 — 

Art. 264. Lab vías fluviales qae oarezoan de puente organiza 
sua esUoiones Baaitarias de oonformidad con lo dispaesto en los 
tioaloB anteriores para las comanioaoioneB terrestres, entendiendo 
habrá en ellas un número de lanobaa j de tripulantes empadrona 
convenientemente vigilados por la Inspección aanitaria, qnebarác 
veces de puente internacional, ; á las cualee se eximirá del trato 
ios reglamentos de Sanidad marítima impongan á los barcos pr 
denles de pantos declarados sucios. 

Art. 2S6. Los coohee de ferrooarril y vagones de mercancías ; 
cedentes de ana nación epidemiada podrán llegar basta la prin 
estación española, conservándose en via separada, y laego que ha 
desembarcado los viajeros y material que contengan, retrocederár 
mediatamente á la nación de aa procedencia. 

Cnando loe ooobea pertenezcan á aervioios internaoiooales que 
de atravesar necesariamente varios pueblos, serán sometidos á 
fnmigaoión por medio de substancias adecuadas en la primera i 
oión española, y si sucediere que uno de los oarcaajes estuviese it 
tado, ae desprenderá del tren para desinfectarlo esornpulosament 

Art. 256. El personal de empleados de los ferrocarriles, cocbt 
servicio internacional, barcos, etc., será inspeccionado como loa de 
viajeros y sometido á las mismas precauciones sanitarias. 

El personal de las Inspeociones sanitarias cuidará de hacer 
servicios convenientemente diferenciados por el Inspector de Ban 
á fin de que no ae confundan los que manejan objetos infectados 
peoboBOB con los que eatán libres de contaminación, y usará bli 
guantes, lavatorios ; demáe práotioaa que garanticen bu perfecta 
cuidad. 

Art. 257. Lias prevenciones y medidas relativas á mercanciat ; 
nado», así como las de tarifas é iofraooioneB y penalidades relativ 
eete titulo II, serán las comprendidas en loa oapítuloa 12 y 18 át 
tolo I, en cuanto sean racionalmente adaptables. 
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APÉNDICE PRIMEBO 



isión territorial de Sanidad marítima. 



UNITARIAS E8M0I0M8 SAÍITARIAS ISSWCCIOIES LOCALIS 



Distrito BMiItarl* de F*lni« de Msllorea. 

ÍPaetto Oolón. . . .1 
Alaadift I 
UauaooT , 
Aodruti .1 

Mahón, eon el lasa-l I 

reto de sn nombrej Oindkdeta ] 



Diatrlto aMiltkrlo de B«rc«l«a». 



¡OulMiaée.. . . 
Boau. 
Lft Eieala ■> Qeroiu. 
Palft&rogell. . . 
Pnlunúa. . . . 

ÍSsc Faliú de GixoU. 
Toiu 
Bluiee 
MelgrM.. 
HfttwA 
V illuiiMTft y Qettrú. 



¡Teadrall 
Torredembairft.. 
BenOerloadeUBá-l 
pita 



Dlatrit* •■■Itarl» de Tnleaola. 



¡Vineroz 
Beniouló 
Grao de Outellón. 
Bnm.D. 



Chutdia I CnUark.. 
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ESTACIONES SANITARIAS 

DB PRIMERA CLASB 



Cartagena. 



M&Iaga. 



ESTACIONES SANITARIAS 

DB SBGUNOA CX.ASB 



IHSPECCIOHBS LOCALES 



Alicante. 



Denia.. . . 
Jávea.. . . 
Altea. . . . 
Torrevieja. 



Distrito sanitario de Gartasena* 

\ Mazarrón.. . 



) Agoilaa 

) San Pedro del Pi- 
i natar 



Almería. 



Garrueha. 



Adra. 



Distrito sanitario de Hataca < 



rROVlNCIAS 



i ^^ 



Alicante. 



Marcia. 



Almería. 



Albnñol I 

Motril > Granada. 

Almoñéoar 



•I 



Torrox 

Torre del Mar. . . .i 

Faengirola } Málaga. 

Marbella 

Estepona 



Oádiz. 



Distrito Sanitario de Cádls. 

SPaerto Mayorga. . 
Palmónos 
Tarifa 



Geata. 



Seyilla>Bonanza. . . 



Haelva. 



Vejer 

San Femando* . . .V nx^j. 
Trooadero ^v^aoiz. 

Puerto de Santi 

María 

Bota 



Mogaer 

Sanlúcar de Gaa-| 

diana. 

Ayamonte 

Cartm.. 

Isla Oristina. • . . 



Sevilla. 



Haelva. 



'>-wj,ira 



^ 



OAA _ 



ESTACIONES SANITARIAS 

DB PRIMBJtA CLASB 



ESTACIONES SANITARIAS 

DB SEGUNDA CLASE 



INSPECCIONES LOCALES 



PROVINCIAS 



Distrito sanitario do Tlgo. 



Vigo, oon el lazareto 
de San Simón. . . 



La Guardia. . . 

Bayona 

Muin ) Pontev.* 



1 



Villagareia-Oarril, . 



Blstrlto sanitario de la Corona. 



Oornña, oon el laza- 
reto de Oza. . . . , 



1 Paebla del Deán.. . 

I Btveira 

1 Paente Cesares. . .J 
I Padrón 

Noya 

Moros ) Oornña. 

Oorcnbión. .... 

Camarinas 

Pnentedeame. . . .1 

Betanzoe 

Ferrol 



Gijón. 



Distrito sanitario de <iSiJ«n. 



Aviles. 



Aviles. 



Lago. 



Vivero J 

Paebla de San Ci-[ 

prián 

Bivadeo 

Vega de Bivadeo. . 

Tapia 

Navia 

Luaroa 

San Esteban de Pra- 
via \ Oviedo. 



Luanco. . . 
Villaviciosa. 
Bivadesella. 
Llanes. . . 



Distrito sanitario de ISantander. 



Santander, oon el la- 
zareto de Pedrosa. 



San Vicente de la^ 

Barquera 

Suanoes ? Santander. 

Santoña 

Castro Urdíales. . 



ESTUOIOMES SANITARIM ESTACIDNEa StHlTI 



DUtrlto MBlti 



> Sui SebutUtn. 

Dlatrit* 8«nltarlo ie ñ 



Santa Ornz < 
Falmi (íbIa < 
Palma). . . . 



Olatrlto auiltArl 
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División territorial de la frontera con Francia. 



PR0VIN6IA8 



Giypúzooa. 



Navarra.. . 



HaeBca. . . 



INSPECCIONES 

LB rXIMBSA 



Irún. 



Lérida. . . 



Qerona. . . 



Port-Bon. 



IN8PEOOIONE8 

DB 8BGUNBA 



Vera. 



INSPECCIONES 
DK TBRCBSA 



Eohalar. 



ÍErraza. 
Elizondo. 
Eogai. 



Vizoarra. 
RoDoes valles. 
Valearlofl ' Orbaizeta. 

IOehagavia. 
Isaba. 



Ganfrano. 



Benasqae. 

BoBOSt. . 

Llavorsi. 



Echo. 
Sallent. 
Pantioosa. 
Torla. 



y Bielsa. 
I Plan. 

Salardú. 



Seo de ürgel 

i Puigoerdá 



La Jnnqnera, 



Bellver. 

Bivas. 
\ OamprodÓD. 

San Lorenzo de 
Moga. 



División territorial de la frontera con PortugaL 



Pontevedra 



Orense. . . 



Tay. 



La Qaardia. 



Salvatierra. 

Faente Vargas. 
Santamaría de En- 

trímo. 
Beqnizas. 
Pentes. 
Verin. 

Feces de Abajo. 
O&daboe. 



PROVINCIAS 


tNSPeocioHES 


'""="■ 


Zninon.. . 




HenniBmde 1 

PoabU da Buiabrift. I 
Ale&ñieai ^ 
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ulario y práctica de la desiníección. 

Barcoi, 

V de objetos sin valor debe aer destnifdo por el fuego. 
, telM, oolohoDes, almohodaB, alfombras, etc., eto., se de- 
D las estufas á la presiúa normal ó á la de ana ¿ dos at- 
i ó sin oircalaoión de vapor saturado. 
liÓD deberá dorar qnioce minutos, distribuidos de la si- 
ira: otnoo mÍDutos de introduociÓD de vapor & la presión 
lósfera oon máximnn; una detención de un minuto; cinoo 
itroduocióD de vapor á la miama presión, oon otra espera 
>; y después, otros cinco minutos de introdnoción de va- 
ÓQ citada, 

ente entreábrase la puerta de la estufa del lado desinfec- 
cÍdoo minutos, y pasados éstos, puede abrirse definitiva- 
a; retirar los objetos desinfectados, que se estirarán y sa- 
re libre, dejándolos bien extendidos sobre las bandejas de 

: interiores, o&misas, pañuelos y sábanas manchadas por 

sudores, vómitos y mucosidades, se sumergirán en la so> 

il&to de cobre durante aeis horas, pudiéndose después 

kvado. 

tos de cuero, oauohoua, oalsado, sombreros, maletas y 

pueden soportar la acción de la estufa sin deteriorarse. 

can con la solución de sublimado por medio de los pulve* 

as, gasas, sedas y objetos y telas que no pueden someter- 

1 de los pulverizadores, se desinfectarán en lae cámaras 

fdo. 

i8, muebles y ntensilioe se desinfectarán por lavado á la 
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esponja, empleando la solnoión de sublimado y llameando las partes 
metálicas. 

Los Tasos de noohe, deyecciones, vómitos y productos patológicos 
se desinfectarán con la solución de sulfato de cobre. 

Para techos y paredes se practicará su desinfección con la solución 
de sublimado, por medio de pulverizadores y llameando las partes me- 
tálicas. 

Los suelos se regarán abundantemente con solución de creolina. 

Las bodegas de los navios se desinfectarán inyectando primera- 
mente una fuerte lechada de cal, desalojando en seguida la sentina, 
lavándolo con agua de mar é inyectando después solución de sublima- 
do. Estas operaciones so llevarán á cabo fuera del puerto. 

Debe precederse en los barcos al exterminio de las ratas, ratones 
y parásitos del hombre y de los animales, en cuya operación se em- 
plearán desinfectantes gaseosos: el ácido sulfuroso y el formaldehído. 
Las ratas y ratones muertos deberán ser quemados. Asimismo es 
completamente necesario el aislamiento del barco, paralo cual se pro- 
hibirá tender tablones ó puentecillos que descansen en los muelles, y 
se establecerá en las amarras solución de continuidad, bien sea por 
inmersión de la misma en el mar, ó por medio de fiscos ó embudos 
metálicos. 

Estacioné» y vagones d¿l ferroearrü. 

El piso de las salas de espera y el de los andenes se desinfectarán 
por medio del riego con solución de creolina. 

El piso de los vagones que no estén alfombrados se desinfectará 
asimismo con solución de creolina antes de proceder al barrido, y el 

«iquéllos que estén alfombrados se desinfectará antes de barrerlo, 
vertiendo sobre el mismo serrín humedecido con la citada solución, de 
manera que cubra por completo el piso. 

Las alfombrillas de los vagones que puedan levantarse, asi como 
las telas que se colocan á la altura de la cabeza para reservar el tapi- 
zado, y las cortinillas, deberán someterse á la desinfeción en la 
estufa. 

Las alfombrillas de coco ó de otra materia filamentosa deben pro- 
hibirse. 
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Por última, las paredes y teah3a de los vagones, ai están sin ta- 
pizar, se desinfectarán oon las pnlverizaoíones de solnoióti de sablí- 
mado, y los tt:iizadas, por medio <{i un desinfeotante gaseoso, ácido 
mlfuroso ó formaldebido, impidiendo todo escape, cerrando preria- 
mente las ventanillas y las porteeuelas nna vez en maroha la ope- 
ración. 

Los vagones y plataformas qne se dediquen al transporte de mer- 
lancias, trapos, cueros, huesos, etc., etc., y al de ganado, se desinfec- 
larán por el lavado ood solaoi¿D de crsolina. 



FORMULARIO 

8elnel6> única de biclorui-o de mercarlo. 

f Sublimado ). 

Bicloruro 1 gramos. 

Acido tártrico 0,S — 

gal común 0,fi — 

Agua 1.000 

SolnelAa de Bninto de cobre- 

Snlfato de cobre 200 gramos. 

Acido tártrico 1 - 

Agua 1.000 — 

lachada le eal< 

Oal recientemente apagada 2 kilos. 

Agua & litros. 

Se diluye, mezcla y agita, dejando el ilqnido en reposo durante 
[uince minutos, para fooilitar el sedimento de la arena y trozos de 
lifldra oalcátea, y Be decanta. 



CreoUna 60 grai 

Agua 1.000 

Como pndie» no eDcontrarse creolins en el oomart 
looslidBdes, puede nearse en bu snatituoión el ácido féni 

Acido f¿D ico 60 gra! 

— tártrico 1 

Agua 1.000 

Vaporea de rbrmal debido. 

Pueden producirse con las paatillas de trioximetile 
Sehering, con el glicoforinal del aparato Liitguer ó con 
formaldelifdo, conocida comercial mente con el nombre 
ntilizando el aparato Adnet, aiatema Pancliet, de la 
UD litro para cada diez metros cúbicos. 



Se prodnoe por la oombaatiÓD del azufre en polvo, 
nitro 7 alcohol para aotivarla, 6 utilizando sifones de i 
líquido. En el primer caso hace taita por cada metro i 
mo8 de azufre, y en el segundo, an sifón. 
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PATENTE DE SANIDAD MARÍTIMA 



Eipediilia 

Toneladas 



Bandera _ 

Matricula 

Nombre del Cnpilán 
Tripuheiin 
Pasajeros 
Cargamento 

Ganado 

Destino 

Nombre del Medie» ..„ 

BoUgul 



Estufa de desinfeceiin ,. 



Otros aparatos de deÜHfeceión 

Estado hi^inico del barco 
Cmdiciones del agua 
ídem de ¡as víveres 
Salud de la tripulación 
ídem de los pasajeros 
Enfermos á bordo 

Salud del ganada _ 

En __ el dia de á las de la 

El Dirtelúr, El SterHtrh, 

OBSERVACtONES 



Número de orden de patentes expe* 
didaa en el año: 





Número de orden del registro de 
entrada de buques del puerto de 
destino, adonde la embarcación 
Uega con esta patente: 




PATENTE DE SANIDAD MARÍTIMA 



El Director de SaDídad del puerto de 



Gertiüoa: i.° Que hoy sale de este puerto, bien y debidamente habi- 
litado y despachado, el buque cuyas circunstancias se enumeran á conti- 
nuación: 



Clase del barco 

Toneladas 

Nombre del barco 

Bandera 

Matricula 

Nombre del capitán 

Tripulación 

Pasajeros, 

Cargamento 

Lastre 

Ganado 
Destino 



^ Nombre del Médico 

Botiquín 

Estufa de desinfección 
Otros aparatos de desinfección 
Estado higiénico del barco 
Condiciones del agua 
ídem de los víveres 
Salud de la tripulación 

ídem de los pasajeros 

Enfermos á bordo (i) 

Salud del ganado 



2^^ Que el estado de la salud publica en este puerto y sus cercanías 

es (2) 



En fe de lo cual ha sido librada esta patente hoy día de 

de mil á las de la 



El Dincfor, 



El S9cr$tam, 



OBSERVACIONES (3> 



(i> El Director de Sanidad entregará al Capitán un certiñcado expresando la enfermedad que 
padezca el individuo, no permitiéndole el embarque en caso de ser enfermedad pestilencial. 

(9) Aquí se especificará si es buena, ó si hay enfermedad infecciosa ó contagiosa en el puerto, 
en el Municipio ó la provincia, especialmente de cólera morbo asiático, fiebre amarilla ó peste le* 
vantina, conúgnándose expresamente el punto epidemiado, número de invasio.cs y el de defuncio' 
nes desde el principio de la epidemia. También se harán constar las epizootias. 

(3) En este lugar se consignarán cuantas observaciones se consideren convenientes para el me* 
jor servicio sanitario. 
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Prescripciones reglamentarias que especialmente 
deben conocer los Capitanes de barco. 

Al dorso de las patentes se insertarán los artículos de este Regla- 
mento 86, 87, párrafo segando, 91, 98, 97, 209, 210, 211, 212, 218, 
215, 216, 219, 220, 221, 223, 226, 227, 283, 23l y 235 
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§11 
Certificados consulares. 

Este documento será análogo al modelo de patentes, pero susti- 
tuyendo el nombre del Director de Sanidad por el de Gónsul 6 Vice- 
cónsul, é insertando al dorso las mismas indicaciones que en aquéllas. 

§ III 
Interrogatorio. 

El interrogatorio á que deberán responder para reconocimiento 
del barco el Oapitán ó Médico del mismo, comprenderá por lo menos 
las preguntas siguientes. 

1.' ¿Ouál es el nombre, bandera y tonelaje del barco? 

2/ ¿De dónde viene el barco? 

8.* ¿Trae patente de Sanidad? 

4.' ¿Quién la presenta? Nombre, grado, condición y punto de 
naturaleza de la persona. 

5.* ¿Cuál es el destino del barco? 

6/ ¿Qué*carga lleva? 

7.* ¿Qué día y á qué hora ha zarpado del puerto de origen? 

8.* ¿Cuál era el estado de salud de éste? 
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9/ ¿Había en él barcos sufriendo trato sanitario? Oaso afirmativo, 
¿por qué causas? 

10.^ ¿Cuántas personas trae á bordo? 

11.'' ¿Son las mismas con que salió? 

12.'' ¿Ha tenido enfermos en la travesía? 

18.'' ¿Los tiene actualmente? ¿De qué enfermedad? 

14." ¿Ha tenido defunciones á bordo? 

15." ¿Qué escalas ha hecho y en qué fechas? 

IC." ¿Ha dejado algún enfermo en las escalas? 

17." ¿Ha tenido comunicaciones durante la travesía? 

18." ¿Ha recogido objetos en el mar? 

Este interrogatorio podrá ampliarse prudencialmente, y en caso 
de suscitar sospechas las respuestas, se procederá á lo dispuesto en 
el reglamento. 

Disposiciones finales. 

I. Quedan derogadas todas las disposiciones legales y reglamenta- 
rias acerca del personal de este ramo. También quedan derogadas las 
relativas á servicios en cuanto éstas se opongan á las prescripciones 
del presente Reglamento. 

II. En el término de dos meses deberán quedar completamente 
instaladas las estaciones sanitarias, con arreglo á las condiciones que 
se prescriben en el presente Beglamento. 

Transcurrido este término, ó antes si el Gobierno lo estima opor- 
tuno, dará principio el nuevo régimen sanitario en los puertos y 
lazaretos. 

Madrid, 27 de Octubre de 1899. -> Aprobado por S. M.^E. Dato. 

Nota. Oon motivo de haberse deslizado algunos errores en la publicación de este 
Keglamento, se hicieron las reotifloaciones convenientes en la Gaceta oficial de 12 de 
Diciembre de 1899, y en la de 21 de Febrero de 1900. 
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Guía práctica del Diplomático español.— Dos tomos en i."" de 
951 y 760 páginas respectivamente. 

S. M. la Reina (q. D. g.) Regente del Reino, se dignó aceptar la 
dedicatoria de esta obra, recomendada al Gobierno de 8. M. para su 
adquisición, con destino á las Bibliotecas del Estado, por la Ilaal 
Academia de Oiencias Morales y Políticas, en sa informe de 1.° de 
Junio de 1887. (Véase la Gaceta de Madrid de 14 de Septiembre 
de 1887.) 

Dicha obra contiene, además de un completo y minucioso formu- 
lario diplomático y consular,, una colección de Cartas Reales de Can- 
cillería y de Gabinete, los ceremoniales y la etiqueta de las princi- 
pales Cortes europeas, con el de la Corte de España, desde 1551 hasta 
nuestros días; todas las leyes y decretos relativos á los deberes y á los 
derechos del ciudadano español en el extranjero; una detallada reseña 
de la Sede vacante en Roma y del Cónclave, y cuanto afecta al ser- 
vicio de las Cancillerías españolas en el extranjero. 

Precio: 40 pesetas en Madrid; 46 fuera de Madrid. 

Informe de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
sobre la Guia práetiea del Diplomático español, 

( Gaceta de Madrid^ núm. 257, miércoles 14 de Septiembre de 1887). 
Ministerio de Fomento. — Real orden: 

Exomo. Sr.: En vista del favorable informe emitido por la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas acerca de la obra de don 
Antonio de Castro y Casaleiz, titulada Guía práctica del Diplomático 
españolf y resultando que reúne las condiciones exigidas por el Real 
decreto de 12 de Marzo de 1875 y Real orden de 28 de Junio de 1876, 
S. M. la Reina Regente del Reino, en nombre de su augusto hijo el 
Rey D. Alfonso XIII (q. D. g.), se ha dignado mandar que se adquie- 
ran con destino á Bibliotecas públicas 12 ejemplares de dicha obra, 
al precio de 40 pesetas cada uno, con cargo al capítulo 16, artículo 
único del Presupuesto vigente. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás efec- 
tos. — Dios guarde á V. E. muchos años.— Madrid 16 de Agosto 
de 1877. — Navabbo t Rodbioo.— Sr. Director general de Instrucción 
Pública. 

INFORME CITADO 

Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. — Excmo. señor: 
La Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, cumpliendo la 
orden de V. E., ha examinado, con el detenimiento que se merece, la 
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obra del Sr. D. Antonio de Castro y Gasaleíz, titalada Ouia práctica 
del Diplomático español, para lo oual su autor ha sol ¡citado la protec- 
ción del Ministerio de Fomento, por medio de la adquisición de 
cierto número de rjomplares, y pasa á manifestar el juicio qne ha 
formado de este libro. 

Desde luego es preciso declarar que la mencionada obra llena nn 
vacío que se venía sintiendo en nuestra patria, y que el Sr. Castro lo 
ha hecho cumplidamente con los dos tomos en 4.* que constituyen su 
trabajo, en los cuales se encuentran reunidos todos los antecedentes 
históricos, diplomáticos y administrativos que pueden desearse, colec- 
cionados con erudición, método y gran conocimiento de las materias 
y de los asuntos que interesan al Cuerpo Diplomático, con formula- 
rios y modelos de todas clases, que completan el trabajo y lo hacen 
de la mayor utilidad. 

Esta importante obra se halla dividida en dos partes. 

Comprende la primera cuanto se relaciona con el Ministerio de 
Estado y su Cancillería, su organización, la del Gabinete particular 
del Ministro, la cifra, correspondencia y lo referente á las cuestiones 
del Negociado del Personal, Condecoraciones, Cancillería, Ceremo- 
nial de España, Documentos diplomáticos. Cartas Beales, Asuntos 
judiciales, Comercio, Aduanas, Administración y Contabilidad. 

La segunda, que forma el segundo tomo, abraza todo lo relativo 
al servicio de las Misiones diplomáticas de España en el extranjero, 
viaje á la Legación ó Embajada, toma de posesión, Ceremonial de las 
principales Cortes de Europa, Audiencias de Soberanos, casos de eti- 
queta, concesión de condecoraciones, fin de una Misión, Embajada 
cerca de la Santa Sede, Ceremonial de Boma, Cónclave y Sede va 
cante, y, finalmente, servicio y formulario general. 

Todos estos puntos, tratados con grande acierto y con la amplitud 
conveniente, hacen que la obra del Sr. Ckutro sea tma guia completa y 
útilísima para todo el que quiera enterarse de cualquier punto rela> 
cionado con los asuntos concernientes á la diplomacia, y que se halla 
á la altura y puede competir con las mejores que acerca de la materia 
existen en el extranjero. 

Es, pot fin, indudable que la Chúa práctica del Diplomático español 
reúne las circunstancias de la originalidad, por ser el primer libro de 
este género que en nuestro país, y para uso de nuestros compatriotas, 
se ha escrito. En su clase es de relevante mérito por la erudición que 
encierra, los conocimientos que denota y la inmensa aplicación y tra- 
bajo qne revela. 

Por fin, si hay obra que pueda ser de utilidad para las Bibliotecas 
públicas, ésta es una de las que más consultadas habrán de ser por 
cuantos no poseyéndola tengan que ocuparse en asuntos relacionados 
con la Diplomacia y en muchos casos con la Política. 

Por todas estas razones, la Beal Academia de Ciencias Morales y 
Políticas opina que puede V. E. acceder á lo solicitado por el señor 
D. Antonio de Castro y Casaleiz, acordando la adquisición de los 
ejemplares que juzgue oportuno de la obra Ouia práctica del Diploma' 
tico español. 
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Tal 88 el dictamen qae la Academia somete al recto juicio de 
V. E. — Dioa guarde á V. E. muchos años. —Madrid !.• de Junio 
de 1887.— «Por acuerdo de la Academia. <~E1 Secretario, José de Bab- 
ZANALLAXA. — Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 

Condición de los hijos de extranjeros nacidos en Vene- 
zuela, según el art. 5.^ de la nueva Oonstitación de la Repú- 
blica. 

Informe sometido al Excmo. Sr. Ministro de Estado, y publicado 
por orden suya en el Boletín Oficial del Ministerio, del mes de Enero 
de 1894. 

El título Grande y el Blasón de España. —Memoria acerca 
del origen y uso del título Grande de S. M. — Madrid, 1894. 

Problemas del Derecho internacional marítimo, relacio- 
nados con el estado de guerra. (Estudio).— Madrid, 1895. 

El Derecho de expulsión ante el Derecho internacional y 
la Legislación española. (Memoria). — Madrid, 1895. 

El arbitraje internacional y el Tratado proyectado entre 
la Gran Bretaña y los Estados Unidos de América. 

(Estudio publicado en la B,eYiat8k La Administración. — Madrid, 
Febrero de 1897. Tomo IV, núm. 85). 
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